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INTRODUCCION 

Cuandó se considera la evolución reciente de la población en 
América Latina, y 'se quiere tener alguna idea acerca de su desa 
rrollo futuro la atención se centra casi necesariamente en la 
fecimdidad. En las fluctuaciones que puedan tener o no tener 
las tasas de fecundidad se cifran las mayores y más próximas po 
sibilidades de cambios en el crecimiento demográfico de la re-
gión y en la futura composición por edades de su población. En 
eíecto, de los tres determinantes inmediatos del crecimiento de 
la población; fecundidad, mortalidad y migración internacional;, 
sólo el primero de ellos aparece con gran potencial de transfer 
mación aún no realizado y a punto de hacerlo Para la región 
en su conjunto la mortalidad ya ha experimentado sus cambios más 
significativos y, por su parte, la migración internacional pare 
ce haber perdido la importancia cuantitativa (cano la que tuvo eñ " ' 
el pasado en algunos países y se ha hecho más selectiva afectan 
do sobre todo a la fuerza de trabajo más calificada. Todo pare 
ce indicar que en, la actual coyuntura demográfica es la fecund¿ 
dad la que tiene la palabra. Gran parte de las investigaciones 
demográficas actuales se. orientan a su estudio y muchos cientifi 
eos sociales escrutan expectantes datos e informaciones a la bás 
queda de indicios-que puedan significar cambios en el comporta-
miento reproductivo de la población. 

l/.Esfa afirraaciín" 8s v^ ida para el conjunio de Aién'ca Latina, aun^us es posibls sei5alar iisportan» 
tes excepciones. Hay países,en América Latina que aín hoy tienen tasas de mortalidad <;ue están 
Buy por encima del promedio regional y que, por tanto, pueden lograr importantes reducciones en 
dichas tasas en un futuro no muy lejano. . Para mayores detalles sobre el particular se puede con-
sultar la publicacidn de Raciones Unidas titulada; "El cambio social y la polít ica da desarrolló 
social sn América Latina"." Y también: "Tendencias Oeisográficas y Opciones para Políticas de Po-
blad tfn en Affiárica Latina". 



II - : , • • / • . 

El presente estudio se•inscribe dentro de lo que se puede -
llamar investigaciones •sobre\la fecundidad puesto que apunta al 
análisis del comportamiento reproductivo de la .población.. Su 
especificidad consiste-en analizar dichos fenómenos desde una 
perspectiva má¿- amplia e integradora que permite vincularlos a-
otros procesos socialés; en particular', a" aquél que parece con^ 
tituir'el punto de referencia-fundamental de todo.fenómeno demo 
gráfico, ésto es,' al proceso de-reproducción .de l̂a fuerza de . 
trabajo. En cuanto a éstb-,-es importante hacer referencia al 
estudio titulado:' "Fuerza^ de traba .jo excedente; en el- que Joaquín 
Leguina presenta ün desarrollo más acabado del concepto de.re-
producción de la fuerza de trabajo.-^ Como" alli bien/se señala, 
la fecundidad es uno, de los fenómenos componentes del s.ubproce-
so'de reproducción poblacional"el cual, a su vez, forma parte 
del procesó más complejp de Reproducción ,de la Fuerza de Trabajo. 
Esta relación muestra cómo la fecundidad, junto con. otros fenó-
menos demográficos, participa en el proceso dé reproducir los 
seres humanos que posteriormente se convertirán en portadores 
desfuerza de trabajo. Desde este ángulo la fecundidad puede' ser 
considerada como un factor determinante de la cantidad.-de fuerza 
de trabajo. Ahora bien, nuestro esfuerzo en este estudio sé ha 
orientado a desarrollar la relación inversa. Esto es, hemos que 
rido mostrar cómo .la fuerza de trabajo incide sobre el proceso 
reproductivo de la población .y, particularmente, sobre la fecim 
didad. En este, segundo sentido, la relación no" es. ni/inmediata, 
ni evidente, y por tanto,^ reqüiére.'dé:una .mayor fundamentación. 
Nuestra idea pMncipal consiste en, mostrar cómo las distintas, 
.características que presenta' lá fuerza .;dé trabajo 'en,ima socie-

1/ Hi meo, PROELCE. 
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dad concreta afectan indirectamente a la fecundidad al determi-
nar distintos tipos de familia. .. La familia es, pues, la instan 
cia. mediadora de la relación que queremos desarrollar.• 

Un hecho no muy difícil de aceptar por cualquier cientista 
social es el de la coexistencia en las sociedades latinoameri-
canas de diversos tipos de familias. Familias discernibles como 
t-aies pero con características muy diferentes unas de otras. Lo 
cual no equivale a decir que no hay una sola familia que sea 
igual a otra puesto que tal afirmación por más que sea cierta no 
tiene la menor importancia científica. Lo que queremos afirmar 
es que en medio de la gran heterogeneidad de foarmas en que se ma 
nifiesta la misma entidad social, la familia, hay ciertos tipos 
más característicos que se destacan con perfiles más,definidos 
que se diferencian entre sí y, a. los que se acercan :en mayor o 
menor medida las familias; existentes. El tral>ajo 4e Joaquín 
Duque y Prnesto Pastrana^ al que cpnstant^ente haremos refe-
rencia, es pionero en esta línea de investigación al mostrar lo 
fructífero que puede: ser para el.estudio de los fenómenos demo-, 
gráficos el comparar tipos, de unidades familiares. Los autores-
se propusieron investigar la composición del sector popular ur-
bano y élai)orárom una tipología ^e unidades familiares como ba 
se para estudiar las distintas estrategias de supervivencia eco 
nómica que se dan en la heterogeneidad de dicho sector. "Tradi 
ciqnalmente los sectores' populares urbanos han sido estudiados 
a partir de ópticas teóricas que presuponen cierta homogeneidad 
de sus situaciones de clase. -Nuestra perspectiva enfatiza el 
proceso histórico de diferenciación de la fuerza de trabajo, re 
sultado.necesario dé las f o m a s y tipos de incorporación al apa 

y "Las estrategi as ds supervivencia econtfínica de las unidades familiares del sector popular urbanoi 
una investigacitfn exploratoria"f PR(ÍE.€E,'Enero de 1973. ' 
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rátb' productivo. Son estos procesos los que peipiten planteár: ~ 
la iieterógeneidad de situaciones sociales en los sectpíes/-IJOJ^U-
lares y.:reconocer Ibs procesos de estructuración de sus diversas 
categorías (el proletariado, subproletáriado,, trabajadores in-
dependientes, etc.)' A s^ •vez, son, las .trayectorias diferencia 
les de inserción productiva de la fuerza de ,trabajo^constituyen 
tes de categorías po,guiares, las que otorgan distintas pósibili 
dades socio-económicas a sus miembros y se traducen en la emer-

. ' ' ' • ' '' ' / 
gencia de tipos familiares, haciéndose posible definir diversos 
tipos de'unidades familiares: familia proletaria, subproletaria, 

./etc.". • • • ^ ' • , • , . „ " 

El trabajo citado abre-ima línea de inve,stigación particu-
lameñte interesante mostrando una alternativa de análisis a los 
.clásicos estudios de esti'^atificaGion que agrupan a la población 

, en niveles o estratos altos,, medianos y bajos;, ya sea por ocupa . 
,.ción, educación o ingresó. Los autores" delimitan su estudio a 
los sectores que en una perspectiva de estratificación quedarían 
entre.los estratos bajos. Muestran la heterogeneidad que existe 
en tales sectores y proponen uná forma^ de reducir tal heterogeñe_i 
dad mediante la elaboración de una tipologia.de unidades fami-
lia.res. . 

La construcción', de una tipología de familias introduce ser-
rios problemas teóricos y metodológicos nada fáciles de. solucio 
nar. El principal de ellos es el establecimiento de- un criterio 
teórico adecuado para discernir y:fundamentar los distintos tipos. 
El criterio utilizado en el estudio citado tiene que ver con las. 
distintas modalidades' de inserción productiva que pueden distin -
guirse én lá fuerza „dé trabajo de. ios seCtor.es pppui4res 
Tales modalidades, determinan, las cai>acterí?5t.idáq.'̂ c;rtp̂  
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de las unidades familiares lo que se traduce en la cristaliza-
ción de tipos de familias. Las modalidades de inserción produc 
tiva que consideran los autores son las siguientes: 

1, Venden su fuerza de trabajo (asalariados) 
1.1. Inserción estable en la industria 

(Familia proletaria) 
1.2. Inserción inestable en la industria 

(Familia Sub-proletaria) 

2. Organizan su propia capacidad de trabajo (trabajadores 
independientes) 
2.1, Cuenta con poco capital 

(Familia del trabajador independiente sin capital) 
2.2. Cuenta con un cierto capital 

(Familia del trabajador independiente con capital) 

Las distintas modalidades de inserción productiva determi-
nan diferencias importantes en las condiciones reales de exis-
tencia entre cada uno de los tipos de familias, lo que trae co-
mo consecuencia la adopción de distintas estrategias de supervi 
vencia. Todo lo anterior revierte en un reajuste de las caracte 
rísticas de la fcimilia: la participación ocupacional de sus com 
ponentes, la edad en que se ingresa al mercado de trabajo, la 
eciad en que se constituye el matrimonio, la estructura de la fa 
milia, la participación ocupacional de sus componentes, las fi-
guras de autoridad, las características de completitud, tamaño, 
legalidad, estabilidad y fecundidad de las unidades fcuniliares, 
etc. 

En nuestro caso también consideráremos a la fuerza de traba 
jo y a sus formas de inserción en los procesos productivos como 
fundamentos de la tipología de unidades familiares tanto del sec 
tor urbano como del sector agrícola. Para llevar, a cabo este 
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propósito debemos enfrentar diversos probleraas. Entre ellos 
ios dos-.principales son. les sigxiientes: 

a) CÓKO disc-eriiir las características de fuerza de tra 
bajo y cómo di.í.''ereneiar sus forrias de inserción en los proce-

• sos productivo3? Esta pregu::?,ta comporta dos aspectos. El pri 
mero de ellos dice relación con las características de la fuer-
za de trabajo-iiii.sna. ' Par-y. solucionar esto nos hemos propuesto 
distinguir niveles de calificación de la fuerza de trabajo. El 
segundo, aún más complejo, se refiere a lá distinción de formas 
de inserción, de ia , fuerza de trafejo': en los procesos productivos 
de -una sociedad concreta» En lo que se refiere - a este punto, 
nuestro tx-abajo no hace más que adoptar algunos criterios de 
distinción m̂Ay básiccs y generales sin una. mâ '̂ or p.rofundización 
ni esclarecimiento co,nGéptual-..: E¡1 tema en si es suficientemente 
difícil y ccmplejo como-para . jr.stificar, iti estudio específico 
sobre la materia. Es una ;lj-mi'taci6n que .hemos aceptado con 
cierta tranqiiilidad porque sabemos que dicho estudio específi-
co se está rea.liz.ando y se encuen.tra ¡pronto a su término. E.n, 
efecto, el estudio-sobre División Social del Trabajo que es de 
sarrollado por-un conjunto de inve;:tiqado;r8s del PROELGE tiene' 
como objetivo general el situarse- "'en el interior-de ima proble, 
mática cuya cuestión principal puede ser formulada en estos tér 
minos: qué operaciones teóricas, metodológicas y técnicas son-
necesarias y suficientes para el análisis de la distribución dé 
los agentes sociales según clases, fraccd.ones de clase, capas y , 
categorías sociales, en e.l interior de una sociedad iiistóricamen 
te dada? Dicho con otras palabras: cómo proceder para estu-' 
diar la ^¿visj^ y j.a división del trabajo so 
cial en una' sociedad .diteramiacia?̂ '' (Fi^. v de la introducción, 
"La división soeialv del trabajo: un ejemplo de estudio empírico. 
Chile, PRCELOE, Junio de 1973). -
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Esperamos que .los resultados de esta investigación nos per 
mitán reformular los planteamientos básicos de nuestra tipología. 

b) El segundo problema surge por el lado de la infomación 
disponible. Nuestra opción en cuanto a ésto ha consistido en 
proponernos un avance por etapas. En la primera de ellas he-
mos querido utilizar la información proveniente de las encuestas 
incluidas dentro del programa de estudios comparativos de fecun 
didad. PECFAL-URBANO y PECFAL-RUEAL. Allí hay \ma abundante in-
formación^disponible y de fácil acceso dadas las características 
de su incorporación, en el Banco de Datos del CELADE. El proble-
ma de este tipo de información. es que tiene muchas limitaciones 
en los temas, vinculados a la ocupación. No cumple, por consi-
guiente, con las condiciones necesarias para permitir la cons-
trucción de una tipología muy elaborada de unidades familiares. 
No obstante esto, hemos decidido utilizar dicha fuente de infor 
mación para la elaboración de una tipología básica combinando 
de la mejor manera posible los recursos disponibles y señalando 
las limitaciones más evidentes para procurar una posterior co-
rrección. En la segunda etapa nos proponemos intentar superar 
las limitaciones señaladas acudiendo a la información censal a 
la que podemos acceder a través del programa OMUECE de CELADE. 
Para esta segunda etapa esperamos contar también con los resulta 
dos de la investigación sobre División Social del Trabajo, que 
nos permitirá elaborar una tipología más amplia y rigurosa para 
tal efecto. 

El trabajo que ahora presentamos debe ser considerado como 
un ensayo de problematización teórica en torno a la familia y a 
sus vinculaciones con la sociedad. Hay capítulos que pueden apa 
recer como desproporcionados para el lector que simplemente espe 
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ra. érícontráf en esté trabajo algunos análisis; más o menos inte-
resantes ̂ de la-iáfoimación proveniente de-un d'onjimto^ d 
tas en distintos países y contextos. Sin embargo, responden a 
ciertos interrogantes que inevitablemente surgen cuando se inten 
ta analizar temas como la familia y la fecundidad en los que se 
funden tan profundamente biología y sociedad. 

• Todos los miembros del PROELGE de una ü otra manera \han C'o 
. laborado cón esta investigación. Muestra'de ello sbn lás réfe 
rencias qué h^ hacer a varios de los proyectos compréndi 
dos dentro 'de núéstro^ programa"en esta misma introducción. Agra 
dezco en; .forma especial a Laura Gau^áin y a Mónica Léyton, que 
activamente han colaborado ciomo ayudantes en la realización de 
este proyecto. Quiero agradecer también á Arturo Leóní quien 
generosamente nos ha facilitado algunos cuadros con información, 
provenientes de su estudio sobre Empleo y Salario, y que hemos 
utilizado para ilustrar algunas dé las proporciones contenidas 
en el presente estudio. 

SANTIAGO, 'Septiembre de 1974. 



PARTE I. NATÜEALEZA Y SOCIEDAD. 





I. 1. NATURALEZA Y CULTURA 

Cuando se ha decidido considerar a la fainilia como un objeto 
de estudio, la primera dificultad con que tropieza el cientista 
social es el tener que vérselas con algo que no se deja abordar 
totalmente desde su perspectiva. Los instrumentos del sociólo-. 
go perciben palpitaciones y- latidos que le son extraños y que lo 
hacen asomarse al misterioso mundo de los instintos, de las pul_ 
siones y de la vitalidad. Sin embargo,, lo que inquieta no es 
tanto el hecho de encontrarse con un fenómeno ubicado en la fron 
tera de dos reinos puesto que naturaleza y cultura constituyen 
dimensiones que subyacen en todos los fenómenos sociales. La 
sociedad misma constituye una floración muy.particular por cier 
to pero que se desarrolla a partir de vin tronco biológico. Lo 
que preocúpa realmente es que, a riesgo de decir pocas cosas de 
relevancia, la familia cómo ob-Jeto de estudio obliga, al cienti¿ 
ta social no sólo a considerar las dimensiones biológicas subya 
centes sino también á dar al menos: en forma tentativa una solu-
ción al problema de la relación entre naturaleza y cultura. 

Hemos pensado que ima buena estrategia para abordar el proble 
ma puede ser la de aproximarnos al objeto desde ambos lados, es 
to es, desde-el lado de la cultura y desde el lado de la natura 
leza. En las páginas que siguen presentaremos brevemente los 
planteamientos básicos de • autores bien conocidos que se apro 
ximan al tema en cuestión desde ángulos.tan diversps como son 
la antropología y la zoología. No se trata de un simple ejeiTCi-
cio académico sino más bien de un intento de relevar .los elemen 
tos más importantes para el establecimiento de im principio de 
solución al inquietante antagonismo entre naturaleza y sociedad. 

Cuando Livi-Strauss escribe su libro "Las Estructuras Elemen 
tales del Parentesco", dedica su primer capítulo a tratar el pro 
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blema de la relación entre naturaleza y cultura. En la comple ' 
ja elaboración del autor hay varios pasos que intentaremos re-
sumir suscintamente de-la manera siguiente: 

- Bs£áblece:vííua ; líí̂ ôr̂ ese.ncia ó". . "ae.,;Taglas.' 
• -v .; lav intervención,del 
j lenguaje' -. es el criterio .más seguro, para distinguir un 
proceso social.;:de:.;Otro natiAr^l. ; , -

.- Para aislar dentro de - la sociedad los elementps .culturales . 
dev los,•̂ e.iementps..::naturales- proFOne como; .criterio la.,.parti-... 
cularidad". y la universallfLád . . Lo constante todos los,^ 
hombres escapa; necesariamente al dori;iinid de las costumbres» 
de las:-técnicas-y de las instituciones por las que sus 

, grupos, se distinguen y oponen. Todo lo que, es, universal 
corresponde a la naturaleza mientras, .que lo cultural pre-
senta Igs.'.atributos ,de Ip-relativo y particular propios 
de la.s. normas de Ips distintos, grupos sociales. 

- En seguida, se ¿edipa a analizar; un. fenó^^ 
lar, la prohibición del incesto, ,al que considera como 
un conjunto'cpmple jo de creencias .costumbres', estipula--
•PloñeS'é instituciones ĉ ^ una'especial significación.' 
i á pi'ohibicióri del' ihcéisto poseév a ' la véz,' la 'uhivérsaíi 
dad" de laá tendencias''e"'íhst^ 

- yp de las'leyés é iñsliitübiones Ppr una parte aparece cc 
mb'-un f&óínenp cultural'y;'' pPr PtraV como' 
• • " ü n i v e r ' s á l i d á d v • , ^ •:: ^ ' ; 

-: ;Muestra cómo'á través de la prohibidióñ dér lhcéstO''se 'és ̂  ̂  ' ' 
tableide el paso (ie is'iíattLi^álézá á̂  • 
muy conveniente trahscí'ibir VI 
ei: 'capituló' II.' ' 

pári^aPó con qüe se ihitiá" 
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"El próbiema de la proMbición del incesto se presenta a 
nuesto^a-reflexión con toda la ambigüedad que, en un plano 
diferente, explica sin duda el carácter sagrado de la proiii 
bición misma. Esta regla, que por serlo es social, es al 
mismo tierapo presocial en dos sentidos: en primer lugar por 
su universalidad, luego por el tipo de relaciones a las que 
impone su norma. La vida sexual en si es externa al grupo 
en un doble sentido. Expresa el grado máximo de la natura 
ieza animal del hombre y atestigua, en el seno de la huma-
nidad, la supervivencia más característica de los instintos; 
en segundo,lugar, y de nuevo en un doble sentido, sus fines 
son trascendentes: satisface sea deseos individuales que, 
como bien se sabe, se cuentan entre los menos respetuosos 
de las convenciones, sociales, sea tendencias especificas 
que sobrepasan igualmente, aunque en otro sentido, los fines 
propios de la sociedad. Por otra parte, señalemos que si 
bien la reglamentación de las relaciones entre los sexos 
constituye un desborde de la cultura en el seno de la natu 
raleza, por su pa:rté la vida sexual es, en el seno de la 
naturaleza, un indicio de la vida social, ya que, de todos 
los instintos, el sexual es el único que para definirse ne 
cesita del estímulo de otro. Deberemos volver sobre este 
punto; el instinto sexual, por ser él mismo natural, no 
constituye el paso de la naturaleza a la cultura, ya que 
eso sería inconcebible, pero explica una de las razones 
por las cuales en el terreno de la vida sexual, con prefe 
rencia a cualquier otro, es donde puede y debe operarse, 
forzosamente, el tránsito entre los dos órdenes. Regla que 
en la sociedad abarca lo que le es más extraño pero, al mi_s 
mo tiempo, regla social que retiene en la naturaleza aquello 
que es susceptible de superarla, la prohibición del incesto 
se encuentra, a.la vez, en el -umbral de,la cultura, en la 
cultura y, en cierto sentido, como trataremos de mostrarlo, 
es la cultura misma". 
Muestra cómo se inscribe la prohibición del incesto en la 
organización de la sociedad primitiva. Destaca la signifi-
cación económica de la mujer, la limitada vida de los solté 
ros, la importanciía económica'del matrimonio en sociedades 
donde la satisfacción de las'necesidades económicas depende 
totalmente de'la sociedad conyugal y de la división del tra 
bajo entre los sexos. Presenta a la mujer como un bien es-
caso cuya adquisición está regulada por el grupo. Esta re-



•guiaciónconstituye al mismo tiempo en xm principio de 
r. organización y ,un principio dé intercambio. ^El intercam-
bio de riiujeres - que requiere como condición.la prohibi-

;ción del incesto y la exogamia, que'no es más que su re-
verso de medalla - lleva al establecimiento de vínculos 

Tentre los hombres sin los cuales no habrían podido elevar 
se por encima dé la organización"biológica para lograr u-
na organización social. La relación incestuosa constitu-
ye un absurdo social yá que implica el aislamiento automá 
tico'de ese continuo juego de dar y recibir en que se re-
sume, la vida entera de la tribu. Si no ofrece a su heiroa 
na para otro y no consigue de otro su hermana no se puede 
obtener cuñados; y sin cuñados, .con quién entonces cazar, 
con quién plantar, a'quién invitar? El aislamiento limi-
ta hasta tal punto la; existencia en la sociedad tribal 

• que hace surgir, en el seno de dichas sociedades, fuertes 
y arraigados sentimientos que' tienden a impedirlo. El 
mismo principio de intercambio que regula la existencia 
de la vida en el"-cuerpo colectivo también se aplica en e_s 
tricta continuidad a las relaciones entre tribus a través 
de las prácticas reguladas por las formas más complejas de 
la exogamia como el principio del intercambio generalizado. 
Son las mujeres las que permiten, por su intercambio, esta 
blecer alianzas entre tribus dando origen a,sistemas más 

complejos, de mayor cohesión y de articulación más ágil y 
/ 

eficaz. .'Sucede con la mujer como lo describe la admira-
V 

ble expresión indígena que "se asemeja al juego de una agu 
~ja para coser techados que, ora. fuera; ora dentro, trae y 
vuelve a traer siempre la misma liana que fija la paja". 



1 . 2 . LA ACUMULACION BIOLOGICA: LA HERENCIA 

Las ideas de Lévi-Strauss que acabamos de exponer representan 
lo que podemos llamar un acercamiento etnológico al problema de 
las relaciones entre naturaleza y cultura. Frente a éste hay 
otros planteamientos no menos interesantes que provienen del la 
do de la biología o, más precisamente, de la zoología. Plantea 
mientos que tienden a polemizar con él pero que en muchos aspee 
tos tienden a complementarse. Destacamos aquí a Desmond Morris, 
zoólogo inglés, autor de varios trabajos entre los cuales el que 
ha alcanzado mayor divulgación es El Mono Desnudo, en donde pre 
císamente trata acerca del hombre como especie animal. Vale la 
pena resumir brevemente algunas de sus principales hipótesis, 
particulamente aquéllas que se refieren a la constitución de 
la pareja humana y a las inéditas características que presen-
ta su sexualidad. 

- El hombre es una de las ciento noventa y tres especies vi-
vientes de simios y monos. Como zoólogo le llama la aten-
ción la falta de pelos en su piel lo que contrasta con las 
otras ciento noventa y dos especies. Dé allí el título 
del libro. Es una advertencia del autor de que; ai anali-
zar al hombre no dejará de hacerlo como zoólogo,- centran-
do su atención en aquellos aspectos que, como especie, lo 
han acompañado durante millones de años y que algunos mile 
nios de cultura no pueden hacer desaparecer.i 

- La transformación más significativa que ocurrió en ios pre 
homínidas "fue el paso de mono morador de los bosques a mo-
no cazador de los espacios abiertos. La reducción de los 
dominios boscosos que se operó hace unos quince millones 
de años obligó a algunos monos a abandonar la fresca como-
didad de la selva a la que-se habían adaptado tan bien. -
Los que se quedaron no evolucionaron y permanecen en sus 



formas más antiguas: chimpancés, gorilas, gibones y orangu 
tañes. Los que abaridoñáíon.él bosque, o bien desaparecie-
ron o se transformaron al verse obligados a adaptarse- a las 

• nuevas condiciones en compétencia con los carnívoros tan 
bien armados para enfrentar'los desafíos del suelo. Es 
muy posible que haya habido .Una etapa intemedia de mora-
'dor de las costas ,en donde su piel se haya desnudado en 
contacto con el agua, se haya ido irguiendo al penetrar 
en aguas cada vez más profundas y sus manos se hayan hecho 
cada vez más sensib-lés para-descubrir y sacar los mariscos 
bajo ei a ^ a . Allí aprendió a usar sus primeros ins t rum en 
tos, las conchas 'marinas. Está etapa .intermedia: parece ne 
cesaría pará dar Cuenta de uña serie de cambios anatómicos 
pero es su éxito definitivo como morador dé1 suelo lo que 
explica mejor los cambios en su organización social. 

- Los cambios más importantes, .que permitieron al mono desnu-
do enfrentar con éxito .el desafío de las estepas y de los 
llanos nos remontan al último _millón de años., en donde se 
observa un: gran desarrollo.de sus facultades de cazador. 
Por una parte se fue haciendo más v e l o z s u s manos adqui-
rieron eficaqia ,en el manejo de a m a s y perdieron por, com 
pleto SUS : antiguas funciones locomoí:ivas. Su cerebro se 
hizo más complejo, sus^decisiones más lúcidas y rápidas y 
empezó a confeccionar sus propias armas.. Por otra parte, 
también mejoraron sus métodos de organización social y, co 

. municación, ya que, al igual que los lobos y otras especies 
carnívoras, cacaban en grupos. Gracias a su cerebro más 
complejo fue capaz de desarrollar maniobras de caza.y de 

/ • • . 

. defensa cada vez más complejas. 
- La mayor complejidad de la caza y.las cada yez más largas 

éítcursiones hicieron necesaria una mejor división de las 
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tareas. Los machos a la caza, las hembras al cuidado de 
los pequeños en una morada de base en un lugar bien defi-
nido. -El mono cazador se hizo sedentario. Fue inventando 
comodidades domésticas: el fuego, el almacenamiento de ali 
.mentos, la construcción de refugios, etc. Ya estamos en 
los albores de la cultura. La base biológica de estos pa 

• sos está en el desarrollo de un cerebro lo bastante grande 
y complejo que fuera avanzando a la par de la vida más cora 
pieja y diferenciada del mono cazador sedentario. 
La base de la transformación biológica del mono cazador 
está en el proceso conocido como neotenia, esto es, en la 
prolongación de rasgos infantiles más allá del periodo nor 
mal. Los monos pequeños son juguetones, curiosos e inven-
tivos, pero esta fase sé extingue rápidamente. Este aspee 
to de la infancia del mono desnudo se extendió hasta alean 
zar su vida sexualmente adulta. Este período va a la par 
del crecimiento del cerebro. En el chimpancé el crecimien 
to del cerebro se agota en el primer año de vida. En el 
hombre este crecimiento continúa hasta los veintitrés años 
aproximadamente. Esta extensión del período infantil es 
lo que permitió al mono desnudo no sólo desarrollar más su 
cerebro, su curiosidad y capacidad inventiva, sino también 
la posibilidad de transmitir-a sus hijos los avances logra 
dos. El nuevo mono sedentario podía ser enseñado por sus 
padres como n\mca lo había sido un animal.. 
Sin embargo, destaca el autor, todos esos avances no habrían 
servido de nada sin la asistencia genética. Fue necesario 
que filogenéticamente fueran desarrollados nuevos impulsos 
y tendencias naturales, más acordes con su nuevo tipo de 
existencia. Entre ellos destacan.los siguientes: el impul 



so carnívoro de la caza como sistema motivador autónomo de . 
la acción de comer; ima diferenciación cada vez mayor del 
instinto de alimentación que para el mono de los bosques 
consistía en^el simple movimiento de recoger, la fruta y 
.llevársela a la boca; la mayor complejidad de las operaqio 
nes orientadas a la alimentación requirió paralelamente 
una mayor riqueza de instintos: el de la caza, el de la pre 
paración, el.del almacenamiento .de alimentos, el de espa-
ciamiento de las comidas y de las defecaciones, el de com 
partición de sus provisiones, etc. Desde el punto de-vis 
ta social debió desarrollar mucho el impulso de comunica-' 
ción y de cooperación con sus compañeros, casi inexisten-
te en su etapa de morador de los bosques. Sin el auxilio 
genético habría sido imposible que los machos pudieran de-
jar a SUS'mujeres al salir a cazar. .Nada más inaudito pa-
ra Tin primate viril que dejar a sus hembras sin protección 
contra los intentos de cualquier otro macho que pudiera ron 
dar por allí. La solución consistió en la creación de un 
lazo de apareamiento entre individuos. Los monos cazado-
res machos y hembras tenían que enamorarse y guardarse fi 
delidad. Esto es una tendencia corriente en muchos grupos 
de animales pero rara entre los primates. El surgimiento 
de este nuevo tipo de comportamiento no puede explicarse . 
sin cambios biológicos fundamentales de raigambre genética 
ya que difícilmente los,avances culturales pueden prospe-
rar. a contrapelo de las exigencias animales básicas. 
Con todo el autor reconoce que la transformación genética" 
no llegó nunca a perfeccionarse, por completo. Aún en los 
tiempos actuales afloran en -forma mitigáda nuestros anti-
guos impulsos de primate. 



9 

El desarrollo del mencionado lazo de apareamiento entre indi 
.viduos resolvió de golpe tres problemas. Primero una reduc-
ción de las rivalidades sexuales entre los maclios, lo que di¿ 
minuye en gran parte los obstáculos para el desarrollo del 
espíritu de colaboración. Reducción de las rivalidades tan-
to más necesarias para la especie cuanto que el mono cazador 
ahora posee armas mortíferas capaces de producir la muerte de 
un solo golpe. Segundo, las hembras estaban ligadas a sus 
machos individuales y les permanecían fieles mientras estos--
estaban de caza. En tercer lugar, la creación de una unidad 
familiar a base de lAn macho y una hembra redundaba'en'bénef¿ 
CÍO del retoño. La particularmente larga y pesada tarea de 
criar y adiestrar a un joven que se desarrolla lentamente exj. 
ge \ma coherente unidad familiar. El zoólogo hace notar en 
este punto que en otros grupos de animales, peces, pájaros o 
mamíferos, se observa el surgimiento de un vigoroso lazo que 
ata al macho y a la hembra durante todo el período de crian-
za. 
'Bexualmente el mono desnudo se encuentra hoy en una situación 
un tanto confusa. Como primate, es impulsado en una direc-
ción; como carnívoro por adopción, es impulsado en otra, y 
como miembro de una complicada comimidad civilizada, lo es 
incluso en otra". Así comienza el autor a desarrollar el se 
gundo capítulo de su libro. A través de todo este capítulo 
Morris se dedica a mostrar cómo el sistema sexual básico del 
hombre fue modelado antes de la civilización. Esta última 
sólo ha introducido numerosos controles y restricciones de me 
nor importancia y una vez que se remueve la capa de barniz de 
la moralidad pública se manifiesta el mismo sistema sexual, 
el mismo equipo fisiológico y anatómico y el mismo empleo de 
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ello que los del mono..cl^snudo. en su remoto pasado. La única 
excepción que el autor parece reconocer, esto es, el único 
ataque serio a nuestro antiquísimo sistema sexual por las fuer 
zas de la civilización .moderna que el'zoólogo reconoce se en 
cuentra-en .el campo de, la limitación general .de la natalidad, 
de la;que se muestra entusiasta partidario. . 
-En que consiste la sexualidad del mono,desnudo que resulta 
de la transformación del mono de los bosques., comedor de fru 
tos, en mono cazador sedentario? Lo que más llama la atención 
en,este sentido es que, lejos de lo que podría suponerse, la 
sexualidad del mono desnudo se ha ampliado, enriquecido y:d_e 
sarrollado mucho más de lo que estaba en el período de prima 
te. El desarrollo de la actividad sexual en nuestra especie 
responde a la necesidad de fortalecer el vínculo de empareja 
miento. eiitre individuos cuya importancia para el desarrollo 
de la nueva vida social ya hemos señalado. Según el autor el 
enampramiento de la pareja tiene su base en el vacío, efectivo 
que se produce en los individuos al llegar a la madurez como 
resultado del rompimiento del fuerte lazo familiar que los 
vincula a los padres, Durante los largos años de crecimiento 
el joven,mono desnudo trae una profunda relación personal con 
sus padres. Al producirse la independencia del hogar materno • 
lá afectividad se orienta a la, búsqueda, de la, pareja y a la 
constitución de un lazo estable con ella,. El desarrollo de 
una sexualidad más amplia e intensa viep.e a fortalecer dicho 
lazo. ^ . 
-En qué se basa el autor para afirmar los cambips ocurridos 
en la actividad sexual del mono desnudo? Simplemente compara 
nuestro comportamiento sexual con el de los otros primates ac 
tuales. En nuestra especie existe .una prolongada fase de ga-
lanteo' en la formación de la pareja, inexistente en los prima 
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tes. Son rarísimos los monos que establecen relaciones prolon 
gadas de apareamiento. Tanto la cópula como la actividad pre-
copulativa son muy breves en los monos. Los mandriles no tar-
dan más de siete u ocho segundos entre el momento de montar a 
la hembra y la eyaculación. Además la hembra no experimenta 
la menor exitación. Por otra parte, el periodo de receptivi 
dad sexual de la mona es todavía más limitado. A lo más, 
abarca una semana de su ciclo mensual. En nuestra especie la 
hembra es virtualmente receptiva en todos los tiempos de su 
ciclo mensual. Cuando una mona queda preñada o amamanta a su 
pequeño, deja de ser sexualmente activa. En cambio en la mu-
jer solo hay un pequeño período inmediatamente antes y después 
del parto en que la cópula está seriamente limitada. Tales 
cambios no se explican por la función procreadora. La mujer 
sólo es fecunda por cortos períodos y deja de serlo durante 
largos períodos como son los de la preñez y los de la lactan 
cia. La conclusión necesaria es que la gran abundancia de 
copulación en nuestra especie se debe, no a la producción de 
retoños, sino al reforzamiento del lazo entre la pareja, gra-
cias a los mutuos goces de los compañeros sexuales. Pero la 
comparación no termina aquí; habría que agregar aún el desarro 
lio del tacto y de la sensibilidad de la piel desnuda que brin 
da un campo mucho más amplio para el estímulo sexual, e inclu 
so el desarrollo de señales sexuales visuales. El autor sobre 
abunda tanto en éste como en otros aspectos que sería muy lar 
go transcribir aquí. Con lo dicho basta para seguir su argu-
mentación. En resumen, el autor muestra que tanto en lo que. 
se refiere al comportamiento estimulante como al copulativo 
se ha hecho todo,lo posible para aumentar la sexualidad del 
mono desnudo y reforzar así la adecuada évolución del inédito 
sistema de formación de la pareja. 
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Hay otr,Q caiubio particularmente importante que el autor pre 
senta tal -vez demasiado rápidamente. Se trata del desarrollo 
de una especie de exogamia que se requiere para que el sistema 
de .vinculación por parejas pueda sobrevivir. ^Qué sueéde cuan-
do los hijos crecen y- alcanzan la pubertad^^se pregunta nues-
tro zoólogo. Si las antiguas normas de los primates no se modi 
fican - se responde el macho adulto nó tarda en expulsar a 
los> jóvenes y aparearse con las jóvenes hembras con lo,que se 
destruye el sistema. Para evitar ésto se requiere una modifi-
cación adicional del sistema de crianza. Por una parte los pa-
dres tenderán a apartar a los hijos cuando estos empiecen a con 
vertirse en rivales sexuales: los hijos del padre, las hijas 
de la madre. Por otra, los adolescentes sentirán la necesidad 
de abandonar el hogar-base dominado por el padre y la madre y 
de establecer una nueva base para la cría- Esto es típico, 
agrega, de los jóvenes carniceros territoriales, pero no de los" 
jóvenes primates. Más adelante rechaza enfáti^camente que esta 
exogamia provenga de un tabú incestuoso culturalmente determina 
do. Argumenta que. no puede tratarse de un cambio tan reciente 
como la. cultura y. que sus fundaméntos biológicos debieron haber 
se desarrollado en una fase mucho má.s remota junto con el desa-
rrollo del mono cazador cooperativo. 

La argumentación de Desmond. Morris e.s poco rigurosa en este 
último punto' aunque la intención de su línea argumental.sea 
bástante clara. Ninguna modi£icación,,¡del sistema sexual del mo 
no desnudo se, debe a la cultura. Aunque el mono se vista con 
la cultura desde el punto de vista sexual no es más que un mono , 
desnudo. La lástima es que el autor no se preocupa por decir-
nos cuándo comienza lo que él llama cultura. Lo que nos dice ' 
es que el aparecimiento: de ésta es posterior a todos los cambios 
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filogenéticos de la especie h-umana. Sin embargo, es difícil pen 
sar en el éxito territorial del mono cazador sin la utilización 
de armas y la utilización de éstas sin su fabricación. . Y cómo 
pensar en un mono sedentario con una morada fija sin el manejo 
de utensilios, de ciertas técnicas y del uso del fuego? . Nada é 
de todo ésto puede ser considerado como un avance cultural? 
Por ahora dejemos ésto hasta aquí. 

Un punto sobre el cual hay más acuerdo entre biólogos, etó-
iogos, zoólogos y etnólogos dice relación con m a descripción 
más general de las características de las formas de acumulación 
propias de la cultura y de la filogénesis. Así por ejemplo el 
etólogo Konrad Lorenz-^s os tiene que en los animales no hay slm 
bolos que se transmitan por tradición de una generación a otra, 
y si uno se empeñara absolutamente en trazar la frontera que 
separa el animal del hombre, aquí es donde se la podría ver. 
Para este naturalista experto en el comportamiento animal es 
claro que sólo el hombre tiene la capacidad de transmitir y 
heredar propiedades adquiridas por la experiencia. 

El biólogo francés Francois Jacob expone la misma idea con 
extraordinaria precisión, "los dos pvintos de ruptura de la evo 
lución, primero la aparición de lo viviente, y más tarde la 
del pensamiento- y er lenguaje, corresponden cada uno a la apa-
rición de ün mecanisáo'dé''memoria, el de la herencia y el del < 
cerebro. Entré' los' dos"'sistemás hay ciertas analogías.,.' .En ,pri. 
mer término, .pcirqtte .ambos.han sido seleccionados para ac.i«hüXar 

2/ Konrad .Lorenz: Sobre la Agresirfnt el. pretendido nal. Siglo XX! Editólas S.A„ 



14 . 

la experiencia pasada y para transmitirla, y también porque la 
i n f ó r m a c i ó n regfstraiia no--se perpetúa sino en la medida en que 
és'reproducida: a c a d a generación. .Sin erntsargo, se trata de d9s 

sistemas diferentes, tanto por su naturaleza como por la lógica 
dé s u s opérácionés> .Gracias a la flexibilidad de sus mecanismos, 
la m m o r i a . nerviosa es particularmente adecuada para la transmi 
sión de los caracteres 'adquiridos. Debido a su rigidez, la me 
moria de la herencia es poco adecuada para dicha transmisión"^.-^ 
Este' párrafo se encuentra en la introducción del libro: La lógi-
ca de lo viviente; y. posteriormente no vuelve a. referirse al 
mecanismo de memoria/del cearebró más que ind.irectámente, ya-que 
el objetivo del texto es más bien el análisis biológico del si_s 
tema de la herencia. Por la vía de. la analogía agrega algo más 
pero se niega a avanzar mucho por este camino ya que reconoce 
que los objetos que constituyen los intégrones culturales y so 
ciales desbordan los esquemas explicativos de la biología.-^''' 

Después de la atenta lectura de los autorés señalados estamos 
en mejores condiciones para formular, al menos aproximativamen 
te, -algunas proposiciones acerca'de. las relaciones entr,e la na 
turaiéza y la cultura que nos'sean útiles para abordar él aná-
lisis de la''familia. ^ ' -

En la familia de la especie humana, tal como se da ahora-y. . 
tal como se ha dado' en. toda su historia-, hay dos sistemas que 

T_/ Francois Jacob* La Tdgica de lo vivieirte. Editorial Universiiaria, pág.lO -

2/ Sostiene que el estudio del hombre y ,Sus sociedades no pueden reducirse a la biología pero t̂ ue 
taiiipocô puede prescindir de ella, asf como tampoco - y esto lo deja muy claro a travís de todo 
el libro - Ta biología piiede prescindir de la física. Ho es posible explicar las transformacio 
nes^culturales y sociales por Ta' séTccHin de }as ideas. Pero tismpocq es posible olvidar que 
el organismo hunano es el producto de la seTetción natural. En.el cóniportamiénto del Hombre ac 
tual,' muchos .aspectos hallan su origen en ciertas ventajas selectivas conferidas a la especie 

-en la época de su emergencia. Muchos rasgos de la naturaleza humana deben insertarse en un mar 
co fijado por los 23 pares de iinjapsotas que,constituyen e] patrimonio hereditario del honibre. 
Sin embargo, recomcB el bitflogc, actualmente éT papel principal de Tas transformaciones del, 
hombre ya no está más d&sempefiado por la selecci5n naturalj ahora el papel le corresponde a la 
cultura, más eficaz y sSs rápida aunque sea muy reciente. 
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se articulan fuertemente: el sistema hereditario y el sistema 
cultural. El primero de ellos ha sido fijado por la selección 
•natural y se ha ido generando a través de todo el proceso filo 
genético que ha dado como resultado la especie humana. A tra-
vés de la procreación la herencia genética es transmitida de 
padres a hijos sin cambios perceptibles. Los naturalistas dan 
por sentado que los pocos miles de años de historia de la huma 
nidad ño -son suficientes como para haber producido cambios gené 
ticos de importancia.-^ Para los efectos de nuestro estudio po 
demos considerar a nuestro patrimonio genético como invariante. 

El segundo de ellos, el sistema cultural, dice relación con 
una sociedad determinada en algún momento de su historia. Este 
segundo elemento, por ser histórico, es variable en el espacio 
y en el tiempo. De aquí que podamos reconocer una historia de 
la articulación de ambos sistemas; esto es, de la familia. En 
cada época histórica se plantea en forma peculiar la relación 

]_/ Konrad Lorenz &s e] ínico de los naturalistas estudiados que puede dar lugar a dudas al respecto 
ya que varias veces en su libro:Sobre la Agresidñt Pretendido mal, llama e menudo la atencitfn só 
bre los peligros de la selección intraespecffica. Esto es, i'a conipetencfa que se desarrolla en-
tre los hombres una vez que ha dominado a las otras especies. Asf por ejemplo sostiene que ape-
nas el hombre llegá a dominar gracias a sus armas y a su organización los peligros externos i e l 
hambre, f r ío y f ierasj intervino una selección intraespecffica que calif ica como perjudicial» 
Sin duda, sostiene, se produjo una.sslecciín muy rigüpasa de todas las llamadas virtudes~guerre-
ras a partir de las guerras que se hacían entre sí las hordas vecinas de gentes hostiles. En 
otro lugar expresa preocupación por los efectos selectivos que puede provocar la actual sociedad 
comercial bajo la influencia de la competencia entre personas. Pareciera pues que este natura-
l ista aceptara la posibilidad de que la historia de la humanidad pueda dejar huellas en el lega-
do genítico por presiín selectiva. Parece d i f í c i l que ésto pueda ser aceptado, en estos tíralhos 
ya quela selección, ya sea extraespecffica o intraespecffica, opera por reproducción. Esto es^ 
siempre deíe haber un nexo entre el carácter seleccionado y una mayor y isejor reproducción aso-
ctada a ól . No se ve muy claro por quá razón los mejores guerreros puedan ser mejores reprodu£ 
tores y mucho menos el que los más competitivos en la sociedad comercial lo sean. Más bien pa-
rece suceder lo contrario. Se sabe qua los pueblos nsenosdesarrollados tienen mayores tasas de 
crecimiento de población que los más desarrollados. Lo qué sucede es que, al contrario de lo 
que piensa Francois Jacob, para Konrad Lorenz hay una mayor continuidad entre la cultura y l a " 
riaturaleza, y por ello tiende a exagerar las atralogías aplicando los términos de una a la otra. 
Por tanto nosequivocaríamos aTpensar que este autor sostuviera la posibilidad que la historia 
influyera en la genética. La confuís i ón proviene de la tendenciti de Konrad Lorenz á aplicar a 
las entidades culturales métodos samejaníes a losqúa se aplican a los caracteres innatos. 
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enti^e^^naturaleza ,y .cultura. .Dicha relación no se resuelve de . 
una. ve zapara, siembre. No es que antes hayamos vivido en estado 
de. naturaleza y. hoy .vivamos en estadO' de cultvira. En cada momen 
tase plantea: de.manera diferente la resolución del antagonismo 
entre, naturaleza y sociedad, La prohibición, del incesto, tal co 
mo la presenta Lévi-Strauss, . parece haber,sido una de ellas, tal 
vez, la primera.. En otras.sociedades más complejas los términos 
en relación son distintos y por tanto se, requieren distintas so-
luciones,. Lô  ̂ icho no quiere decir .que la. prohibición del ince¿ 
to deje,de estar vigente. Es muy probable que siga teniendo una 
relativa vigencia como para que pueda conferírsele el titulo de 
adquisición cultural. Ló que, se quiere decir, por ejemplo, es 
que con toda' probabilidad cuando la sociedad, en virtud de im 
mayor'désarrollo de las fuerzas productivas , demanda fuerza de 
trábajo calificada, la fámilia sufra -un proceso de reacomodación 
a las huevas exigencias. Un nuevo, ajuste entre naturaleza y so-
ciedad es entonces requerido. : • , 

Aparte de reconocer,-, como lo. 'hace .Franc.ois 'Jacob,; lá diátin 
ción. de .los dos sistemas de mem'óri;ás'-̂ es'cbnyénierite" á 
otros dos puntos que -pueden dar origen-a confusiones ;-posterio-
riores. Une de'ellGS-'eS;., que.-ilá ev^ fue progiresando por 
etapas en la generación de W sistema' de. memoria menos rígido 
que el de la herencia/ ; ¿'e puede observar el resultado de dis-
tintos intentos én la géneracióh de sistemas nerviosos más o 
menos flexibles. En el programa -genético está cifrado el indi-

1/ distinción tambiíjn es.pos-cuTsdá por Uvi"Stf^us«, En Ta pág.66-Sel texto citado dice eii 
.8ü elegante 8st11o:~"E] dominio .de..ja. natiif'áferá se &-5íT^Í8H'i:a por el f^bo de que sílo'sé " 
da-lo que se rscibe, Eí fetiájíieiio ¿ü la harencia á'étá periitaiwicia ŷ ê cohtinuldád'. 
En, iBl doininip. de. la cultura!,; por, eT individuo rttibe' síGísphe más de 16'que da'y 
.al; rai-siiio tiempo da :aás do' íc pe racibe..- Este, H#ectrvaiiie'nte 
en los pfflcegos,̂  iflversfts eaire sí y a ja.'vgt opuqstq.s ^ prec;edente', de Tff edlicaciín y de' la 
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viduo pero una parte de esta programación no es rígida, está 
abierta y deja ima cierta libertad de respuesta. Por un lado 
impone, por otro permite. La evolución progresa de manera que 
tiende a dar más importancia a esta parte abierta; así lo adqu_i 
rido por la experiencia va teniendo cada vez un papel más impor 
tante. Con esta mayor capacidad de respuesta a los diversos es_ 
tímulos aumentan los grados de libertad del organismo. Es posi 
ble, como lo señala Konrad Lorenz, observar en ciertos animales 
no sólo una buena capacidad de aprendizaje sino también formas 
elementales de transmisión.de conocimientos adquiridos indivi-
dualmente. Según el naturalista, se ha probado tal tipo de 
transmisión de conocimientos en las chovas, los gansos silves-
tres y las ratas. Tales conocimientos se refieren a cosas muy 
sencillas, como al reconocimiento de itinerarios, de algunos al_i 
mentos, de enemigos peligrosos, y en las ratas, el de algunos-
venenos. Tales muestras de la existencia dé una cierta tradición 
en algunos animales no constituyen más que aproximaciones muy ru 
dimentarias a la' capacidad' desarrollada por la especie humana en 
donde la tradición alcanza su verdadero significado. 

El segundo pimto que conviene aclarar es el que se refiere 
al desarrollo, en sus inicios, de la tradición cultural. Es muy 
probable que las primeras expresiones culturales, dignas de tal 
nombre, se dieran con ima dependencia muy estrecha de los hechos 
vitales y de los comportamientos innatos formados filogenéticamen 
te. Hechos tales como el nacimiento, la muerte, la constitución 
de la pareja, la vida familiar, los lazos de parentesco, los fe 
nómenos naturales, la caza, la alimentación, etc., han sido, con 
toda probabilidad, los temas en torno a los cuales se han ido 
formando los primeros ritos y normas sociales. La cultura, en 
su primer momento, tal vez no fue más que una retraducción ri-
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tual y mística de compoz^tamientes fijados por la selección. 
La cultura no. hizo'más que reforzar dichos comportamientos lo-
grando con.ésto ixna mayor cohesión del grupo, , lo que finalmente 
podría redundar en una mayor eficacia no sólo de las acciones co 
íaborativas sino también, de laŝ , individuales respaldasia por el 
grupo, p.e ser és.to así es posible' intentar ppner de acuerdo a 
Lévl-Strauss con Desmond Morris.- Según este último,- es necesa-
rio que filogenéticamente se. haya fijado un comportamiento de. ti. 
po exogámicp que- hiciera posible la;actividad colaborativa de 
los monos cazadores. Sin esta exogamia la. necesar.ia constitución 
de grupos cerrados habría hecho,imposible ila actividad colabora; 
tiva.. Ahora bien, por tratarse de "un comportamiento bastante com-
plejo, es poco probable.que, dicha fijación haya llegado a ser- , 
perfecta y haya requerido, por su misma naturaleza, de ,1a inter . 
vención de normas sociales para reforzarlas. Con todo es proba 

ble.que.la interyenc.ión de-xa ncrma nc haya sido automatica .^ino 
que haya sido, necesario im 1-argo período de ajuste bajo una fuer 
te, presiQn externa.. Una^vez. introducida la norma,.;, la s m a de na 
turaleza y cultura, multiplicó su eficacia y;, la acumulación cul-
tural empezó a operar. , 
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• 1 . 3 . lA ACUMULACION HISTORICA: LAS ESTRUCTURAS SOCIALES, 

Como ya lo hemos señalado, la emergencia de la sociedad e_s 
tá vinculada al desarrollo de ima nueva forma de memoria que 
podemos denominar acumulación histórica, que se diferencia subs 
tancialmente dé aquella otra forma - propia del ámbito de la 
biología - que se conoce con el nombre de herencia.' La'princi_ 
pal diferencia existente entre ambas,"y de donde se originan 
las otraá, consiste en la capacidad de la sociedad de acumular 
la experiencia individual. La herencia no presenta en absolu-
to esta capacidad, o para decirlo de otra manera, sólo está ca 
pacitada para aci;imular la experiencia de la especie. De aquí 
que lo propio del mundo viviente sea la filogénesis y lo pro-
pio de la sociedad sea la historia. 

Que la sociedad pueda acumular la experiencia individual no 
significa que automáticamente todo acontecer quede incorporado 
a la historia de la sociedad. Significa que las transformacio 
nes sociales están vinculadas a hechos históricos concretos 
con los que hay ima relación de correspondencia. En la filo-
génesis, en cambio, las mutaciones se producen al azar debido 
a la acción de ciertos factores externos"con los que no hay nin 
guna proporción o correspondencia. 

Lo anterior nos lleva a precisar lo siguiente. La sociedad 
no se reduce a los individuos." La'historia de la sociedad es 
distinta de la historia de los individuos que la constituyen. 
Entre ambas historias hay relaciones muy estrechas pero ellas 
no se confunden. La sociedad tiene sus propias estructuras y 
formas de acumulación, o mejor dicho, las estructuras sociales 
actúan como sistemas de acumulación relativamente autónomos de 
las memorias individuales. Tales estructuras actúan como condi 
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cionadores de las acciones- individuales y estas últimas pueden 
modif icar; a. aquéllas sólo cuando, s^. inscriben en la , misma.;.dina • 
mica de las transformaciónesi es.tructurales . La. mayor: p,;menor 
cantidad dé. sistemas de acumulación p. estriicturas. so'ciales-re.la 
tivamente autónomos depende <el grado, de diferenciación de la-
sociedad. En. las. sociedades primitivas la familia, o mejor di-, 
ch.o la estructura de parentesco., parece constituir-eí .único eje 
de la sociedad. Algunos autores llegan a denominar sociedad li_ 
najista a tales formas primitivas de sociedad destacando con é¿ 
to la.importancia que allí adquiere el parentesco. Las, activi-
dades económicas así como las relaciones de poder y autoridad . 
están vinculadas en forma indiferenciable de la organización fa 
miliar. Lévi-Strauss llega a,acordar a las. reglas del parente_s 
co de las sociedades pi^imitivas una jerarquía teórica similar 
a la que tienen 'ios fenómenos económicos'én nuestfa's sociedades. 
Destaca el significado' 'édo^nómióo' de la f áiiiiiiá' • y en particular 
del-matrimonio. Muestra 'á'la pá^ la .base sobre 

la-cual se constituye la producción primitiva. Ilustra ésto con 
diversas argumentaciones y citas. Entré éstas últimas, es muy ' 
hermosa aquélla de 'las mujeres hotentotés que al c'elebrar al 
novio cantan su admiración por los hombres que al igual que él 
"buscan mujer aunque hoy tengan bastante para comer". -Desde una 
perspectiva diametralmente distinta, Emmanuel Terray en su li-
bro Marxismo y Sociedades Primitivas^, ve el parentesco y las 
relaciones familiares como un-efecto sobredeterminado por el con 
jimto de las estructuras económicas., 'políticas, e ideológicas. 
Para Terray, las relaciones de parentesco en'las. sociedades pri-: 
mitivas .son estructuralmente equivalentes a las. clases en las. .. 
sociedades, más evolucionadas,. En' otras palabras, para este últi 
mo autor .las relaciones' de parentesco resultan .del modo de.,pro-.. 
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ducción y no son teóricamente anteriores a é l . ^ 

, Cuando Terray afirma que el parentesco es equivalente estru£ 
tural de las clases no quiere afirmar, y ésto es muy importante, 
que sean relaciones de clase ni que las relaciones de parentes-
co sean antagónicas como las clases. Lo que quiere decir es que 
en estas sociedades, que nó son sociedades de clase, er párente^ 
CQ al igual que las clases sólo puede ser comprendido'invocando 
la causalidad estructural de los tres niveles dfe la sociedad: 
económico, político e ideológico. Por así decirlo, las relacio 
nes de parentesco adquieren su significado social más profundo 
una vez que son atendidos los siguientes aspectos: 

= El aspecto económico: la división de la fuerza de trabajo, 
esto es, la división de la comunidad en los grupos de parente_s 
co y SUS derivados tales como castas,, segmentos, familias exten 
didas, etc., en correspondencia con los diversos tipos de imida 
des de producción. La división de los medios de producción en-
tre estas imidades. La organización del consumó, y las estructu 
ras de dirección y control que asegura la coordinación y la con 
tinuidad de la producción. • ' - • ' 

El-aspecto-jurídico-polltico:' la determinación del status 
persoñal de los individuos, el.gobierno de la propiedad y de la 
herencia'. Las relácioñesyde a^ y las- organizaciones que 
aseguran-imá vida'social , • ' " . ' • " , 

!_/ En el mencionado l ibro , Terray trace un esfuerzo para mostrar que las categorías básicas del mate-
rialisiso histtfrico rigurosamente aplicadas son válidas y efectivas para el aní l is is de las socie-
dades priraitivas. Su aníl isis 'se basa on un estudio anterior de Claude MeilTassoux, titulado: 
Antropología Ecori5inica de 6uro, Distingue los modos de produccidn en presencin, los caracteriza, 
estudia sus combinaciones y los efectos específicos que dan cuenta de las diferencias ffue pueden 
observarse en la superestructura jurfdico-polftica. En ésto Terray se aparta de Meillassoux, ya 
quo este íltimo, sdlo percibe un dnico Modo de Producción Simple. Con la distinción de los Hoílos 
de Producción y sus distintas combinaciones, Terray logra mayores posibilidades de explicación. 
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- El aspecto ideológico: la vigencia de*principios asocia-, 
dos al sistema dé parentesco tales como la solidaridad entre her 
maños,' la, primacía de la edad", las virtudes d«l ̂ joven y las del 
anciano, etc. . , • 

Establecido éste punto, avanza otro tanto al sostener que,'- . 
puesto que la. fuerza de trabajo es el elemento dominante, en el 
proceso productivo, dada ia simplicidad de los-medios de produc 
•ción, el proceso que reproduce la fuerza de trabajo se convier 
te en el proceso dominante.-^ Dé allí el papel, clave que tiene 
para' estas sociedades el intercambio matrimonial .y la circula-
ción de las mujeres, procesos ambos controlados por los más an-
cianos, a quienes se confía, para tal efecto, los bienes de la 
comunidad que sirven para la adquisición de mujeres.-^ 

y Para Terray, proceso dominante os aquí! que cumple el papel principal en la- reproduccidn. de Ta. 
" sociedad y de su economía. „ : , ' . ; j ^-í j-í:/• ^ ; . . , 

2_/ Que el proceso de circulaciín de^mujqres sea dóminante no. significa, para Terray, que sea deterfflinante 
~ taÉbiifh, ya que os el modo de prqdücciín raismo quien'le asigna diclio rol doiainárite. Por esta 

razín » señala el autor, el antrop51ogo^que analiza las sociedades primitivas - a partir sálo 
1 de las relaciones dé parentesco corre el mismo riesgo de quedarse en las simples apariencias que 

el economista que^analiza el capitalismo a partir.del nercado y la circulacidn de bienes y de 
fuerza de trabajo. Va circul9cii5n da una imagen de la sociedad^ y por consiguiente, de la pro-
duccián, dominada por las relaciones de intercambio, dejando en la penumbra los antagonismos y 
las relaciones de explotaciín. Ahora bien, para entender el p'snsamiento de Terray habría que ver 
lo tanto, en'polémica con los antroptílogbs que tienden a reemplazar el análisis econdmico por el 
análisis del parentesco como con otros sociiHbgos, tales como Pierre Philippe Roy y Georges Ouprá, 
que insisten en ver rolacio.nes'de.explotación y por tanto ahiagonisnio de clase en las relaciones 
entre los jdvenes y los viejos, Segán Terray el análisis del proceso de reproducciín en su con-
juTito, esto es el proceso directo de proílucci6n más el proceso íe circulación y las relaciones 
existentes entre ambos, debe llevar a corregir ambas tendencias. Es cierto que los mayores con-
trolan los bienes matrimoTiiales y por tanto la circulación de mujeres y los precios-de-novia, 
pero los jóvenes reciben a cambio una mujer, esto es, un medio de liberarlo a él mismo del poder 
de los mayores, Nada parecido sucede con los siervos o proletarios; por más que envejecen o se 
casen nunca llegarán a ser señores o empleadores. 
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El trabajo de Terray-muestra, sin embargo, ciertas debilida 
des que él mismo detecta y sobre las cuales vale la pena llamar 
la atención. A pesar de afirmar que las relaciones de párenteos 
c o n o son de clases, establece un interesante paralelismo entre 
ambos términos, al que denomina equivalencia estructural. Aho-
ra bien, subsiste una nada despreciable diferencia entre los 
términos que se hacen equivalentes. En tanto que las clases 
son solamente el efecto sobredeterminado del conjunto de las es 
tructuras sociales, el parentesco supone algo más, un elemento 
anterior cuya naturaleza queda por ser definida y sobre el cual 
actúan las estructuras: la base genealógica. El autor plantea 
el problema, no lo desarrolla pero sí señala algunas lineas de 
solución. Parte diciendo que también en otras sociedades de 
clase parece haber elementos extraños ya que las clases apare 
cen en forma de castas, órdenes o estratos. Sólo en el Modo de 
Producción Capitalista, señala el autor, las clases aparecen en 
forma pura. Sólo en las sociedades capitalistas, en donde la 
instancia económicaademás de ser determinante es también domi-
nante, hay un principio inmediato de producción de grupos socia 
les. Cuando las relaciones de producción no son exclusivamente 
económicas e intervienen otros elementos, ya sean ideológicos, 
políticos u otros, entonces no basta con la instancia económi-
ca para identificar los grupos sociales, es necesario buscar 
otros criterios adicionales como base de diferenciación. El 
capitalismo autonomiza las relaciones de producción. La domina 
ción de la base económica implica vina relativa autonomía con 
respecto a la superestructura. La dominación de la superestruc " 
tura^;'en ;camb:ip, implica'.la relativa integrac-ión-de. las tres • 
instáiíci'as. • Cuando -uai lázo jurídico-jjolític.o P ideológico lie . 
ga a ser una condicrón del proceso dé producción, las superes-
tructuras son consecuentemente introducidas dentro de rá misma 
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base económica. Hasta aquí llega Terray. 

Él problema inicial sigue en pié, ya que si bien en el Modo 
de Producción Feudal o Esclavista no basta con la instancia eco 
nómicá para discriminar las clases, él conjunto de' las instan-
cias es suficiente para ello. '''En cambio, el parentesco descan-
sa en una base anterior a las instancias estructurales de la so 
ciedad:- la procreación y la genealogía. Para que fuera válida 
y aplicable la argumentación tendríamos que aceptar la introduc-
ción de una nueva instancia estructural eñ l'á sociedad en- donde 
sé desarrollarían los procesos de reproducción de los individuos. 
hTAmanos. Sobre ésto volveremos un poco, más adelante. Por aho 
ra bástenos con.destacar- dos puntos importantes de la presenta 
ción ..de Terray. El primero tiene que ver con la detectación en 
las sociedades primitivas" de un eleménto anterior a.las instan- . 
cias estructurales de dichas sociedades.cuya naturaleza no pre-
cisa pero que juega un importante papel ya que es capaz .de intro 
duc-ir modificaciones estructurales.-^ El segundo es la conclu-
sion indirectamente extraída de que en las sociedades primitivas 
no hay una clara diferenciación de instancias estructurales.. 
Esto-significa entre otras'cosas que, si bien .en dichas socie-
dade's hay aspéctós económicos, aspectos ideológicos V aspectos 
políticos,-- ño puede hablarse con'rigor de un proceso productivo, 
de im proceso político o de un procéáo ideoiógxco. Esta falta 
de diferenciación estrúcturál es un punto que debe ser cuidado-
samente atendido al analizar las sociedades 'primitivas-y debe 

V El .elenrairto extraño destacado por Terray tienO; sin duda; una rafz biolígica. Es la naturaleza 
la qü2 al artIcuTarse con la cociedad da origen a elementos cuya raíz .nás profunda escapa a las 
teorías sociales. Tales oleiíentos cambian al modiffcarse la forma on que lo natural se articula 
con las estructuras sociales pero nunca'desaí»are-qen. Ade.tís de cambiar pueden i r perdiendo irapor 
tancia y visibil idad tra¿ las nuevas estructuras sociales eada vez más diferenciadas y complejas 
pero éstas no pueden d^splazarlos~del todo. La sociridad -no'puede liberarse totalnánte de sus con 
dicioiTsmentos de orden biológico, -
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llevar a una aplicación menos fiel de las categorías que han 
sido elaboradas en el análisis de sociedades tan diferenciadas 
como las capitalistas. 

" Parece muy conveniente introducir aquí un importante 
texto de Eng-el que en cierta manera se complementa con los 
señalados anteriormente. Se trata de un párrafo que se encuen-
tra en el prefacio a la primera edición del libro titulado: 
El Origen de la Familia, la Propiedad Privada y el Estado. 

El texto dice: 
" S e g ú n ' l a teoría materialista, el factor decisivo en la Jais, 

toria es, en fin de cuentas', la producción y la repocodsiiCGión de 
la vida inmediata. Pero esta producción y reproducción son de 
dos Clases. De una parte, la producción dé medios de existen-
cia,,, de productos alimenticios, de ropa, de vivienda y de los 
instrumentos que para producir todo eso se necesitan; de otra 
parte, la producción del hombre mismo, la continuación de la e_s 
pecie. El orden social, en que viven los hombres en una época o 
en un país dados, está condicionado por esas dos especies de 
producción: por el grado de desarrollo del trabajo, de una par-
te, y de la familia, de la otra. Cuanto menos desarrollado es-
tá el trabajo, más restringida es la cantidad de sus productos 
y, por consiguiente, la riqueza de la sociedad, con tanta mayor 
fuerza se manifiesta la influencia dominante de los lazos de pa 
rentescó sobre el régimen social. .Sin embargo, en el marco de 
este desmembramiento de la sociedad basada en los lazos de pa-
rentesco, la productividad del trabajo aumenta sin cesar, y con 
ella se desarrollan la propiedad privada y el cambio, la diferen 
cia.de fortuna, la posibilidad de emplear fuerza de trabajo aje-
na, y con ello., la base de los antagonismos de clase: los nuevos 
elementos sociales, que en el transcurso de generaciones tratan 
dé adaptar (el viejo .régimen social a. las nuevas condiciones has-
ta que, por f^n, la incompatibilidad entre^ uno y otras no lleva 
a uAá revolución cómpléta'. • La sociedad antigua, basada en las 
uniones gentilicias,- salta al aire a-consecuencia del choque de 
las clases sociales recién formadas; y su lugar lo que ocupa una 
nueva sociedad organizada en ETstadó y cuyas unidades inferiores 
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no son ya gentilicias, sino unidades territoriales; se trata 
de una sociedad en la que el régimen, fami,llar está completa-
mente .'Sometido-, a las relaciones, de. propiedad y en jla que ;se de 
sarrollan- libremente las contradiccToñes de clásé'.y la^íüchá 
de clases,- que constituyen el contenido de'toda-iá': historia ê s 
crita hasta nuestros, días" ., 

En éste texto hay vari9s puntos interesantes de, destacar,. 
Los principales én relación con nuestro tema son los. siguientes: 

a) En primer lugar, elvautor parte otorgando al proceso re-
productivo deL hombre una jerarquía teórica similar a la- del 
proceso próductivO-. Esto lo lleva a sostener que en cierto ti 
po de sociedades, aquéllas- en las que la producción es muy sim 
pie y poco desarrollada, los lazos- de parentesco manifiestan 
una influencia dominante sobre el régimen social. 

b) A medida que el procéso-productivo se desarrolla y au-
menta ,1a productivida.d;,del tpabajo y; emergen las^ posibilidades 
de emplear fuerza de trabajo ajena,: la áñtigua, sociedad basada 
en el . parentesQO: va p,erdi'endo paulatinainente su importancia an 
te él s-úipgimiento dé nue.Vas-formas de- organización social. 

Formulación interesante y que muestra a la sociedad emergien 
do de una matriz familiar de la que va diferenciándose a medi-
da que se desarrollan procesos, internos de aciíinulación. En, . ' 
tanto qué la reproducei-Ón del hombre se manifiesta, cómo -un ele 
mentó estable, la producción," esto es, la ;^r,oducción de medios 
de existencia, de prodüctbs alimenticios, de ropa, de vivienda 
y de los instrumentos que sé necesitan para,producir todo .eso,., 
se presenta como.un elémehto variable, capaz^de acumular y.de 
sufrir transformaciones cualitativas. A medida que la produc-
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ción va progresando, la sociedad se va desligando de las atadu 
ras familiares 

c) El desarrollo de nuevas formas de producción que implican 
la utilización de fuerza de trabajo ajena impone ciertos reque-
rimientos de orden social para su desarrollo. Ellos son, según 
el autor, el Estado y el derecho de propiedad. Es interesante 
observar que de acuerdo a Engels la primera estructura social 
que se autonomiza rompiendo las vinculaciones familiares en el 
Estado y el orden jurídico-político,que, al diferenciarse, mo-
nopoliza el control de la fuerza coercitiva y otras atribucio-

2/ nes de las autoridades gentilicias.-' 

]_/ La familia miseá va expcriiBarrtarvdo en su seno las transforma i ones. En l a primera parte del l ibro 
. citado,Engels analiza las transforinaciortes de la familia. Las infornraciones científicas de 

las que podfa disponer en la época eran bastante limitadas pera no por eso sus análisis dejan de 
ser interesantes. A l l í muestra c^oo Ta acciín de fuerzas iupulsivas de orden social l l ev í al sur 
giroiento de la familia ntonogániica. El aumento de la productividad del trabajo hiro oscilar la 
balanza en favor de la produccidn,.deT derecho paterno, del predonrinio del hombre y de la morvcga 
mia basada en >a sujecián de la mujer, " 

2/ Para Engels, la base ds esta transforfsaírfán está en el orden econdmieo (necesidad de recurrir a 
fuerza de trabajo aj«na). Sin etóargo, la producciín sigue vinculada a unidades de tipo familiar. 
Recorcfenos que el vocablo latino "familia" en su origen designaba este Tipo de unidad que incluía 
tanto a los parveirtes como a los esclavos ("fanmlus" significa esclavo). 
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PARTE II. ACUIWLACION ' HISTORICA / 

' - . Y SISTEMAS FAivíILTARSS. 

Esta parte del trabajo tiene como objeto el análisis de los 
principales cambios ocurridos en el sistema familiar como resulta 
do de las transformaciones operadas en la sociedad. No tenemos 
la intensión de hacer un desarrollo histórico de la familia,' si. 
no más bien, queremos aislar los elementos fimdaméntales que nos ' 
pueden permitir describir y caracterizar algunas de las princi-
pales foiróas de organización-^que en su desarrollo histórico 
han presentado las sociedades o c c i d e n t a l e s F o r m a s de organiza 
ción que al emerger provocan desajustes en el sistema familiar ' 
pero que*'al'"esta"bi'lizars"é producen las condiciones necesarias" 
para el desarrollo y cristalización de nuevos ajustes en el sis 
tema familiar. Tales cristalizaciones normalmente desaparecen 
con el desarrollo histórico pero en algunos casos pueden perdu-
rar r^eacomodándose a las nuevas situaciones y permaneciendo con. 
finadas en ciertos sectores de.la nueva sociedad. 

1/ Hablamos de, Sistema Familiar para incluir en í l las diversas'fornias en que se produce el ajuste entre 
naturaleza y sociedad en el ámbito de la reprcnJucciín huniana. En los orígenes familia y sociedad 
tienden a confundirse. E-s silo con el desarrollo histórico qufr la familia emerge como tal al diferen 
ciarse como algo distinto de la sociedad. ' 

2/ Se trata de una utililacitfn amplia,del concepto de Modo de Producción. 
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II. 1. 

Sociedades Primitivas y Sistemas de Parentescos. 

La acumulación cultural o social adopta como punto de partida 
aquello que en la evolución biológica constituye su eje fundamen 
tal: la reproducción. 

;Los avances científicos logrados en.el, campo de la biología 
peiroiten afirmar que las especies que logran salir airosas de las 
pruebas a que son sometidas en el proceso de selección, natural 
son aquellas que se reproducen más y mejor. Así también, al in-
terior de.una especie, un carácter nuevo sólo se vuelve exitoso 
si va asociado a una mejor reproducción.-^ 

Para la biología, la reproducción constituye el eje de la 
evolución. Para las sociedades primitivas la reproducción se 
convierte en el eje de su organización. En efecto, tales socie 
dades presentan una organización social fuertemente ligada por 
las relaciones de parentesco. La constitución de parejas para 
la convivencia social, la cooperación económica y la procreación, 
mediante sistemas más simples o complejos de intercambio de muje 
res, es el eje en torno al cual se estructura la sociedad. Es 

T_/ Asf por ejemplo en el citado libro de Francois Jacob, el autor sosíiene que: "La famosa 'lucha 
psr la vida' no es finaliente sino un concurso por la descendencia. Lucha sin fin, pues reco-
niienza n cada generacidn. En esta.xínnpetencia eterna silo hay un criterio, la fecundidad. En 
esta lucha triunfan autwníFíesiit&nte los más prolíferos, a travos de un enfrentamiento sutil entre 
las peblacinnes y su medio. A fuerza de favorecer siempre ?. aquellos que tienen"roás descendien-
tes, la reproducción finaliza por dirigir las poblaciones Dor vías bien precisas. La selécciín 
natural no expresa sino la regulación impuesta a la niultiplicaciín de los organismos por aquello 
que los rodea. Si el mundo viviente evoluciona en sentido opuesto al del mundo inanifflado, si se 
dirige, no hacia el desorden sino hacia un orden creciente, es~gracias a esta exigencia iŝ uesta a 
los seres vivientes de reproducirse siempre más, siempre mejor. Gracias a la necesidad de la re-
producciín, los mismos elementos que conducirán ineluctablemente un sistema inerte a la desagrega 
ciín se convierten, en los seres vivientes, en fuente de novedad y diversidad. 
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muy probable que Tas primeras normas • sociales hayan tenido que 
ver con las relaciones do pai^rentésco üé ahí. qué Lévi^rStraüss 
destaque la Iftiport-ancia de ,la prohrbición,,del incest y. la.S' cues 
tiones- rel,4tívá3 ál ..intercambio' ñe 'm i ̂ - De' .ahi también-.que 
desde otra óptica, Terray llegue- a considera/r >las re-laciones de 
parente^spo. como- el equivalente estructural de las relaciones de 
clasei. ..;£o ,que,;̂ és. eiáa:ó>,es •én/lás;,sW primitivais,;'.y 
tanto^más cuánto mas.,'pSmitlvás sean-;- •'t odás^lai' dirtensibhe de. ' 
lá''vida 'social'.estan' intimamefite bompehetrádas' por-' las • relaeio-
n e s d e parentesco. ' Asa por ejémiilo. en' lo que se refieré' á l'a ̂  -Í 

actividad productiva, la cooperación, la "división de tareast . ,; 
la constitución de'unidades de trabajo-están'vinculadas a la 
familia y a sus divisiones internas>- La autoridad, 'por su par-
te,se. asienta .sobre,:los-,rancianQs y los cabezas de.familia. En 
el/.campo de las- ideas-.también encontramos un universo que se 
.tructura en torno de :r.elacipnes familiares.,r - Aparte, d las nor-
mas-y representaciones. qia.e :tienen una .directa .relación con la 
constitución de pareó,as, podemos observar- representaciones rel¿. 

, 5Í0sas y cosmosgónicas. que trasponen a otros niveles las;rela-
ciones-familiares.. . • .i ' . ,. - • ....-•.•..,. . > ; 

Ija„.s-Ocledad lina.ji-sta ;muestra-una gran capacidad., para absor-
ber' 'modificaciones de• importancia, dentro-..de -ciertos máa?genes 
Las primeros cambios en la esfera de la producción,' entendi^érído 
por ,tal en sentido am-plio la forma. en que los hombres' domiñán 
la naturaleza para: su propio provecho, no ̂ fueron suficdeníesco 
mo'para producir el rompimiento de los lazos familiares. . p?aies 
cambios, pudieron llegar ?f i 5,er tan importantes., como..'el. paso :del 
nomadismo al' s'edentarismoj' del 'matriarcado- al patriarcado, de 
la caza al pastoreo; sin em.bargo, la estructura familiar fue'lo 
suficientemente fuerte y maleable como para adaptarse a dichos 



cambios. No se puede, pues, hablar de la sociedad linajista 
como si fuera siempre la misma. Hay diversos tipos de ellas 
que difieren fuertemente y que'es necesario distinguir a par 
tir de un análisis de las formas en que dicha sociedad se 

1/ apropia de la naturaleza.--'^ 

ÍJO común a todas las sociedades linajistas es el estar or-
ganizadas en torno de relaciones de parentesco. De allí que 
su forma más típica de organización sea la gens o tribu. La 
formación de parejas, la procreación, la alimentación y crianza;, 
de los hijos: constituyen, el eje estructural en torno al cual .• 
se organizan las otras dimensiones de la vida social. En cier 
to sentido es posible sostener que la sociedad primitiva no es 
más que una familia extendida en donde los lazos de parentesco 
son las coordenadas que definen la posición,participación y si£ 
nificado de cada miembro con respecto al conjunto. Lá primera 
f o m a de acumulación social tiene que ver con el desarrollo de 
los sistemas de parentesco y el conjimto de normas y sanciones 
sociales que le acompañan. El lenguaje y la comunicación ver-
bal es una acumulación paralela casi indistinguible de la ante 
rior.. Ahora, bien, en el seno de dichas sociedades se desarro-
llan otras formas de acumulación que se integran con la princi-
pal de manera tal que constituyen aspectos posibles.de distinguir 

2/ Es interessnte observar, al respecto, que la apropfaciíín de la naturaleza se da de dos ufaneras dis-
tintas cuya importancia, relativa puede variar de sociedad en sociedad. Una de ellas incluye acti^i 
dades talas conio la caza, la pesca, si pastoreo, la guerra y otras que -presentan en conifin el hecho 
de estar normalinsnte vinculadas^al hoirbre,.. Para distinguirla ñamaremos a ^sta la forma agresiva 
de apropiación de la naturaleza. La ocrá tiene que ver con el almacenamiento, cuidado y preparación 
de alimentos, con el cuidado de los nifios, la protección de la interperie, y otras actividades que 
también tienden s estar vinculadas a las mujeres. A esta otra la llamaremos forma defensiva de 
apropiaciáñ de la naturaleza. Ambas formas son complementarias indudablemente pero siempre hay una 
que domina. Una es la fundamental, la otra es el conplemento. Es posible que dicho dominio tienda 
a oscilar!"de una a otra forla de'aítierdo a las condicT'onts ecológicas y a los avances introducidos 
en cada una de""e3ta3 acirivtdades. £1'desarrollo idff las armas tendía a favorecer el dominio "da la 
forma agresiva. Por su partd el dominid del fuego," de-la cocción y de otras técnicas de preparación 
y altaacenamiénto de alimentos tendió ¿ fortalecer la forma defensiva de apropiación de la naturale-
za. Es muy probable que un dominio sostenido de una u otra-de 1as formas de apropiación de la natji 
raleza fuera deter̂ minante para la constitución de un régimen de matriarcado o patriarcado en la or-
ganización social. 
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pero„cuya diferenciación es todavía insuficiente o muy espora- . 
dica como para llegar , a constituir estructuras autónomas 

Un úítimo aspecto que conviene tratar aquí antes de pasar : 

Al • pr^xinr- t siT.'i. es' el que, 'se' refiere a la acumiulación 
relativa-a ̂ las relaciones entre tribus. Las sociedades•tradício 
nales, linajistas o. segmentarias constituyen delimitaciones espi 
cio-sociales én-'-base-'a una red de parentesco. Dichas delimita- , 
ciones son bastante rígidas. En su estudio sobre algunas tribus 

2/ de Australia, Eadcliffe Broyn señala:-'' .. . 
"Cuando un extranjero se aproxima a-ún campamento que nunca 

había visitado antes, no penetra.en él, sino que permanece a 
cierta distancia. Después de un momento, un pequeño grupo de 
anciaríos lo aborda y su píimera tarea es descubrir quién es el 
extranjero. La pregunta , que se le formula ],as más de las veces 
es:.Quién es tu maeli (padre del padre)? Las discusiones"se de 
sarrollan en torno de cuestiones^ genealógicas hasta que todos los 
interesados se declaran satisfechos en cuanto a la determinación 
exacta de la relación- del extranjero con cada uno de los indíge-
nas presentes en el campamento. •Llégado a ese'punto, él extran-
jero puede ser recibido en; el campamento y .se ,, lo presenta a cada 
hombre y a cada mujer de acuerdo con la relación de parentesco 
que-éxiste entre él y cada uno,de los presentados ... Si soy un 
indígena y encuentro a otro indígena, éste debe ser p bien mi pa 
rie'nte, o bien rai enemigo.' Y si es mi enemigo, 'debo aprovechar 
la primera ocasión para matarlo, antes que él mismo me mate. Tál 
era, antes de la llegada del hombre blanco, la concepción indíge 
na de los deberes hacia el prójimo". . • ' 

- La cita describe bien la relación entre individuos, de distin-r 
tas. .tribus i Las relácionés' entre tribus vecinas ño/eran muy, di^ 
tintas. O Mbía' áiiahza o ha guerra.. Las alianzas se, sellan 

_]:/ Entre ellas están por ^ejémplo las ya nombradas forinas de aprópiaciín de la'naturaleza'í la agresiva y 
la defefjsiva,- Ambas stjponen si sienas de ^¿iMñ»riÍ5n- (nie^podeaws-'-ípecbMíMr -por el uso de recursos 
técnicos tales WDO üt^ijsilios, arraas.y foî más típicas de organizar, las ac+ívidaíles.a travís de las 
cuales se opera^dichá ápropiacidn: l í cazai el culíivOj la distribuéi5n dé>alimentos, etc. ' 

2/ Toniado de Uvi-Strauss, óp ic i t . , pág.559. ' ^ , ' 
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con el intercambio de mujeres, la guerra con el enfrentamiento 
de los guerreros y las incursiones de saqueo, destrucción y ro 
bo. Diversas tribus podían unirse para lucliar con otras y para 
defenderse de un enemigo común o de una calamidad generalizada. 
Es interesante observar cómo en los casos de conflicto bélico 
surge una organización ad iioc que puede llegar a superar los vín 
culos parentales. En primer lugar el caudillo guerrero es eleg¿ 
do en virtud de una cualidad especial: su fuerza, su valentía, 
su carisma personal, su capacidad para arengar y dirigir, etc. 
En segimdo lugar, las alianzas pueden llegar a extenderse a un 
gran número de tribus y cubrir un territorio bastante amplio. 
Muy ilustrativo es el caso de los araucanos que, gracias a sus 
organizaciones guerreras, lograron contener el avance de la co-
lonización española por largos períodos." Las tribus o "lov" se 
reunían en una unidad más amplia llamada "levo" en torno a .un 
jefe civil, para tratar los asuntos pacíficos, y en torno a un 
jefe guerrero o "Toqui", elegido por los "conas" o guerreros, en 
caso de guerra. En algunas ocasiones varios "levos" se reunían 
para constituir un "aillarehue". El enfrentamiento con. los es-
pañoles obligó a los araucanos a fortalecer aún más sus bases mi 
litares y a crear organizaciones más amplias y poderosas, los • 
"vutamapu", o reunión de "aillarehues". 

•Esta .macro-organiaación-que llegó.-a cubrir un amplío ' territo 
ri'ov vá3?iáŝ . de;^las^>CtUales; provincias-de, Ciiile, sólo"-tuvo un 
sentido militar'. - -Se elegía un jefe entre .las caciques federados, 
el que. reuní a.-.en sus manos el mando absoluto. A pesar de lo po-
derosas que podían llegar, a ser tales organizacióñes, .éstas no 
se-mantenían'én tiempos, de paz. Desaparecida la emenaza externa, 
la vida social volvía a enmarcarse dentro de los límites familia 
res y tribales. Los enemigos eran muertos y unos pocos, particu 



larmeñte; las mujeres y los niños, eran 'incorporados a la tribu" 
pbtenieMo.valguna vinculación de parentesco. • 

II.; 2.' - • •• • , • • • ; 

El Estado y lá Familia . • 

• La emergencia dé1 Estado implica el desarrollo de una.forma 
de acumulación diferenciada que se especifica por el control de 
la fuerza coercitiva tanto en su aspecto interno o fuerza poli- . 
cial represiva como en su aspecto externo o fuerza militar pro-
piamente tal. 

•La emergencia,del Estado parece estar vinculada a la necesidad 
de"crear una instancia con poder suficiente domo para lograr im-
poner un Conjunto de norraas sociales, necesarias para la repro-
ducción de, ia sociedad, en las que se establecen diferencias ¿e 
clases. • Si la reprodüec i en de' la' vida \?.cciá'l exige gua exista 
un sî L'eína quê  sancione e in-stiti.:ciOi'i:-.lice la existencia.de . 
diferencias entre amos y esclavos, es necesario que haya un re-
curso de fuerza permanente para que tales normas puedan operar 
como práctica social'. Engels %e dedica a estudiar las transfer . 
maciones que,:se producen en las sociedades gentilicias que lle-
gan a- provocar el surgimiento del Estado.-^ 

y Papté <íel estudio de U sociedad faiiiiTTar"*o genti l icia. Destaca muy entusiastaniente la naturalidad' 
y siraplicidad de la organtzaciín gentil icia. "jAdmirable corrstitúcidn esta de la géns; con toda su in- ' 
genua sencillezi ^Sin soldados, sin geñdatinés ni policías, sin npbloza, sin reyes^ gobernadores, preftc 
tps o jueces, sin cárceles ni procesos, todo marchtfi^n regularidad. Todas las Querellas y todos los " 
conflictos los zanja la colectividad a quien conciernen, la gens o la tr ibu, o las diversas gens entre 
s f j sdlo como tílticio. recurso, rara vez empleado, aparece Ta venganza, de Ta cual no es más que una f o r ^ 
c iv i l izada nuestra pena de muerte, con todas las ventajas y todos los Inconvenientes de la:Civiliraoitfn. 
No hace falta ni s i t i e r a una parte rafniiita del actual aparato adisini strati vo, tan vasto y complicado, 
atin cuando son,muchos isás que en nuestros días los asuntos contunes, pies la econoinfa domestica es coBiín 
para una serie de familias y es comunistaj el suelo es propiedad de la tribu y los hogares s¡51o dispo-
nen, con carácter temporal, de pequeñas huertas;, Los propios,interesados son quienes resuelven las 
cuestiones , y en la mayoría de los casos una usanza secular lo ha regulado ya todo. No puede haber 
pobres ni necesitados: la familia comunista y la gens conocen sus obligaciohés para con los'ancianos, 
los enfernos, y los inválidos de .guerra. Todos son iiguales y l ibres, incluidas las mujeres. No" hay ; 
aán esclavos, y , por regla general, taiapoco se da el sojuzganiiento de tribus extrañas". 
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El desarrollo de las fuerzas productivas lleva al surgimiento 
del comercio, de la propiedad, del trabajo impuesto a otros y al 
dominio de territorios cada vez más vastos. Todo ésto fue paula 
tinamente conduciendo al descalabro de la socicdad gentilicia. 
Entonces surge el Estado.- . ''Asi pues, el Estado no es de ningún 
modo im poder impuesto desde fuera a la sociedad; tampoco es 'la 
realidad de la idea moralS -ni la imagen y la realidad de la ra 
zón?, cojTio afirma Hegel-. Es más bien, un producto de la sociedad 
cuando llega a un grado de desarrollo determinado^ es la confe-
sión de que esa sociedad se ha enredado,- en una irremediaisle con 
tradicción consigo misma y está dividida.por antagonismos irre-
conciliables , que es impotente para conjurar. Pero a fin de que 
estos antagonismos, estas-clases con intereses económicos en pu_2 
na, no se devoren a si mismas y no consuman a la sociedad en una 
lucha estéril, se hace necesario un poder situado aparentemente 
por encima de la sociedad y llajnado a'amortiguar el choque, a 
mantenerlo en los límites del 'ordenK Y ese poder, nacido de 
• la sociedad, pero que se pone por encima de ella y se divorcia 
, de ella más y más, es el Estado"»-^ 

Una vez instituido el Estado la sociedad se organiza en torr..ó 
a dos polos de estructuraci.ón: la familia y el Estado. La fami 
•lia sólo ha, sido despojada de las funciones de dominación poli-
tical. La educación de los hijos y las actividades económicas, 
tanto en el aspecto productivo como en el del consumo, y el si_s 
tema de creencias religiosas.permanecen,;en su mayor parte, viñ 

!_/Engeis, op.ci-t., pág, 621, 

2/ Una expresidn de alguna rannia paralela y íu? S3 hac.; P!uy 'ntorssante on virtud de su origen es la 
de Proíígoras ds Abc3Pa. Og aai'íroo a ni conci.-9oos a travis de Platáris gl hora 
bre silo sa distingue cal aníral, por nniuraleza. en as irás vulrrarable en el corbaie por le vidaT 
Para protegerlo, ProKteo le dá k s ertes, psro v^ta tentativa fracasa porque los hombres no saben 
v i v i r en sociedades y 30 macan entro sí . Entonces ^ous les da, a.travás de Hercís, el arte pol í t ico, 
esto es7 coloca on el corazon Je cada uno ol pudor y la justicia. Así se Tuníanentan las sociedades 
humanas. Tomado do Historia 1a.s Idsas Políticas, dá J-ían Touchard, p^g.35. 
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Guiados a la organización familiar. Ciertamente el Estado tien 
de también a asumir, al menos en parte, dichas funciones. Tanto 
en Eoma como en Grecia se observan algunos intentos.de organizar 
una. educación especial para la clase de los gobernantes y para, . 
los. guerreros. Vinculados al aparato del. poder también hay algu 
ñas explotaciones agrícolas y mineras. Por último, también se 
observa una oscilación de cierta importancia en,el sistema rel¿ 
gioso. Algunas divinidades familiares se transforman en símbolos 
de la imidad del Estado y algunas prácticas rituales son institu 
¿ionalizadas y sancionadas por el Estado, además ciertas formas 
de ateísmos ó impiedad son castigados públicamente. 

• L a emergencia del Estado significó la negación de la' primera 
identificación entre sociedad y familia. .Esta última se constl 
tuyó como una organización segmentaria dentro de la nueva socie 
dad que surge jrinto al Estado. La oposición entre Estado y Fa-
milia que encontramos a'la raíz de su diferenciación condujo a 
una delimitación de los campos de acción de cada -uno de ellos. 
Un primer efecto de ésto fue una radical reducción de la familia. 
Las Gens fueron eliminadas ya que el Estado no puede aceptar que 
se mantenga en su seno sistemas ,de poder que puedan llegar a ame 
nazaflo. La familia, al sér despojada de sus funciones de poder, 
quedó reducida a.los límites impuestos por la .posesión de im pa-
trimonio vinculado, a su cabeza, el "pater familias". Dicho pa-
trimonio se^constituye no sólo en el fundamento de los derechos 
ciudadanos sino también en la base de la economía. Recordemos 
que entre los griegos el vocablo "economía", se aplica primeramen 
te a,la administración del patrimonio familiar. Entre los roma-rí 
nos el esclavo es parte del patrimonip fainiliar, de allí sü nom-
bre "famulus". ..Está, vinculación a un pátrímÓnio es la que expli 
ca que al surgir la familia como algo distinto de la sociédadad 
quiera un marcado carácter jurídico y éconómico. 
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Así como" la esc3-avitud conduce a la larga a la decadencia del 
mismo Imperio que contribuye a crear, como lo veremos más adelan 
te, asi también la esclavitud que forma parte de la familia con-
tribuye a corromperla desde adentro. Tanto en Grecia como en 
Roma se Observan los mismos síntomas da descomposición. En su 
-base- podemos' encontrar el divorcio entre la esfera de la vida 
sexual y afectiva y el ámbito de la procreación. Este último 
estaba ligado al matrimonio legal entre libres y destinado a la 
generación de sucesores legítimos que pudieran heredar el patr¿ 
monio y mantener con él a sus ancianos padres. Para ésto bas-
taba con un pequeño número de hijos, sobre todo si se trataba de 
hijos varones."''^ Muchos hijos débiles o de sexo femenino fueron 
sencillamente eliminados por medio de prácticas muy extendidas 
de infanticidio. Con ésto se produjo un importante descenso de 
la natalidad-^y se tendió también a producir un desequilibrio 
demográfico. Algimos autores estiman que llegó a haber un 40% 

3/ 
más de hombres que de mujeres.—' Por otra parte existían abun-
dantes prácticas de relaciones sexuales fuera del matrimonio. 
"Entre las clases altas, un hombre dueño de una mujer, no se sen 
tía inducido al matrimonio ni por sus impulsos sexuales ni por 
su necesidad de alguien que cuidase de la casa. Por lo regular, 
las miones accidentales con los esclavos no solían ser fértiles, 
como, naturalmente, tampoco ocurría en el caso de las frecuentes 4/ uniones homosexuales de Grecia" 

Otro aspecto importante de destacar aquí es el de la situación 
familiar de los esclavos. Ellos no podían constituir -una familia. 

]_/ Cuando la propia osposa no engendraba varones era l í c i t o tomar concubinas. ~ 
2/ Di nada sirvieron las nradidaf itroeriales dastinadas u auinentar 1 a'naTal i dad, 
3/ fC Roinhard y A. Araangpud, I IstorTa de H Pob]-asii?n Mundial, p-íg,43. 
y W. Petersen, La Poblaeitin, píg.323. 
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En -tanto que esclavos no podían tener patrimonio alguno. Por lo 
general tampoco se les permitía la procreación ya que era más 
ventajoso comprar un esclavo adulto que criar uno desde niño., 
Los mismos esclavos manifestaban pocos deseos de reproducirse. 
La reproducción de los esclavos se hacia fundamentalmente por 
la guerra. Fis ella la que proporciona la mercadería., de los mar 
cados de exclavos y la que permite que se reproduzca el modo de 
producción. ' 
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Ideología y Familia. 

En el desarrollo de la sociedad también surge otro sistema de 
acumulación con una estructura autónoma. Se trata de lo que po-
dríamos llamar sistema ideológico. En todas las sociedades hay 
una imagen que la sociedad se da de sí misma. Imagen que puede 
estar constituida por un conjunto de símbolos, ideaspreconcep-
tos, ritos, costumbres, mitos e imágenes. Tales ideas y conteni_ 
dos significativos constituyen uii sistema pero con una unidad y 
coherencia que se fimdamenta en la práctica social y no en una 
lógica conceptual. Puede haber algunos intentos de sistematiza 
ción conceptual por parte de los ideólogos, pero no hay que con 
fundir ambas cosas. Una cosa es la ideología que está presente 
en la sociedad y otra las reconstrucciones de la misma que hacen 
los apologetas y detractores de las instituciones sociales. A 
la ideología, como sistema de significados socialmente organiza 
do, no se le puede pedir más sistematicidad que la que hay en las 
instituciones sociales. Los contenidos conceptuales son sólo una 
parte de la ideología. Hay también imágenes, ritos y otros con 
tenidos "cargados", por así decirlo, de afectos, motivaciones y 
otras fuerzas sociales. El desciframiento de tales contenidos 
tropieza con dificultades de alguna manera similares a la de los 
sueños. En el sueño también tenemos un conjunto de contenidos 
•y representaciones que no se ajustan a los principios elementales 
de la lógica tales como la identificación y la ño contradicción. 
El desciframiento de los sueños sólo puede hacerse a la luz-de 
ia-, totalidad, del sujetp;, ineiiuyendc.^. por ; consiguiente-,., tanto,' su 
vida consciente, cojno l^ " Es en función..de esta to 

" táiidaá .que er-s^ y coherencia. El pénsa-
iTiientb es üh aspecto "de íla vida humana., el: sueño es^presa áu to-
ta l'idiád'íxpor.. ésto refleja en-ifoCTia deyg^mbolos e imágenes- los 
afectos, tensiones y contrádícciones de la existencia real..,,-" 
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^sí. trjnbî n ocuî ro cQn->'el si.st'jnia ideológico da xiaa .̂ j.ociedad. 
Es necesario agregar, en lo que se refiere a la ideo-

logía, que ésta no sólo es el reflejo de la práctica social sino 
que también en parte la complementa y la determina. Despojado 
de su contenido ideológico muciias de las acciones que se reali-
zan en la sociedad se volverían tan incomprensibles como lo se-
ria para \An observador un,baile cuya música no pudiera escuchar. 
El lenguaje, los gestos y, en general, todos los medios de comu-
nicación que existen en. una sociedad requieren de -un componente ^ 
ideológico para ser tales. , De esta forma la ideología comple-
menta y forma parte.de muchas de las acciones que se desarrollan 
en la sociedad. Pero el papel de la ideología no se agota aqv-í. 
Es ella también la que, al ratificar la ubicación de los indivi-
, duos en la sociedad, su posición social,, actúa como encauzadora 
de las acciones que se vinculan a tales posiciones. Para.expre 
sarlo m.ás gráficamente. El desarrollo del proceso productivo 
genera una determinadla división del trabajo con lo que determina 
una distribución de posiciones, por ejemplo, amos y esclavos. 
Otro proceso, en. este casp el desarrollo político, distribuye 
los individuos en dichas posiciones, esto es, quién es amo y 
quié;n. esclavo. Pero hay todavía un tercer proceso que hace que 
uno y otro actúen como les corresponde de acuerdo a ].a.s posiciones 
establecidas: j>rocesp ideológico. En la. sociedad primiti 
va el sistema de parentesco es el que- establece las distintas po 
siciones sociales.-^ Él proceso natural de reproducción corregi-

]_/ Recordentos tjue el sistema de parentesco contiene mucho más que las simples relaciones familiares. 
Tanto desde el punto de vista do la produce i íh como del consumo la actividad econániica se organiza 
con arreglo al sistema de parentesco. Las unidades de. producción y de consumo, los distintos ti pos 

- de colaborecidn econímica y la participaclífn en el trabajo quedan definidos una Vez que Tas rela-
ciones de parentesco han sido establecidas. La relación entre ambos ajspectos es tan estrecha e 
distinguibls que ora puede pensarse qiie es el parentesco el que determina la economía, al estilo 
de Lóvi-Siraussj ora que.es.la econpsifa.la que deterjnina el parentesco-, al..esttlo de Eniranuel Te,t?ray. 
A nuestro cntendsr, no se trata mSs qu« de dos aspectos que s51o pueden distinguirse en el análisis 
psro que constituyen unáüisáa realidad no diferenciada. El lazo familiar es el aspecto que.aisla él 
antropílogo pero es necesario coppleimntarlo con un análisis econdniico para poder entender el fení-
csno fen su totalidad. , ' ' • 
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do y calificado por las normas sociales y las autoridades de la 
tribu distribuye a los individuos en dichas posiciones. Y también 
aquí es el proceso ideológico el que actúa como condicionador de 
lo cotidiano y como precipitador de lo establecido. Es por la 
acción de este proceso que los miembros de la tribu asumen de ma 
ñera, por así decirlo, "natural" los papeles correspondientes a 
las distintas posiciones sociales por las que van pasando. 

Al referirnos a este tipo de determinación por parte de la 
ideología tal vez sería más correcto hablar de un efecto de sobr£ 
determinación ya que más que agregar nuevas determinaciones la 
ideología, en estos casos, sólo está reforzando y encauzando aque 
lias que son establecidas por los procesos económicos y políticos. 
Casi se podría aplicar a la ideología en su función sobredeter-
minante el concepto de inercia social ja que su efectividad tien 
de a confundirse con la continuación del mismo movimiento que 
introdujo en la sociedad las nuevas determinaciones. De alguna 
manera la ideología del amo y del esclavo es la prolongación en 
la vida cotidiana de la violencia de la guerra que encontramos 
en el origen de dichas instituciones. Lo mismo sucede con las 
demás instituciones sociales. Junto a la Familia o al Estado, 
al patriarca, al rey o al césar, encontramos conjuntos ideoló-
gicos que hacen operativas estas instituciones en la vida dia-
ria, las revisten con los atributos de la "normalidad" y le 
otorgan el sello de lo legítimo, de lo sagrado o de temible, 
segiÁn los casos. Dichos conjiintos son, muchas veces, casi indi_s 
tinguibles de las instituciones mismas pero en ocasiones también 
podemos observar conjuntos ideológicos relativamente diferencia-
dos capaces de generar sus propias instituciones. El ejemplo más 
clásico de esto lo constituye la religión, pero al lado de ella 
también podemos señalar el arte, la filosofía, el derecho, la 
ciencia y las doctrinas socio-políticas. 'Dichas instituciones 
se generan a partir de la capacidad de desarrollo autónomo que. 
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en ciertas circunstanciaspresentan determinados subconjimtos 
ideológicos . . Tanto en la sociedad tribal,; corrio én ía esclavis-
ta la autonomía', de, lo religiose.;.no eŝ más,:'q̂  necesaria pa-
ra, que pueda, reforzar •en;5foji:iia:'̂  tanto que instan-
cia de referencia, abáólutá, laá instituciones fundamentales dé^ 
la sociedad: la fa.milia, el̂  linaje, la actividad agrícola., el 
Estado^ las clases .sociales, etc. Cualquier'desarrollo más 
allá de ello puede: ñácer que: las castas ̂ sacerdotales o los os-r 
tentaldores-de' la áutorid;ad religiosa • entren en conflicto con 
las otras-autoridades sociales a las qué debieran servir. Lo 

.. que importa señalar aquí es. que en estas -sociedades lo, re ligio 
- so, aunque aparezca como,una institución diferenciada, no cons 
•tituye un nuevo foco de estructuración social al igual que el 
sistema de parentesco o el Estado. Se trata más bien de ima 
organización aparentemente diferenciada, puesto que así con-
viene para su mayor eficacia, pero en una estrecha relación • 
funcional con las estructuras fundamentales de la sociedad.'^ • 

• Sin embargo, ahora' veremos como en ciertas circunstaiacias 
históricas se dan, las condiciones- propicias para el aparecimien 
to de movimientos ético-religiosos que por su fuerza y capaci-
.dad de arrastre pueden llegar a instituir lo religioso como 
una nueva eficacia social capaz de oponerse tanto al Estado co 
mo a la Familia. Es la forma como en la historia de la socie-
dad/emerge lo ideológico como instancia estructural diferencia 
da. Éstas condiciones Aparece,n coincidir con ima decadencia 

. tanto r̂j el'plano económico como en el político. Cuando la 
Sociedad llega a un callejón sin salida tanto en lo económico 

]_/ Es intéresante observar, al respecto, l a evoluciSn de los conten i dos religiosos que acompañan a la 
transíforiBficrdn le la socie<lad. El paso del iBatrt«r(?ado al patriarcado puede ser observado táiiilbiíh 
en la iBitologfa, El desarrollo leí Estado también es acorapaftado-por un despla^^ipiento éri él espa-
CÍO do ,los contenidos religiosos," Zeus, antiguo dios d e l d o " L Í B U O . j e - f é supremo 
del Oliiiipo en la mitología griega^., 'Los roraanos hacen otro tanto con J íp i ter , 
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como en lo político entonces parece adoptar la vía de lo ideoló 
gico y evolucionar a través de un movimiento ético,y religioso. 
El judaismo y el cristianismo en sus orígenes parecen responder 
al mismo síntoma. Karl Kautsky, en su libro titulado: Orígenes 
y fiandamentos del cristianismo, hace un interesante análisis de 
las condiciones económicas/ políticas y sociales en que emergen 
tanto el cristianismo como el judaismo. Allí" muestra cómo el 
cristianismo, que nació en las provincias del imperio romano, 
se va extendiendo y desarrollando a medida que avanza la deca-
dencia del imperio. De manera similar las invaciónes asirías 
que asolan Jerusalén y llevan a ios judíós al cautiverio produ 
ceñ las condiciones en las que la antigua aristocracia guerre-
ra se convierte en una poderosa casta sacerdotal que, una vez 
terminado el exilio, se dedica a propagar el judaismo a partir 
del templo de Jerusalén hasta los extremos del imperio a través 
de las múltiples comunidades judaicas que se establecieron én 
el extranjera por el empuje del comercio. 

La decadencia del imperio romano la explica Kautsky por el ago 
tamiento del ciclo de desarrollo del imperio debido a la incapa 
cídad de reponer sus fuerzas militares, resultado del sistemát¿ 
CO desplazamiento de log campe'sinos libres, base del ejército, I 
por los esclavos. 

En el auge del Imperio Romano fue tal el número de esclavos 
que llegaba cautivo que -su precio en :©1 mercado alcanzó nive-
les muy bajos. Prácticamente no había ciudadanos en el impe-
rio que. no-. tuvieran .esclavos Vcpmo .paité'del patrimonio familiar» 
Esta nueva fuerza, dé trabajo de' bajó c'óstó terminó por desplazar 
al campesino libre y tuvo además el pernicioso .efecto de paral¿ 
'Zár,. e incluso de-involueionar j; rel^ídesarrollo técnico, de la pro 
ducción agrícola' 'y de ' • 
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De todas las expresiones religiosas de la época, el cristia-
nismo es, "una de las que se muestra con mayor fuerza. Nace en 
un contexto social en dónde múltiples movimientos políticos me 
siánicos beben la liiel y el vinagre del fracaso, la represión 
y ;la';;muerte. ' Movimientos, que terminan con el-asedio y désj:ruc 
ción'de Jerusalén'en él año 70. Con "el,cristianismo se: opera., 
la'transformación d e o t r o de carácter, 
éticd; y .religioso>.¿'^ i ' ' . i 

Al contrario del judaismo, que .emergió como respuesta de la 
aristocracia guerrera a la derrota y la subyugación por parte 
dé los'a'siriós, éí cristíáhismó, en' sus "comienzos, fue\la'res -
puesta de las clases libres más desposeídas y oprimidas' del Im 
perio. El ^internacionalismo de las clases oprimidas permitió 
que- rápidamente sáltara las barreras nacionales y se extendiera 
entré los gentiles y también entre los esclavos. Pero im movi_ 
miento, que; se muestra capaz, de alcanzar a lAna gran parte del 
pueblo', tarde. o. temprano llega,-al. poder. ; .̂ u 

En lo. que, se refiere a nuestro estudio, es mportante señalar 
que. por efecto ¿e, una mayor diferenciación social,,. requerida 
por, las circunstancias históricas,' emerge.m nuevo.centro autó 
ncano de esstructux'&ción, esta, vez.'en la, esfera de la , ideología, 
que extrae de la familia y del Estado parte importante de sus 
funciones ideológicas para generar una autoridad religiosa, una 
ortodoxia de pensaniento y,un- -poder ̂  de legitimación con cierta 
independenciá e incluso oposición^ del Estado-y de la. familia. .vV 

y PoedS d i s c u t i p s e s i e s t a e s s i H t u a l i z a c i í n , del . w s i a n l s M f u e operatte, p o r C ^ s t o ft f u e 
a él^ K a u t s k y se e s f u é r z a f o r raoistiTir a C r i s t o cood c a b e c i l l a de una i n s u r r e c c i t f n p o í f t i c a f r a -
c a t a d a p o r l a t r a i c i í n de uno de sus secuaces en el oioBento en que se i b a a p r o d u c i r e l g o l p e . 
La t r a n s f o r o a c i t f n h a b r í a sido operada por l a comunidad c r i s t i a n a p r i m i t i v a p a r a a d a p t a r s e a l a s 
nuevas c i r c u n s t a n c i a s . P á r j J e s t o se basa en uñ a n á l i s i s j c r f t i c o d e l i t e x t o deT^Nuevo Testamento: 
nrostrando sus incphierencias y su o r f g e n t a r d í o . Haya s i d o a s í o n o , l o i m p o r t a n t e es que e l c r 1 ¿ 
t i a f f i s B o emeí^e tfoBO una a f t e r i ^ t i v a á t i c o - r e l i g ^ i o s á e ñ ^ ^ i ^ f r a c a s o dé l a s opcibneis p o í f i i -
c a s . Mís a d n , de no Iraberse operado d i c h a t r a n s f o r m a c i í n , e F c r i s t i a n i s B o j i p h a b r í a p o d i d o i r 
mucho fflás a l l á de su p,-opia d e r r o t a como a l t e r n a t i v a p o l í t i c a . ' . ^ ^ • ' ^ 
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Conocido es que el cristianismo antes de llegar a constituir 
la ortodoxia oficial del Imperio Romano sufrió la persecución 
por parte de éste durante un período de más de dos siglos. A 
fines del siglo IV ya tenemos al Imperio convertido en un Esta 
do Confesional: el cristianismo es impuesto por el poder públd. 
CO a sus subditos, al tiempo que prohibe y persigue el pagani¿ 
mo y la herejía clausurando y destruyendo sus templos y casti-
gando a los obstinados en la idolatría. El Estado temina por 
claudicar ante el nuevo poder emergente que se impone sin vio-
lencia y sin más armas que las ideológicas de la predicación, 
el testimonio, la fe, la vida comunitaria, etc. La alianza con 
el Imperio significó para el cristianismo un importante refuer 
zo pero también una profunda transfomación. El mensaje ya se 
- había espiritualizado lo suficiente como para perder su primiti_ 
vo carácter de clase y llegar a ser atrayente también para las 
capas más altas de la sociedad y para el mismo emperador. Con 
la alianza con el poder terrenal el cristianismo definitivamen 
te se institucionaliza perdiendo su carácter de movimiento so-
cial. Surge la Iglesia como institución pública con un estatu 
to privilegiado, -un rico 'patrimonio y una jerarquía que se de-
sarrolla sobre la base de la división administrativa del impe-
rio. 

Es interesante mencionar acá una característica particular 
del cristianismo de la primera época que .Kautsky menciona en 
su texto: la contradicción con la familia que parece haber exis_ 
tido en la commidad primitiva. "Dondequiera que el comunismo 
está basado no en una comunidad de producción, sino en una comu 
nidad de consumo, y persigue el objetivo de transformar a t:Oda 
la comunidad en una nueva familia, necesariamente encuentra la 
presencia de los lazos de la familia tradicional como un elemen 
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to pertiirbádor.'^-Ya -hemos visto esto en el caso de los esenios, 
y aíiorá-vamos a observar ufia repetición en el caso del cristia-
nismo, el cual, con frecuencia, expresa su hostilidad a la fami_ -
lia de una manera muy enfática" , (pág.364). El autor señala a 
continuación un conjunto-'Üe citas del Nuevo Testamento, parti-. 
cularmente'dé•los-Evangelios, en.que los lazos familiares son 
denunciados como obstáculos al Reino de Dios. Esta actitud de 
la primitiva iglesia hay que entenderla en el contexto del fer 
vor de la predicación inaugural en que la venida del Reino de' 
Dios era-inminente. Todas las realidades mundanas quedaban' re • 
lativizadas e incluso se-convertían en un obstáculo ante la ve 
nida del Reino. La familia, el-matrimonio, el trabajo, la ri-
queza, las desigualdades sociales, debían ser abandonados y ha¿ 
ta despreciados como respuesta generosa al radical llamado a la 
conversión. 

El atraso en la venida del Reino, experiencia crucial en todo 
movimiento carismático, obligó a reorientar,el mensaje evangé-
lico haciéndolo menos radical y más espiritual. Ya' en San Pablo 
se puede .̂st: como la conciliación con las realidades terrenas 
fue avanzando en forma progresiva absorbiendo distintas expe-
riencias y logrando algunos éxitos notables. Las realidades 
terrenas fueron aceptadas e incorporadas a la predicación y más 
tarde a la teología, pero con'̂ on costo: su transformación para 
no .hacérlá" contraria al ideal religioso. La'conciliación al-
ĉanz'ó todos los niveles de la vida social. La Alianza con el 
Imperio dió origen al régimen de cristiandad en donde el poder 
terreno, en manos del rey, .estaba subordinado al poder ecle-
siástico representado" por el Papa de acuerdo a la .teoría de los 
dos réinos . En lo que se refiere-a la familia y a la producción 
.también hubo-importantes cambios. .. ~ ; • 
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La primitiva negación de la familia y del matrimonio dió paso 
a ima síntesis generada lentamente. Sus principales rasgos son 
los siguientes: 

- El matrimonio es santificado por medio de un sacramento que 
lo hace indisoluble. Para los que se casan la vida comunitaria 
queda reducida al rito de la Misa. 

- Junto al matrimonio y por encima de él se instituye el celi_ 
bato y el voto de castidad como opciones de perfección, sólo 
los más perfectos pueden acceder a la vida comunitaria que se 
asienta sobre otros fundamentos distintos del sistema de paren-
tesco. 

- Se censura el adulterio y se tiende a restringir la vida 
sexual a la procreación. La unión conyugal no tiene otro funda 
mentó que la procreación. 

- Se prohibe la prevención de los nacimientos y se condena 
fuertemente el aborto y el abandono de los hijos. Todos los h¿ 
jos deben ser criados y educados cristianamente por sus padres. 

- Se extiende el beneficio del matrimonio a los esclavos impo 
niendo a los amos el deber de no separar a los miembros de una 
familia de esclavos. 

Antes de seguir con los efectos que sobre el matrimonio tuvo 
el cristianismo es necesario que nos refiramos primero a un a¿ 
peeto muy ligado a la familia: la producción y la economía me-
dieval. Aquí también la Iglesia logró una síntesis creativa. 
Si de la Alianza con el Imperio surgió el régimen de cristian-
dad, de la conciliación con la producción y la economía surgió 
el Feudalismo. La crisis del Imperio Romano, la invasión de 
los bárbaros y la ofensiva del Islam que llegó a conquistar el 
dominio del Mediterráneo, provocaron la decadencia del comercio 
y, por consiguiente, de la vida urbana. La Europa Occidental 
volvió al estado de región exclusivamente agrícola. La tierra 
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se convirtió,,en la rúnica fuente de subsistencia y la única con 
dición de la .riqueza:., La producción; entonces empezó a, gravi-
tar en torno al dominio del señor feudal. Ya no se produce p_a 
ra el comercio sino,; fundamentalmente, para el consumo. Se 
constituye con esto un sistema de producción para el uso. La 
principal relación de producción es la servidumbre. De acuer-
do a esta relación el productor directo, en posesión de sus 
propios medios de producción y organizando su trabajo por cuen 
ta -propia, es obligado, en virtud de una coacción no económica 
'a cumplir ciertas exigencias económicas del. señor ya sea bajo 
la forma de servicios, o bien en forma de pagos en dinero o en 
especies. " • ' 

La naturaleza de esta coacción extra-económica oscila, según 
I 

los casos, entre la simple fuerza militar del señor feudal y la 
costumbre con uir cierto respaldo ideológico y jurídico. Un aná 
lisis más profundo podría revelar la existencia de un importan 
te componente ético-religioso en esta coacción. De manera si-
milar a como en la esclavitud podemos obse:^var, por la acción 
de la fuerza político-militar, la introducción, dentro de la so 
ciedad, de las antiguas rivalidades entre tribus, así también, 
en la•servidumbre podemos descubrir, por la acción de un profun 
'do proceso ideológico., la internalización de la violenta rela-
ción en.t-re amos.y esclavos. La relación de servidumbre es más 
-sutil :que la* de esclavitud. Hay un vínculo personal de por me 
dio. , Esta personalización de las. relaciones es un efecto pro-
pio del cristianismo y de su llamado a ,1a conversión. EÍ cris, 
tianismó'.' interpela a lo.s individuos como personas para que res 
pqndah-.como -tales. Ahora bien> este efecto ideológico no es in 
significante'ya que, :a;i cambiar los,, términos de l̂a relación ésta 
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ultima también cambia. Ya no es necesario la constante vigilan 
cia, el estímulo del látigo y la permanente amenaza de la espa-
da. El siervo organiza su propio trabajo, dispone de sus propios 
medios de producción y constituye su propia familia. Su depen 
dencia del señor feudal asume el carácter de una relación perso 
nal de intercambio. El señor retribuye la fidelidad de su sier 
vo con su protección y la concesión de im beneficio constituido 
normalmente por un pedazo de tierra y, a veces, un caballo u 
otro medio de producción. Por efecto del proceso ideológico la 
obligación de pagar una renta y de prestar una determinada can-
tidad de trabajo fluye casi naturalmente ya que el señor apare-
ce como el sustentador de las condiciones de producción. En re 
fuerzo de lo cual, el mismo Estado cede parte de su poder poli-
tico renunciando a intervenir en el territorio del señor a quien 
confia las fixnciones administrativas, judiciales y fiscales lia_s 
ta entonces ejercidas por sus funcionarios. ; -

La relación entre señores y siervos, pues, está mediatizada, 
por una operación ideológica que la califica. Mediación que 
normalmente permanece oculta pero que no por ello es menos efi 
caz: Al contrario, mientras más oc\ilta, más eficaz. Se podría 
llegar a decir que en la sociedad medieval "lo natural" se pre 
senta como tal por obra y gracia de "lo sobrenatural", "Dios 
mismo ha querido que, entre los hombres, unos fueran señores y 
otros siervos, dé manera tal que los señores deban amar y vene 
rar a Dios y que los siervos deban amar y venerar a su señor 
de acuerdo a las palabras del Apostol: Siervos, obedeced a 
vuestros señores temporales con temor y temblor. Señores, tra 
tad a vuestros siervos con justicia y equidad; sin amenazas ya 
que vosotros también teneis un Señor que está en el Cielo". 

(Preáinbuló de un acto de San Laud de Angers. Texto tomado de 
-la COlecciÓn.DOCÜKBNTS'D'KISTOIEE VIVASTE DE L'ANTIQUITE A NOS 
JOURS, dossier II, fi^ha 23). 
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La sociedad medieval requiere de este complemento ideológi-
co para qué'púeda"'operar en forma, nonnal. El clero tiene un lu 
gar en esta sociedád. Se requiere de su enseñanza, de su predi-
cación, de su acción sacramental.. De aquí que la división esta-
mental dé' lá sociedad le haya asignado-un lugar específico juntó 
a los. nobles y á los siervos. 

.;La familia ya no es autónoma en la enseñanza. Debe recurrir 
a xma. instancia externa que sustenta la ortodoxia, la verdadera 
enseñanza, la única sabiduría legítima: la Iglesia. Es necesa-
rio que los padres eduquen cristianamente a sus hijos, esto es, 
que les enseñen de acuerdo a las normas éticas definidas por la 
Iglesia. , 

La familia logra ajustarse a las nuevas condiciones económi-
cas, políticas e ideológicas dando origen a una forma muy carac-
terística de unidad familiar: la del pequeño productor. Al cen-
tro está el productor, el campesino o el artesano, su esposa y 
hermanos no casados que:colaboran ,en la actividad productiva. 
En torno a ellos tenemos los hijos y los padres que por su ancia 
nidád son incapaces de dirigir la producción. La Iglesia por ima 
parte fomentaba la prole numerosa al oponerse duramente a los mé 
todos de control de la natalidad, pero por otra, limitaba el ere 
cimiento demográfico ya que preconizaba el principio de que una 
persona no podía contraer el matrimonio mientrás no contara con 
los medios económicos necesarios. Las rigurosas normas de los 
gremios también estipulaban precondiciones para el matrimo-

. nio. Los aprendices no podían casarse antes de haber terminado., 
I 

su período de instrucción. Se tendía con esto a favorecer el . 
mat'rimonio tardío. El soltero no era objeto de desprecio o de 
burla. -Tenía su lugar y función específica en la organización 

- fam.iliar. En los gremios también se les daba cabida en catego 
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rías específicas: los aprendices y compañeros. A todo esto iiay 
que agregar el particular significado y jerarquía que la Igle-
sia, concebía al celibato. 

En las clases señoriales tiende a perdurar cierta forma de fa 
milia patrimonial aunque atemperada por el cristianismo. El do 
minio de una vasta extensión de tierra constituía el patrimonio 
fundamental. Los siervos en algunas ocasiones estaban tan vin-
culados a la tierra que formaban parte del patrimonio territo-
rial, pero eran siervos y no esclavos. Se los podía vender jun 
to con la tierra pero no se los podía separar de sus medios de 
trabajo y de subsistencia. Cuando el equilibrio medieval se 
debilitó, las tendencias a extorcionar y oprimir a la fuerza de 
trabajo fueron resurgiendo y, en algunos casos, llegó a obser-
varse ima involución hacia formas muy parecidas a la esclavitud. 
La familia patrimonial, con esto, volvió a manifestar las mis-
mas tendencias disolventes que observamos en el antiguo Imperio 
Romano'. La vida cortesana se convierte en sinónimo de corrup-
ción. 

Por alguna razón tal vez vinculada al reflorecimiento del C£ 
mercio y al desarrollo del capitalismo comercial, el equilibrio 
medieval se rompió y se produjo la declinación del feudalismo. 
El ideal económico de la Iglesia se adaptaba perfectamente a la 
producción para el uso. Esto es, aquélla en que la producción 
se planea y organiza con miras a satisfacer las necesidades de 
la sociedad, de aquí que no brote de ella el hambre insaciable 
de trabajo excedente. Ideal, que no sólo se adaptaba a la eco-
nomía de subsistencia propia de la agricultura feudal sino tam 
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bién a la,producción artesanal de las.villas que se regulaban 
por la organización gremial.-^ 

" La Iglesia nunca vió con buenos ojos al comercio ni menos „ 
a la usura o préstamo con Ínteres. El renacimiento del comer , 

. C Í O provocó importantes conflictos morales. "A .decir verdad, 
dicho conflicto existió durante toda la Edad Media y hasta fi-

• • • • • ; 

nes de ésta. La Iglesia siguió considerando las ganancias có-
merciales como peligrosas para la salvación del alma. Su ideal 
ascético, que tan perfectamente correspondía a la civilización 
agrícola, la mantuvo siempre desconfiada y recelosa -a transfer 
maciones sociales que, por lo demás, le era imposible evitar y 
a las que sólo por necesidad tuvo que someterse, pero con nin-
guna de las cuales se reconcilió jamás francamente". (Pirenne, 
pág.27). 

El avance de comercio fue inexorable. , En algún momento la 
Iglesia ya no tuvo fuerza suficiente como para oponerse a los 
progresos del capital comercial. La mediación ideológica, en la 
relación de producción fimdamental, del feudalismo entre- señores 
y siervos fue perdiendo importancia y cediendo su lugar al afán 
de lucro; En sus Estudios sobre el Desarrollo del Capitalismo, 
Maurice Dobb se esfuerza por destacar la importancia de los fac 

y Los gremios tal como los'ppesenta Pirenne, en su l ibro : Historia Econdmica y Social de la Edad Media, 
son asociaciones de artesanos por oficios destinados a proteger a Tos productores, no silo de la 
coiifpetencia del extranjero, sino taaibián de""la de sus colegas. Dominan el nercado de la v i l l a (}ué 
perraanE^e cerrado a losproductores foráneos. Los reglamentos impiden que algdn miembro de la pro-
fesiidn se enriquetca en detrimento de los demás. Todo tiende a reglamentarse minuciosamente: la téc 
nica utilizada, las horas de trabajo, los precios y los salarios. Se instituyen vigilantes para 
ejercer~una inspecciín minuciosa e inquisitorial para garantizar a todos la igualdad más completa 
posible? El idaál estriba en la estabilidad de las condiciones dentro de la estabitidad de Ta in-
dustria, La calidad del producto tambie'n es controlada:p-ara ppopger al consumidor. En tales con 
diciones no se est1muta~el progreso técnico ni ftl afán-de riqueza. Todo eso se cámbia por una pe-
sie i tfn segura y estable. 
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,.cia decisiva si bien operan en interacción con éstos. Según 
este autor, los principales responsables de la declinación son 
la ineficacia del -féudalisilio como sistema de prod^icción y las' 
crecientes necesidades de renta de la clase dominante. La ne-
cesidad de renta adicional, agrega, promovió un incremento de 
"la presión sobre el productor hasta un punto en que se hizo l_i 
teralmente insoportable. El tiempo de trabajo excedente de la 
clase servil constituía la única fuente de ingreso de la clase 
dominante y la única que podía incrementar. Dado el bajo nivel 
de productividad del trabajo, magro resultaba el margen en que 
ppdía .increm^entarse el, producto -sobrante.La •ar.guiti^tación de 
Dobb es "Clara y "contundente, sin embargo,por "'su no •referencia 

.;;.,al'r-.f,actp.3o .ideolpgic© permanece -incompleta-, y ¡deja-, aspectos ̂ sin 
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. La crépî ja."t;e,-ne<íe$,̂ âd .que.expeTii^ént^^-aa 
clase dominante está bien testificada. Así, por ejemplo, Pi-
renne señala las diferencias existentes entre las necesidades 
de un caballero del siglo XI y otro del siglo XII. Los gastos 
exigidos por la alimentación, el vestido, el moblaje y, sobre 
todo, el armamento,, aumentaron considerablemente de una época 
a la otra (pág.65). La diferencia entre un caballero y otro no 
se encuentra en algo externo a la sociedad como el desarrollo 
del comercio, sino más Dien en un cambio interno que es operado 
por las nuevas condiciones externas: el debilitamiento del com 
ponente ideológico. Si el caballero del siglo XI no manifies-
ta tantas necesidades no es porque no se. sienta impulsado -a 
ello al igual que su congénere del siglo XII, sino porque hay 
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algo-que le impide desarrollar diclips impulsos la mediación 
. ideológica; que ac'túa como sistema de regulación. • A medida ^ue 
la presión de las fuerzas económicas aumentaba, el mecanismo-
ideológico: se iba haciendo cada vez más impotente para regular 
las ppderosas fuerzas puestas en movimiento, y terminó por ser 
arrastrado por; él desbordante caudal del comercio Eliminada 
la mediación ideológica los señores a]umentaron,ostensiblemente 
su presión sobre los. siervos para extraer jde ellos mayores ren 
tas y así satisfacer, sus crecientes necesidades... Los-siervos 
se vieron cada yez.más oprimidos y.las nimerpsas resueltas de 
campesiíiQs. dan .testimonio de su rebeldía frente a la, nueva si-? 

; :tuación«, Rebeldía .que. difÍGilmente podaría haberse desjencadena 
• do en los.:.tiempos en que; estaba vigente lat mediación ideológi-

ca, El recurso' a ' la fuer,Z:.a::railitar sQme.tió ,a IQS siervos,: los 
que se vieron reducidos a .uxia condición^ a la de los e_s 
clavos d^l antiguo Imperio Romano.:. Gomó contrapartida al §om_e 

. timi^to por la fuerza» la calidad del trabajp fue decayendo 
y el productor se volvió ca^a vez menos' productivo 

. . El resultado, de la presión de los señores, feudales sobre.,los 
siervos fue la herida de ¡rjuerte que provocó la crisis de la so 
ciedad feuda.l., v En palabras de 13obb: MlEl: xesultado de esta ma-
yprImpresión fue, no• sólo matar la ;gallina que ponía los huevps 
de ,oro para. el qastillO", sino provocar,;.por pura, desesperácíón, 

£1 iisisQ plero tundid f cprrtíniper$e pan el coiBen:b, I r vrenta i e indulgéncfaí y la vida cortBsafWu 
Esta itesfiiopall-zactdn de la Iglesia abríí paso a la Refornra y, posteriomtrte, a la coirtrarefornia. 

Oobb nrtsiK) seftela eviiíericiW de e^a perdida de product viiad, sin embargo, no puede explicarla y 
r e c } ^ ecp.dg ,1? ppinitfn de HvK. Benrmtt -qiie; sostiene qye (Wlput^rhgbHr-

- «e de un retrocéísó piíésto t|ue el nivel de la técnica agrfcola de que se partid fio podf? ser iffiíst«jp, 
., {nota 23,..píg.:G2».̂ B3),' Stflo el cambio oualitátlvo'én la relacidn entre' seBores ŷ  s1'er\rosH)uede' ex̂  

plií^r wta pérdida (fe productividad dé la tierra. No es, priii)er8ii)ente,"un prpbléina dé rfftrpce^ en 
niwT téCTiicpi sino de una •oécfmidn en'lalsL-f^^ de producc'iáris El e^favo es mjcho'iénos 

prpdi^tivo el capfresrĵ np ̂ libra,, .Pe Igual - W n̂eî , :eKsi^vp ûe ,tie|td? a o^ilar-entre aisbos ex-
' fremps se vueTve'iwnos p'roductiyp '̂c áSé soBeti(lo''por'-la 

. .t ii;. 
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un movimiento de emigración ilegal de los señoríos: deserción 
en masa de los productores que habría de succionar la savia v± 
tal del sistema y provocar esa serie de crisis en que se debati. 
ría la economía feudal en los siglos XIV y XV". (Pág.65). 

La crisis de la sociedad feudal dió origen a un período de 
transición en donde las fuerzas sociales parecen haberse desa-
rrollado en múltiples direcciones hasta llegar al nacimiento del 
capitalismo industrial. Durante la transición domina el capita 
lismo comercial y junto a su desarrollo vemos importantes trans 
formaciones de todo orden. En la política el desarrollo de las 
naciones y del Estado Absolutista. En el campo religioso la 
reforma, la contrareforma, las luchas religiosas. En lo social, 
el desarrollo de las ciudades y de su naciente burguesía. La 
agudización de los conflictos sociales y el surgimiento del pro 
letariado. Queda todavía por nombrar los descubrimientos geo-
gráficos, la explotación de las nuevas colonias, el renacimien 
to, los descubrimientos científicos, el desarrollo de la impren 
ta, etc., etc. 

El capitalismo comercial se caracteriza por una relación 
puramente externa del capital con el proceso productivo. Este 
último continuó siendo organizado de manera tradicional. Las 
mercancías - materia prima del capital comercial - eran produ 
cidas por artesanos y campesinos. En unas partes antes y en 
otras después y de diversas maneras el capital empezó a ligar-
se a la producción para una explotación más efectiva. Esta in 
cursión del capital comenzó a provocar transformaciones en la 
producción a fin de aumentar su productividad. Tales transfor 
maciones operaron lentamente en un comienzo para culminar con 
una verdadera revolución: la revolución industrial. 
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Para los efectos de nuestro estudio no nos interesa tanto 
el capitalismo comercial ya que . de por sí no operó ninguna tran_s 
formación cualitativa de la familia. Es el paso de la artesanía 
a la manufactura. la que logra separar definitivamen 
te a la producción de la esfera familiar despojando a ésta de 
una dé sus. funciones más arraigadas. 

Las grandes transformaciones económicas del período ds 
transición revertieron también en el sector agrícola. Lá tran_s 
formación de la agricultura fue más lenta y a través de proce-
sos bien diferentes según los países. En algunas' partes, como 
en Inglaterra, la desaparición del feudalismo y de las relacio 
nes servilés se operó por efecto de un largo proceso en el que 
el dinero fue introducido como medio de pago al señor feudal 
en reemplazo de la antigua servidumbre, en trabajo o especies. 
Con ésto una buena parte de los siervos.se transfórmaron en 
arrendatarios. Posteriormente, el movimiento de cercamientos 
produjo las condiciones para una explotación capitalista de la 
tierra con nuevas técnicas y trabajo asalariado. En Francia 
fue la revolución la que dió fin a las relaciones feudales libe 
rando, a los siervos. La expropiación del clero y de ia noble 
za y la posterior venta de sus tierras generó las condiciones 
para el surgimiento de un importante sector. de pequeños pro-" 
pietarios. Durante el período"^de .transformación del agro sur 
gieron distintos tipos de combinaciones entre la antigua ser-
vidumbre y las nuevas relaciones de producción como resultado 
de las diversas alternativas de las iludías sociales en el agro 
entre la nobleza tradicional y las nuevas clases campesinas. 
En tales luchas las fuerzas sociales de la ciudad tuvieron im-
portantes intervenciones. Entre ellas podemos destacar las "si 
guientes: las ejercidas a través de demandas de productós agrí 
colas más diversificados, tales como lanas, algodón, trigo, etc. 
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que presionaron por una mayor productividad de la tierra. La 
creación de un mercado de trabajo urbano que facilitó la huida 
de los siervos. La introducción de nuevas técnicas y de herra 
mientas de trabajo más eficientes. Por último, las interven-
ciones operadas a través del mismo Estado como en Francia y Ale 
mania. Estas intervenciones de la ciudad en el campo actuaron 
como factores precipitantes de procesos que en lo fundamental 
fueron generados en el seno mismo de la sociedad agrícola a par 
tir de la crisis del feudalismo. También aquí el capitalismo 
teminó por imponerse, aunque en muchos casos y en grado varia 
ble tuvo que aceptar ser acompañado por la pequeña producción. 
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II. 4. , 
Desarrollo^-SGonómico y. Familia. , 

Con el desaiTollo del capitalismo.industrial se consolidan 
los fundamentos para el desarrollo autónomo de la economía. 
Hasta entonces la producción, qu.e siempre lia existido en to-
das las sociedades, había estado» vinc^^láda a la organización 

, familiar. Es cierto que se conocen experiencias históricas 
en que,el Estado ha desarrollado explotaciones mineras, agrico 
las y otras actividades económicas vinculadas normalmente a la 
construcción. También algunos monasterios y otras institucio-
nes religiosas de la edad media desarrollaron importantes y 
significativas, actividades en la producción: • roturaciones de 
tierras, experiencias de trabajo asalariadp, etc. Sin embargo, 
el grueso de la actividad productiva permaneció estrechamente 
ligada a la familia. Para provocar dicha separación fue necesa 
rio primero que se operara un cambio en el carácter de la pro-

i 

ducción; que de la producción para el uso se pasara a la pro-
ducción para e'l intercambio. Esto no fue suficiente pero con^ 
tituyó m a primera cuña interpuesta entre la familia y la pro-
ducción ya que el producto pasó a manos del comerciante. El 
resto no se hizo esperar. Los trabajadores.fueron presionados 
y reducidos a la miseria. Fueron expropiados de sus medios de 
producción y comenzaron a migrar. En la ciudad los gremios les 
cierran las puertas de la artesanía y quedan en manos del empre 
sario burgués que quiera comprarle, su fuerza de trabajo. Sólo 
entonces la familia se separa de la producción. 

El capital comercial constituye un poderoso mecanismo de 
I 

acumulación económica q\ie rápidamente supera las formas tradi- . 
cionales de concentración de riquezas. Sin el comercio no es 
fácil acumular. Se puede acumular trabajo en la construcción 
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de. un castillo,- se pueden acumular productos en un granero, se 
puede acumular capacidad de trabajo en la especialización de 
los artesanos, pero son formas muy limitadas de acumulación 
comparadas con las que surgen con el comercio. Casi se podría 
hablar del feudalismo como de ^ma economía sin acumulación. 
La poderosa forma de acumulación constituida por el capital co 
mercial es progresiva, por tanto, tiende a concentrarse en po-
cas manos y a desposeer al resto de la sociedad. Ahora bien, 
es crucial para el destino de la sociedad el uso que se le da 
al .capital acumulado. En esto hay tres alternativas claras. 
La primera es utilizar el capital acumulado para un consuriio 
más refinado y diversificado protegiendo y patrocinando las ar 
tes, los espectáculos y el esparcimiento. Esta es una alterna 
tiva normalmente asociada a las clases aristocráticas y de las 
que quieren transformarse en tales. Es una opción que no deja 
salida a la sociedad y que conduce .. después de vin corto perío-
do de esplendor a la decadencia y a la crisis. Es la opción 
de los griegos, de los romanos del antiguo imperio y de la no-
bleza de fines de la edad media, vinculada a lo que se denominó 
el Renacimiento. La segunda alternativa es continuar la acu 
mulación haciendo progresar cada vez más el comercio. Es la o^ 
ción de los judíos que por su carácter cosmopolita han desarro 
liado especiales condiciones para el comercio. Sin embargo, 
tampoco parece ser una alternativa muy feliz y los judíos siem 
pre están sometidos a las contingencias de los lugares donde 
viven segregados. Constituyen una comimidad identificable que 
a medida que acumulan y empobrecen a los demás se suscitan el 
odio de la sociedad y comienzan a ser perseguidos y expropia-
dos. La tercera opción, normalmente vinculada a la naciente y 
pujante burguesía de Europa Occidental es la de invertir dicho 
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capital en la proáucciórí. Esta opción es la única que da una 
salida-revolucionaría a la.sociedad desgastada por, la acumula 
ción. El ̂ comercio por si mismo no alimenta el producto de una 
sociedad.- Por tanto si" no se operan cambios en la producción 
el desarrollo del comercio agota rápidamente su capacidad de. 
maniobra y se produce el estancamiento. Con la industrializa 
ción la capacidad de prodticción de mercancías-aujnenta rápida-
mente confio que el comercio y la acumulación tienden a mult_i 
plicarse. Con la industriarse^inaugura-una etapa muy dinámi-
ca en la sociedad. • 

La llamada acujnulación primitiva' que precede al desarrollo 
de la industria es un proceso con dos caras:, de una parte está 
la ya señalada acumulacióii de capital en manos de los comer-
ciantes;., de otra, el empobrecimiento y posterior separación de 
los. trabajadores de sus medios de producción. El campesino y 
el pequeño minero fueren expropiados. El artesano fue despla 
zado. Al,quedar separados de sus medios de producción estos 
trabajadores sólo quedaron en posesión de su propia fuerza de 
trabajo, la que tuvieron que vender para'poder subsistir.. El 
comprador ya los estaba esperando a la vuelta de la esquina. 
Allí estaba el poseedor de medj.os de producción, de materia 
prim.a y de dinero dispuesto a , comprar, fiierza de trabajo para 
valorizar su propiedad. 

Es interesante observar' que con el surgimiento del mercado 
de 'trabajo ya no es necesaria la acción de una fuerza extra-
económica para obligar a produci]'̂  a los trabajadores. La mis 
ma falta de otras alternativas de su.bsistencia les obliga a 
acudir a las puertas de las industrias a ofrecer su trabajo. 
Aquí no hay una fuerza militar que los esté sometiendo o una 
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.lo.s .pr^ioine, por. dewt.̂ î  E»; est̂ s.coriT-
diî ipnes. lA producción ,ya -puede'marciiar por .sus , prpjiips; pies . 
-S.ep̂ '̂ dp .de ia/fam^^iia y sinf ;requerir. la; acĉ ión. de.-.fuerzas no"' 
• económicaa;, la prociuGeLlón. Gapitalist.a ccmp 
estructura- autóaoíuaJsion_-M , La..spciedad.. 

•̂ teími-nado.ppr.- liberar la:s fuerz¿̂ s 4e' la';.prpducci;Pii y éstas se 
desafian SPbre. la •humanidad, prpvpcándj:?Ie,-̂  . 
transf©3cma<::io:^e3,a. - ,,, . - -1' . • • > - ; . 

'cióñ "el "niefcadó "de 'fuerza de trabajo el "capitalismo ha desa 
crroilado-::G,l-. mecáni'smo ''que - necesitaba para::).pod5r:14béíar-: ̂sus 
promi^Si.pptep^ciayt^^ fun 
cionamieritp ,es relativamente cpnpcidp'ppr lo que sólo voy a • 
hac er-: Menc i pn,, d e I,. P̂ ap̂ l. ' • ̂S í Í .¿I lamadp, \[ e j érca t P. d.ev' re serva • 
.r'industrial!̂ ..;/;En/.̂ l.̂ merca pp^curi^n .tanto la . 
.maíLcia. como la oferta-, de: fuerza de trabajó: -allí resulta, un 
,ciertQ̂ ,.náv.el-':ae .-saiarips .í:-:- la. econcra-ía • capitárlis; ̂  
ta íse las: arrBglar-para que el "eínfrentamiento se dé..én. Condi^ • 
-ciones: desventajosai-s para- los,:t-rabájadores-ĵ /̂.-Pára . asegurar • la-
: ventajj a.,iénfavor -de^ ¿aî ital. se', -conatifúye ¡"ufta ciért.a- cantidá'd 
de'ffuerza dé-traba j-ó sobrante.,- - ejército;:,de gr̂ éserva'̂ i i -
que, Cüample do.s' 'funciQnes. prin.cipales-. Primero', idepyiníe--."los-.sa ' ' 
• larios por sü-̂  presión- sobre ,el .S-egundo>-\aCtúa "ctâ  
una, verdadera reserva de fuerza de trabajo susceptible de con " 
tratar en los/iiprne^tos de mayor, expansión .econmica . -

. • - l/a .generación de ,:este..ejérGito, d.e reservé ándustrial,, con-
t-rariamente -a lO;. 'qwe ,podjria, ,pa¡:r.eeer;...av pr̂ mra,'. vi:S$a.i. np ti'éne _ 
nada que. ver con un'incremento.' de. la - población inducido por 
la •economía.,'. Eyident:men.te .qué la,,economía- Influye- sobre la 

, población, • p^ro ,mecanisra,o>,por el,- que :el.;capá.t-al-ismo.. se .ase-
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i'ño' a-P ta&íbafjp'̂ ti'Oia Mi'smoív^íeotCQacséBiiséVvii^^ 
due en nue vfa:¿ ̂rííéxmic as-ieaspapes: ".síjq: .<.de spiaí¿áLíifi ^ is-iLt OiiAroaíüín®̂  

""de mano dé̂ ^ si' 'es'tb ' ho" resuíta", ñay' otros fécursós, el 
/último de los cuales es la crisis. 

i j i M i ir í-irííXfXÍÍQS'I-íj; 9 as'üisqi' É"®í' .ÍHÍÍIÍ ítt̂bi fe :j5; 

y'- líñeás -

ii-jción̂ ^ ííDiversificacioáí^ciü^ támMéñvíiaí'¿dd-ác©mpaííáá#^ 
" itóñbs gíáñdé '̂íiiéríás'̂ 'dé-trábaŷ  -- HieKtrá's'- 'rnás-̂ se-í'dé-
' sa^rrolla la producción más se requiere de 4a especiai^'zWci^n. 
~ Léi'fuerza de trabajo simple va siendo^ desplazada pórab^i'S;^-Éás 
calificada.,_En estQ'tal vez liaya que distinguir tres "etapas., 
bien difeíSl^ciadas en el desarrollo^del capitalismo. ' La'pi^i-
mera de ellas,- ubiCada .aún én el.período de trajasición, corre¿ 
ponde.a la manufact-ura "CdraCíi^-i'^ada P^^ el-grefa.taller _ 
en donde opera . simultáneamente 'ima gran c a ú Ú i ^ ^ ^ejedo- _ 
rés, Joilanderós u otros traljaj^dorés^^ca^liíicádos. "La leflí®^® 

"en un oficio es aquí esencial ya que, al no liaber todavía má- -
• q u i n a s especializadas» lo fundamental del proceso productivo 

se .resuelve .en las. hábiles manos^del artesano." -
' j 

La aegunda etapa comienza con el iJídustri-alismo, se 'extien 
-de por un tiem.po y va extinguiéndose a medida tfue la produc-" 
.ción' se hace más compleja y diversificada. Termiha por comple 
;:to cuandQ emerge el estadio del capitalismo monopolista. Eíi 
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esta etapa la máquina desplaza al artesano. Ahora es ella la 
que realiza los principales movimientos y operaciones de tran_s 
fontiación de la materia prima con ima precisión y rapidez mu-
cho mayores que las del más diestro artesano. Es ella también 
la que impone el ritmo de trabajo y la que obliga a organizar 
las tareas productivas a través de equipos coordinados en ba-
se a ima división racional de las operaciones. Ahora se re-
quiere de un trabajador de tipo muy distinto del artesano tra 
dicional. Ya no se requiere de personas con experiencia y . 
bien adiestradas en su oficio., sino más bien trabajadores lo 
suficientemente ágiles como para seguir el ritmo a la máquina ̂  
alimentándola, vigilándola o descargándola a través de opera-
ciones incesantes y monótonas. Andrew Ure, en su Philosophy 
of Manufactures, anunciaba con, aire triunfal "la gran hazaña" 
de la nueva maquinaria, que consistía en que llevaba a la "igua 
lación del trabajo", al volver innecesarias las aptitudes espe 
cíales del obrero calificado "independiente e intratable" y al 
reducir las tareas de los trabajadores "a un ejercicio de vigi_ 
lancia y habilidad - facultades que cuando se concentran en un 
proceso, rápidamente se perfeccionan en los jóvenes -", (toma-
do de Dobb, op.cit.,, pág.310). r En estas condiciones es muy ex 
plicable que menores de,edad e incluso niños muy pequeños ha 
yan podido ingresar a ,1a industria. . El maquiñismo destruye la 
jerarquía de especialización de la antigua manufactura y pro-
voca una creciente hcroogeneización de la fuerza de trabajo, lo 
que facilita su sustituibilidad y la torna indefensa ¡frente al 
empresario. La intercambiabilidad de la fuerza de trabajo im-
pide a los obreros insertarse establemente en la producción de 
bilitando radicalmente su poder de negociación. Su única esta 
bilidad es la de la circulación en el mercado de trabajo en 
donde siempre están a la espera de nuevas oportimidades. 
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Antes de pasar a la tercera etapa veamos los efectos que so 
bre la familia tienen los importantes cambios operados en la 
fuerza de trabado. Las nuevas condiciones desajustaron a la 
familia tradicional. La familia productora que surgió durante 
el feudalismo tiende a desaparecer de la ciudad y a permanecer 
sólo en aquellos sectores agrícolas en donde se incentivó la 
pequeña producción. Añora los jóvenes pueden encontrar traba 
jo y ganar un cieíto- salario. Los padres se ven obligados a 
exigir a los hijos' qué' contribuyan con sus ingresos al fondo 
familiar y muchas veces los fuerzan a entregar todo su salario 
recibiendo a cambio una pequeña cuota de los medios de subsi_s 
tencia que reime su famiiia. En estas condiciones los jóvenes 
luego encuentran más ventajoso.formar im hogar aparte. Buscan 
una pareja con la que suelen vivir en forma consensual durante 
algún tiempo. Pueden llegar a tener uno o más hijos pero no 
es raro que pasado un cierto tiempo el matrimonio se disuelva 
y se establezcan otras uniones. Guando los hijos crecen y 
pueden trabajar se tiende a repetir el ciclo. Con ésto el 
cambio de las generaciones se hace más rápido y la población 
tiende a aumentar. La historia nos hace ver, • aunque muchos 
se sorprendan de ello, qué la revolución industrial fue acompa 
nada de un incremento de la población. Incremento que no pue 
de explicarse sálo por la disminución de la mortalidad ya que 
esta disminución no,parece haber sido muy grande. Petersen, 
señala muy bien este hecho al relativizar la importancia de 
los cambios ocurridos en la mortalidad y sostener la existen-
cia de un aumento en la fecundidad. "Siguiendo la lógica de 
la transición demográfica, tendemos a pensar que una ruptura 
de la tradición da lugar siem.pre a una fecimdidad menor; pero 
esto es un dislate". Sin embargo, el autor se muestra débil 
al buscar las causas del incremento en la natalidad ya que lo 
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explica -por un menor autocontrol producto de la decadencia de 
una sociedad con fuertes motivaciones. 

El aparecimiento de esta forma tan precaria de unidad fami_ 
liar se plasma también en el espacio dando origen a \ma forma 
característica de asentamiento urbano :"las viviendas de emer-
gencia" , (en inglés: Jerrybuilt). La familia precaria no pu£ 
de tener más que un hogar precario que, aunque permanente, 
siempre da la impresión de no ser más que provisional. La 
nueva familia requiere de xana, habitación distinta de la de 
sus padres pero a menudo no puede conseguir, con sus mengua 
dos recursos, más que la posibilidad de levantar algunas par£ 
des y im techo con materiales baratos y de desecho. 

Contrariamente a lo que pueda pensarse,las grandes limita-
ciones en las condiciones de vida no llevan de por sí a una 
reducción- de la natalidad. No se dan las condiciones míni-
mas para la previsión y el autocontrol. La inestabilidad ocu 
pacional hace inútil toda planificación. La existencia se v_i 
ve al día y los procesos biológicos marchan por su cuenta. 
Tampoco hay muchas razones para eliminar por cualquier método 
los hijos. Evidentemente se recurre al aborto e incluso a 
ciertas formas de infanticidio pero no en forma sistemática. 
Los hijos mayores pueden cuidar de los menores y cuando éstos 
crecen, los primeros ya pueden trabajar y aportar nuevos re-
cursos al hogar. La mujer muchas veces se ve obligada a tra 
bajar para obtener nuevos ingresos para el -hogar y en estas . 
condiciones son los hijos los que a s m e n las tareas del hogar. 
Demás está decir que este temprano desempeño de tareas tales 
como el trabajo y la¿ labores del hogar, preparan y estimulan 
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el pronto despegue de los hijos del hogar paterno. Los padres 
tampoco tienen demasiadas condiciones, para oponerse a ello ya 
que la estrechez del hogar casi obliga a que los hijos mayores 
vayan dejando espacio para los hermanos siguientes. 

En los países industriales la familia precaria pronto de-, 
mostró no constituir más que ima transición ya que el desarro 
lio industrial fue provocando un cambio en la demanda de fuer 
za de trabajo.' Ya no se requiere tanto de' ingentes cantida-
des de fuerza de trabajo simple, sino cada vez más, de deter 
mijaadas cantidades de fuerza de trabajo calificada. La época ' 
de Condorcet comienza a extinguirse y surge el siglo de Malthus. 
A medida que avanza el siglo XIX y se pasa a su segunda mitad 
se observan cambios importantes en la industria y en las carac 
terísticas de la dem.anda de fuerza de trabajo,'^ ' 

Los adelantos técnicos, la introducción de maquinarias más 
grandes y poderosas y el desarrollo de procesos de trabajo más 
diferenciados y complejos que fueron invadiendo las fábricas ' 
â  fin de aumentar su ̂ productividad provocaron cambios" cualita-
tivos tanto sobre el capital como sobre el trabajo. Tales em-
presas suponen m a movilización muy grande de capitales lo que 
impulsa el desarrollo de una dinámica monopolista: concentra-
ción del capital, centralización del mismo, dominio del merca 
do, eliminación de la competencia, constitución de grandes cor 

y Algunos autores como friedlaender y Oser, (Historia Econímica de Ta Europa Moderna), hablan :. 
de una segunda revolucitfn industrial significando con esto un conjunto de transformaciones en 
Ta produccitfn que surgieron duranté el siglo XiX.' Entré ellas mencionanlos cambios tecnol5g¿ 
eos, particularmente los ocurridos en el campo de la energía eléctrica y en la.química.^ Seña, 
lasitambién entre'ellas el paso de las empresas de propiedad individual a las conpaPíías de pro 
piedad colectiva. La constitucidn de organizaciones patronales y de trabajadores. Las aso- ., 
ciaciones de padrones y los sindicatos obreros. El surgimiento de los contratos colectivos 
de trabajo, etc. 
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'poíáciones, de carteles, trust y combinaciones, etc. (C£r. 
Paul M. Sweezy, Teoría del Desarrollo Capitalista). Por otra 
parte, y esto nos interesa particularmente, surge un nuevo 
tipo de trabajador que ya no se encuentra tan desarmado fren-
te al mercado de trabajo: el proletario moderno. Veamos algu 
ñas de sus características. 

a) Es un trabajador calificado» No se trata de.la califa, 
cación del. artesano tradicional que se especializa en el mane 
jo de herramientas manuales, que no usa otra fuente de energía 
que la humana. Las nuevas calificaciones que surgen de las. 
modernas empresas productivas son de diverso tipo. Por una 
parte están los operarios de máquinas que las manejan y diri-
gen, o al menos, las supervisan de acuerdo a los objetivos de 
la producción. Por otra, los instaladores y reparadores de las 
maquinarias. Por último, están los cuadros de dirección técni 
ca compuestos normalmente por los ingenieros y técnicos. Jun 
to a esta fuerza de trabajo calificada las' industrias siguen 
demandando una cierta cantidad de fuerza de trabajo simple pa 
ra la realización de tareas más elementales tales como carga 
y descarga, aseo, vigilancia, etc. 

b) Estable. La especialización hace declinar las posibili 
dades de intercambiar trabajadores y de transferirlos de una 
rama a otra. A las grandes empresas les interesa más prede-
terminar sus costos.que pagar a la fuerza de trabajo por su 
valor en el mercado. Dado el volumen de lás inversiones la 
parte del capital destinada a remunerar la fuerza de trabajo 
ya no es más que ima fracción del capital total. La inciden-
cia de los salarios es menos significativa, para las grandes 
empresas monopólicas que para las otras que movilizan compara 
tivamente pequeños capitales. De allí que el monopolio prefie 
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ra pagar im mejor .salario con tal de asegurar la incorporación . 
estable de, l.o,s; trabajadoreŝ .i 

La, estabilidad en las relaciones laborales va imidá a otras 
características que son también importantes de mencionar. En 
tre ellas el desarrollo de los sindicatos y de otras organiza 
ciones que no sólo fortalecen la posición de los obreros fren 
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te al capital sino que también dan. a aquéllos una experiencia 
dé organización, uin sentido de solidaridad y de identificación 
con los intereses comunes. Otra de ellas es que crea las con 
diciones para permitir una cierta previsión y programación de" 
los ingresos y consumos de los trabajadores. 

La calificación, por su parte, estimula el deseo de los 
trabajadores de educar a sus hijos,de manera de posibilitar-
les el ingreso al nuevo mercado de trabajo; Las leyes de in_s 
trucción pública que instituyeron la educación primaria gra-
tuita hicieron más viables táles aspiraciones. La necesidad 
de disponer de fuerza de trabajo calificada se hizo sentir y 
los intereses sociales que; se conjugaron terminaron por desa-' 
rrollar la educación. Se puede discutir el contenido de esta 
educación pública y hacer patentes sus aspectos ideológicos, 
pero independientemente de ésto tuvo im efecto importante so 
bre la fuerza de trabajo que vale la pena destacar. 

El nuevo desarrollo de la fuerza de trabajo fue provocando 
la desaparición gradual de la familia precaria. El ingreso 
estable obtenido por el jefe de hogar genera las condiciones 
para el desarrollo de un nuevo tipo de familia caracterizado 
por su^funcionalidad, ya que se produce'una mayor diferenciación 
y distribución de las funciones familiares. El jefe del hogar 
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es el principal ymuchas veces el único aportador de los ingre 
sos de la familia. Es la figura de autoridad indiscutida de 
la familia. La mujer es la encargada de organizar y distribuir 
los consumos cotidianos y de preocuparse del cuidado de sus 
hijos y de su primera educación. Tiene,un papel subordinado, 
pero puede llegar a desarrollar cierta autonomía en sus tareas. 
Autonomía que puede fortalecerse por su participación en las 
organizaciones formales e informales de consumidores. Los hi 
jos van al colegio y a los centros de recreación. Normalmen-
te se mantienen en el hogar hasta que consiguen obtener un 
trabajo estable y un ingreso suficiente como para establecer 
un nuevo hogar. Los hijos normalmente disponen libremente de 
los ingresos que obtienen con su trabajo para sus gastos per-
sonales. El número de hijos es variable pero tiende claramen 
te a disminuir a medida que se extiende el período educacional. 

Este tipo de características familiares corresponde bien a 
lo que podríamos.llamar moderno proletariado industrial, esto 
es, a los obreros de las grandes empresas industriales que 
surgen con el capitalismo monopolista. Se aplica, por consi-
guiente, a una parte importante de la masa de trabajadores. 
Sin embargo, no se aplica a otros sectores de asalariados 
que también acompañan el desarrollo industrial. Para entender 
esto no sólo hay que tener en cuenta la gran capacidad de dife 
renciación de la fuerza de trabajo que va unida al desarrollo 
capitalista, además es necesario considerar el avance en com-
plejidad y diferenciación que la misma sociedad alcanza con el 
desarrollo capitalista. El Estado noTha cesado"de evolucionár 
desde su surgimiento. gn las sociedades modernas teneijios xm 
verdadero sistema de poder complejo y diversificado. . pn pala-
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'bras de Ralph Miliband: "El término Estado designa a cierto nú 
mero de instituciones particulares que, en su conjunto, cons-
tituyen su realidad y ejercen influencias unas en otras .en ca 
lidad de partes de aquello a lo que poderaos llamar sistema del 
Estado" La Ideología, por su parte, presenta también \m áé 
sarrollo similar. En las 'sociedades capitalistas podemos en-
contrar im sistema bien diferenciado de Instituciones Ideoló-
gicas tales como las escuelas, las iglesias, los medios' de co 
munic'ación, los institutos culturales, etc. Ahora bien, es-
tas instancias estructurales también generan ocupaciones que 
presionan sobre el mercado de trabajo con im peso nada despre 
ciable. Es una demanda también muy diferenciada que implica 
distintos niveles de calificación y que, además, pone menos 
obstáculo al trabajo femenino. 

En las sociedades capitalistas tenemos, pues, un mercado 
muy diferenciado de fuerza de trabajo que hace, necesaria una 
consideración más detallada de la distribución de las ocupado 
nes para servir, de base a un estudio de la familia. En otras 
palabras, en lasj sociedades capitalistas nos encontramos con 
diversos tipos de familias para cuya diferenciación es necesa 
rio referirse a la forma en qu'e la fuerza de trabajo se dis-
tribuye en las,ocupaciones generadas por la sociedad. De mane 
ra más formalizada podem̂ os decir que debemos referirnos a una 
tabla de dos entradas. Una de ellas definida por los distintos 

2/ Ralph Miiibandv El Estado en la Sociedad Capitalista, pág,50. Entre los elementos que Ralph 
HiTiband distingue en el Sistema de Estado están; ~ 
- El Gobierno, es el elemento que habla en nombre del Estado pero que no se confunde con í l , 
- £1 elemento Adminisfrativo. 
- El elemento Mil i tar ," 
- E l elemento Judicial. 
- Los drganos subcentrales de Gobierno, 
- Las Asambleas representativas. 
- Los Partidos, Grupos de Presi5n y otras Instituciones que afectan Tas operaciones del Sistema 

Estatal. 



71 

grados de calificación de la fuerza de trabajo y la otra por 
los distintos procesos sociales que generan ocupaciones. En 
forma muy esquemática podemos representar esto con el siguien 
te cuadro: 

Nivel de Calificación 
de la Fuerza de Trabajo 

Procesos Sociales que generan 
Ocupaciones: 

Nivel de Calificación 
de la Fuerza de Trabajo 

Proceso i Proceso j j Proceso le 

Nivel 1 

Nivel m 1 • 

Nivel n 
. f - - - ] 

Los capítulos que vienen los dedicaremos al análisis de las 
relaciones entre la fuerza de trabajo, sus formas de inserción 
en los procesos sociales y los diversos tipos de familias. 

Por último es necesario que nos refiramos al trabajo de la 
mujer. En la familia funcional la mujer no trabaja o bien lo 
hace en forma muy secundaria de manera que no implica un ale-
jamiento del hogar y de sus tareas especificas como dueña de 
casa. Sin embargo, el desarrollo de un mercado de trabajo tan 
diferenciado como el que encontramos en las sociedades capita 
listas estimula también el trabajo de la mujer. Este hecho 
entra en contradicción con el esquema funcional de la familia. 
Supone una opción por parte de la mujer entre sus tareas de 
madre y dueña del hogar y su participación ocupacional. Contra 
dicción que puede tener distintas resoluciones. Una de ellas 
es la de subordinar las posibilidades de trabajo a los requeri 



72 

mientes del "liogar. ' La diamet raimen te distinta é's la de sub-
oMinar la'participación en las tafeas del hogar a la realiza 
ción profesional. Esta última alternativa puede llegar a 'la 
negación de la maternidad e incluso del matrimonio.- Es una 
alternativa que normalmente va ligada a una alta calificación 
profesional capaz de dar a la mujer un sentido de realización 
personal. 

Cuand-o la fuerza de trabajo de la mujer es baja el ingreso 
que puede obtener con su trabajo no llega_a icompensar el' abando 
no de sus tareas hogareñas. La presencia de la mujer en̂  el ho 
gar puede tener un papel muy importante en la.disminución de 
los gastos del hogar. Si su fuerza de trabajo nc es califica 
da-difícilmente "hará la opción de trabajar a no ser que en-
cuentre alguna modalidad que le permita hacer ambas cosas: tra 
bajando en la casa por ejemplo. 

/ 

Si la fuerza de trabajo de la mujer tiene alguna califica-
ción, la alternativa de trabajar, aunque esto implique mayores 
gastos adicionales, tropezará con menos obstáculos y será más 
fácil de hacer. En este caso la alternativa dé trabajar tende 
rá a ir acompañada "de una disminución significativa de la fé 
cuhdidad. 

El trabajo remunerado de la mujer casada implica nuevos 
cambios en el sistema familiar. Las condiciones" objetivas pa 
ra la subordinación de las esposas disminuyen cualitativamen-
te. En vez de la familia funcional en torno a una autoridad 
central, se tender^ a desarrollar xm sistema con dos polos en 
que la mujer reivindica una igualdad de posiciones que el es-
poso. Esto puede ser acompañado de un desplazamiento de la-
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unidad económica del hogar a los individuos. El sistema de 
separación de bienes es la expresión jurídica de este hecho. 

Otro cambio no menos importante que acompaña al sistema 
familiar bipolar tiene que ver con el cuidado de los hijos y 
la fecundidad. Este nuevo tipo de familia requiere que se de 
sarrollen substitutos sociales a los cuidados maternos. Par-
vularios, guarderías, jardines infantiles y otros estableci-
mientos pre-escolares que puedan atender a los hijos en los 
momentos en que la madre trabaja. Es ima nueva dimensión de 
la familia que tiende a ser traspasada a la sociedad. 

En cuanto a la fecundidad, podemos decir que, posiblemente, 
la familia bipolar implique una disminución en la cantidad de 
hijos. Disminución tanto más importante cuanto menores sean 
las posibilidades de los padres para acceder a los establecimien 
tos preescolares. Más adelante, volver,̂ mps. sobre^ eato-

•3 • ,, 
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PARTE III. TIPOLOGIA DE UNIDADES FAMILIARES. 
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LII. 1. • , ' ' . 
Fuerza de Trabajo y Familia 

Normalmente cuando se trata de analizar la familia se ado^ 
ta un enfoque descriptivo. Esto es, se aisla algunos elemen-
tos de.ella, el tamaño, su composición, su estructura interna, 
y a partir de ellos se constituye u n cierto número dé tipos de 
familias. De allí resultan tipologías que sirven para descri-
bir y comparar determinados contextos sociales.-^ Es posible 
también que la tipología sea utilizada en investigaciones ex-
plicativas pero casi siempre a título de variableis dependien-
tes. No podría ser de otro modo ya que por sí mismas tales 
tipologías no tienen un valor explicativo.' Dado él carácter 
éxplicativo que queremos dar a nuestra investigación, nuestra 
opción para constituir la tipología de familias es distinta. 
A la base de ella pondremos, no tanto características de la 

, j familia misma sinQ más bien, de la forma en que las unidades 
• I familiares se ̂â ^̂  con los procesos socia 
i les. Esta opción no es arbitraria aimque su justificación no 

sea inmediata.' Déténgámónds-en ella ún'momento,. " " ' 

En- los capítulos -anteriores idesarróllamós l a " d e ' - ' q u e ' én 
los.-, sistemas ̂ 'familiares sS: articulan al' meñós- dos' élémeñ-tb's'-'̂  
distinta naturaleza: lo^ibiológico. y. lo sbcial.' • El primero' coñs 
tante y el, segundo:variable. - Vimos-además cómoj" a medida-^ que 
la sociedad:cambia, .lavfamiida -también^sé imodifica.jyái-que- se--
precisan nuevos :;.proGesos .;de a justes".: paraCrconjugar-i sus- éleáeiitos 
cuando tmo, de;: ellos vcámbiá-. - .Aiióraybien'; cuando ya:: no - sé-trata 
de una sóciedad' que cambia á-través -del -tiempo sino. .dé.̂ uüá-
misma • sociedad: con procesosdiferenciados» .y diferenciadores de 

1/. Oe este :enfoqíje.. resurtan: tipos de .familias tales cono: nudearí extendida, corapüesta, ineouipleta, 
unipersonal, etc. . ' 
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sectores sociales, es posible "plantearse el problema de la 
co-existencia de distintos tipos de familias, ya que la di_s 
tinta posición en relación con los procesos sociales puede 
actuar como factor diversificador que ñaga necesarios distin-
tos procesos de-a^iistes en el sistema familiar. De aquí que 
centremos la atención en la relación entre las familias y los 
procesos sociales. Aclarado este punto, podemos - avanzar otro 
tanto. Hay distintos tipos de relaciones entre la familia y 
la sociedad. Relaciones políticas, ideológicas y económicas. 
Por relaciones políticas debemos entender aquellas a través 
de las cuales' se opera una coacción física. Las relaciones 
ideológicas se especifican por un intercambio de contenidos 
slgnificantes o pautas de operación. En cambio, las relacio 
nes económicas tienen como base el establecimiento de una 
conexión entre un determinado gasto de energía humana y los 
medios necesarios para su recuperación. En las sociedades ca 
pitalistas esta conexión se establece por medio de la venta 
de fuerza de trabajo por un salario que puede convertirse en 
medios de consumo en ei mercado de productos. Hemos tenido 
cuidado de definir estas relaciones por su contenido formal y 
no.por los procesos sociales con los que la familia entra en 
relación ya que debemos dejar abierta la posibilidad de que 
existan relaciones económicas con procesos no económicos de la 
sociedad. Así por ejemplo incluir la posibilidad, bastante co 
rriente, de que el gobierno o los aparatos ideológicos compren 
fuerza de trabajo para conseguir sus propios fines. ^Lo cual 
también abre la posibilidad de que existan relaciones políticas 
o ideológicas con los procesos productivos. Podemos represen 
tar él cuadro de las posibilidades de la siguiente manera: 
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Tipo de Relaciones Tipos de. Procesos :Sociales ,. 

Políticas 
Políticos Ideológicos Económicos 

Políticas 

Ideológicas' 

Económicas 

1 
—-.— , 

Los tres tipos de relaciones pueden servir de, base para ca 
racterizar las unidades familiares y generar -una tipología 
con carácter explicativo. Así por ejemplo puede haber tipolo 
gías que clasifiquen a las familias como modernas o tradiciona 
les de acuerdo a relaciones de tipo ideológico. Muchos estu-
dios sobre fecundidad abordan esta perspectiva. La mayor o rr̂  
nor participación en organizaciones y movimientos también pue 
dé" servir de-base para el estudio de la, >familia ya que:' pue-, 
de producir nuevos ajustes en el,sistema familiar. Sin embar' 
gb, son las relaciones económicas las que, por su.mayor capa-
cidad de involucramiento, su mayor poder de determinación y 
su carácter persistenté y acumulable, presentan xma mayor capa 
cidad de diferenciación. En otras palabras,. son ,las relacio-, 
nes económicas las qué permiten diferenciar mejor situaciones:. 
que provocan ei surgimiento de distintos procesos de ajî stes 
en el seno de la familia. 

. Tal como lo hemos señalado, lá rélación, ecohómica. compor̂ ^ • 
dos inoj^ntoáV él-'dei; t y ':él del oonstmÓ.. ' Lo que' la.: fa . 
milia-entrega es : trabajó , y 16 . qte es una cier i 
ta cantidad̂ <dev:ímédifos ̂ dd'vidá. -'É̂  capitalis- . 
tas . hay un salario-de por .medió.. Ese. salario establece una co 
rrespoñdencia entre el trabajo y.los bienes de vida. Ahora 
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"bien, para los efectos de elaborar la tipología de unidades 
"íartiiliares centraremos nuestra atención" en él primer momento 
de la relación económica, esto es, en el trabajo. No se tra-
ta de una simplificación excesiva ya que el segundo momento-
queda determinado por el primero. No ocurre 10 mismo en sen-
"tido^contrario. Un mismo monto de ingreso - débido a su cárác 
ter abstracto -- puede ocultaz^ diferencias importantes en cúan 
to al tipo de trabajo. 

-La ¿antidád dé trábajo-qúe una •eamilia.-:puede. orieritár:a,- la 
' obtención-^dé bienes de consumo'- depende-del niknero -y calidad ̂  
de 'fuerza dé trabajo eon-^que -cuenta'.y::de la libertad ,que tie-
ne para' disponer "̂ de ella. Una aparte variable de la'reserva 
familiar de-fuerza de traba jó .no3?maimente es ̂ orientada a las 
tareas propias-del hogar. Otra, pkrté, :también variable,, pue-
de sér dedicada-a-su'educación y-.calificación. El. resto puede 
ser orientada a wa trabajó' remunerativo*. Lá. realización de 
esto último depende de las oportxAnidades/que.•.:1a..familia encüen 
tre en la sociedad. El resultado que se obtenga en esto es d a 
ve ya que condiciona procesos de ajustes en la familia. El nu 
mero, la calidad y las "formas de inserción rémimerativa en los 
procesos sociales de la fuerza de trabajo familiar constituyen, 
pues, la base de nuestra tipología de unidades familiares. 

Un punto?.'SOare el cual convierte iiacer referencia • •aunque mas 
no .sea a titulo .de:--formulación-tentativa--es ol de la relación 
entre la fuerza do.trabajo y la población. Joaquín Leguiña en 
su trabajo titulado: Fuerza de Trabajo-Excedente: un^análisis 
comparativo: (Mimeo, PEOELCR, 1974), propone como linea de tra 
bajo el integrár los diversos fenómenos demo'gráficos como ele-
mentos componentes del proceso de reproducción de la fuerza de 
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trabajo. , Este planteamiento, además de permitir una, mayor ór 
.jganización .de los fenómenos demográficos y establecer un puen 
te entre éstos y los otros procesos sociales, obliga a vincu-
lar- toda :.-teoría .poblac.iona:! ¡ar-.una- teoría, •.dejilai rgproduccion^ 
• dei • iaj "fuerza:: dé. ot raba Jo.. iíí)esdonde:..se::;desparende;,qû ,;.í̂ ^ 
Riío" SB?>íde:sarrG)aáte íB:s%a stetáaria: : ^ podrá-£iiatee3S:''Una;?í\feâ â  
•ría" dei'~Ta'población. La necesidad de elaborar una teoría'es-
pecifica de la reproducción de la fuerza de trabajo surge del 
hecho' de postular una autonomía relativa del' proceso de' reprtí 
ducción de la fuerzá dé trabajo con respecto a los otros prócé, 
sos sociales. Este hecho es clave ya que de no existir dicha 
autonomía bastaría simplemente con incluir el proceso de re-
producción de la fuerza de trabajo: dentro de la teoría regio-
nal de alguno de los procesos sociales, presumiblemente den-
tro de la teoría de la producción de mercancías ya que, como 
sostiene la teoría marxista, la fuerza, de trabajo se vende co 
mo riiercáhcía éh las" sbciecia'des "capiYáíistras"* De aquí que Le-" 
-.x.xixxvrü.x X:: r X axu!--c:¡rvíx.xxx xx> ci.xx gxiina se-esfuerce en mostrar que:" • , ' 

v:./'!x:'-x: xxt:x«x - Icî  o1:x..x x:rGce"v.xi XÍ'CÍX.I-XX, oxiigx. a ^^incu-
icx:- Ell^procesb; de:iireprodu£:ciónxde 5la-:xpC)blición ̂ b̂ é̂stiá-̂ -cx̂ ren 
di/dQx:deJitr!0:.:áeieLaciteoría, dexilaî prbduGeíÓníijaeí̂ Merĉ ncíáísvit 
mÁs 'pro 

dut:e como. tari.. Su' producción;, no se orienta a la obtención de 
plusvalía. .De allí el, carácter "especial" de esta'mercancía. 
";Sería .caer; ,en -un' economic i smo' demasiado burdo .pensar, por ejem 
pío, que en los GÓmportamiéntos reproductivos de. la .pareja in-
fluyen los. datos del mercadoxde -igual forma que; lo hacen en la ̂  
producción .de: bácicletas D cebollas". - > :: .x: 

- En la teoría de Marx no hay -una teoría de la población.. El 
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concepto de ejército industrial de reserva se relaciona con meca 
nismos que determinan la demanda de fuerza de trabajo y no 
su producción. "La parcialidad del análisis de Marx - con res 
•pecto a nuestro problema - radica, insistimos, en dejar el pro 
ceso poblacionai como'vs.riable libre. Su análisis muestra que, 
dentro del Tftbdo de producción capitalista, existen mecanismos 
ajenos á la propia reproducción poblacionai y que aseguran una 
población excedente necesaria para mantener los salarios en 
"su nivel''. Si se busca elaborar ima teoría de la población 
se tratará precisamente de abordar la reproducción poblacio-
nai que en este análisis aparece como ajena" .. 

Establecidós'estós'puntos, queda claro hacia donde hay que 
•orientar los esfuerzos para avanzar en el conocimiento de los 
fenómenos poblacionales: hacia'la elaboración de una teoría 
regional de la reproducción de la fuerza de trabajo en rela-
ción con los distintos modos de producción. 

En esta línea de pensamiento es que queremos llamar la aten 
ción sobre la familia como objeto de análisis. Una teoría de 
la reproducción de la fuerza de trabajo-no puede dejar de lado 
un aspecto tan fundamental de la "sociedad en donde se reúnen y 
se interrelacionan muchos de los fenómenos que influyen en di-
cha reproducción. Cierto es que el sistema familiar va redu-
ciéndose cada vez más, tanto en tamaño comô  en importancia, a 
medida que la sociedad se desajrroll.a y se hace más compleja y 
diferenciada. Cada vez más la sociedad va desplazando a la fa 
milia reduciéndola a cumplir funciones más y más específicas. 
,Sin.embargo, la familia aún mantiene vigeñciá en cuanto a su 
cajjacidad^para yieunir y articular a lo men.ô , tres elementos; 
'básicos : • : • • ' • ' • , ̂' . • • -



l) 'Éi' ampare,1 amiento humário. v ' " '' '' ' ' • 
. ' Sea legalizada'o no, ritualizada' o no, permenenté ó'ño, " 

la constitución 'de una pareja ííormalmente' és/el punto de partr 
da para la formación de'una familia/ Hay también, y tal vez 
lo ha habido siempre, formas más esporádicas de apareamiento 
qiié no dan' lugar- a la constitución de una' familia^ pero esto 
nó pairece ser más' que un compíémento de la 'tendencia ancestral 
a; Estabilizar-las"'uniones de parejasV-

. ̂  2)• Récuperación"'dé -1 fuerza de trabajo. \ 
Normalmente Es en' ei seno de la en donde 10is : " 

medios de vida son reiinidos, " organizados, distribuidos, y con-
sumidoSi 'Es allí, por consiguiente," donde en gran parte se re 
produce la capacidad de trabajo. El mismo texto de iC.Márx ci-
tado por J.Leguina llama la atención .sobré este hecho. Allí 
Marx-además dé vincular el consumo del obrero a la reproducción 
de su úapácidad-^de 'trabajo s'épara este consumo del proceso de ' . ' . • • ,, „ . -, I 
producción, dé: mercancías considéráhdoró cómo'-una • actividad .p̂^̂  
váda .-' Esí evidente que- este consumo- privado'- del 'óbréro>>- qüe' 
sirve para reponer .i su capac idad.' 'de ̂  trabá j o, sé • reáli ' 
talmente en el hogar. Es áiií donde tiene lugar él; proceso de 
recuperación"pQr iTiedio de.;lâ .á el- répós'oi.y la recrea 
cióní. Nuévamenté aquí volvemos .a; encontrár una •articulációh- ' 
entre; coniponentes rbioíógicoá; y:':sociaies. Los alimentos son di 
géridos y'transformados en energía.íiümana por . la acción- f' ;-

]_/ Esté^echor hác!5 pen la >erSarierícia de .cier-tbs residuos de 1os:priniitivos .instintos 
sexuales de os Mnos de Ta no pudieron ser total mente superados én la etapa de . mono caza 

-praderas!, í ^ - - • ' : " •• •-¡••- ' ' i • • 
2/ La citaies;;̂ Pe hecho el obrero,debe conservar su c ^ ^ de trabajo merced a los medios de sub-

siatencr a, pero este cortsurab privado «suyoj îue es al raisiiio tiei^o reproduccidn de su capacidad de 
trabajo, esíá aToargen del procüso~de produccidn de la niercaflcfa", .K.Harx, El Capital, Libro I , 
Capítulo-Vi J Edrs i^ lo XXI, :pág:3B, = "... -
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de procesos biológicos que están socialmente condicionadós. 

~ 3 ) La Procreación: 

La relación entre procreación'y familia es "súficiente-
mente elemental como para requerir ujia mayor explicación, yale 
la pena, sin embargo, recordar que la prolongación del periodo 
de. infancia en la especié humana, debido a'la mayor 'compleji-
dad de su sistema nervioso, tiende a fortalecer la estabilidad 
de la unión conyugal. El mecanismo d,e como, ocurr.e esto es ba¿ 
tante complejo, pero, sin duda qué en ello algo tiéne que ver-
el incremento en la efectividad; De alguna manera la relación 
afectiva entre los esposos es una prolongación de la que se 
establece entre los hijos y los padres. Relación esta última 
que se acrecienta a medida que se prolonga la infancia. 

A estos tres elementos habría que agregar además el hecho 
de.que es también en el seno del hogar en donde, al menos en 
gran parte, se resuelven varios antagóriismos que inciden direc 
tamente en la reproducción de la fuerza de trabajo. Los prin-
cipales parecen ser ios siguiente: • 

-a) Tareas del hogar o trabajó de la mujer.' • ' 
b) Educación atrabajo de los hijos. 
c). Permanencia en el hogar-^paterno o constitución de un ho 

gar autónomo por parte de los hijos. 
d) Permanencia en el lugar o emigráción.'' 
e) Trabajo adicional o-descanso.' ' • 
f) Consmo inmediato o postergado. 
g) Mayor cantidad de hijos o mayor control, etc. 

Muchas veces., es,tos,xa?ntagQnisínos se resuelven de 'hechov 'ésto-
es, sin la mediación dé'procesos conscientes de toma de decisio 



nes'. En esto la familia actúa como mi sistema dinámico de a-
juste y regulación 'que responde a estímulos--, axie, yienen 
rior. Usando otra analogía podemos decir que la familia., en la 
resolución de los antagonismos anotados, actúa; como un sistema 
de Ecuaciones en el que los parámetros dependen del tipp de fa 
milia y en el que los datos, que' determinan el resultado'provie ' 
nen del exterior. Í _ ; - . • - ' • 

De lo expuesto se puede concluir que hay una mediación im-
portante; dé la ̂familia' éñ él prbcé&b de- reproducción-d% la- fuer 
za de trabajo. Quedan por definir los términos entre los cuales 
opera esta mediación. A falta'de una mejor^ formulación propo-
nemos tentativamente la sigüá̂ énteí-- . c; ; : .-..v 

Si en tiempo t^ en una determinada.sociedad hay una canti-
dad" FOí̂  de fuerza de trabajó'y en él tiempo t^ nos encontramos 
con .una cantidad FT^ de fuerza "de -trabajo',., entonces- podemos ex . 
presar FT^ como el resultado dé una transformación de FT, ópe-
rada por el conjunto de las familias de dicha socíedád..-^ •• 'Para 
que esta proposición tenga. algún valor es nécesarió darle uná 
mayor especificidad. Para éstó'"nos referiremos á lo ante^ior-V : .'.'V eh. ¿i^qu..; xO:; p a C , ú';";.!. J i p e h 

mente dicho sobre la coexistencia en lá sociedad dé\distintos 
tipos de familias,' Si pedemos establecer Uná determinada tipolo • ''ir.;!:'}, C.';:'-!.. •• •. .. • " ' i..''̂. ' ' ' ' , ^ •• • — 

gía.. de unidades familiares, éntohcés también -podremos ' descompo 
nér el .factor, de transf ormación - en tantos éliéméh^ós ' coMb; los i.' 
CCTnprendidíDs en dií2h9;',itipologl;a:.iocÁsí 
jo FT^ se descompone :y pasa- por\los-distintos tipos:de familias-
en donde; experimenta procesos específicos de transformáción : •: •• 

2/ Al hablar ¡fe cantidad de fuerza de trabajo hd'sino'"tátá'inos hií iení^ námero de 
portadores sino tarab.ién a su calificacií5n. (.Cfr, J.ieguina, op.ci.t..)^: • „r¿;. . 
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Tenemos ahora un agregado de distintos procesos de transforma-
ción relativos a los diversos tipos de familias. Ahora bien, 
dado el carácter variable de los procesos sociales es muy po-
sible que en im nuevo periodo (t^ - t^) se produzcan cambios 
tanto en los tipos de familias como en la distribución de la 
fuerza de trabajo en cada uno de,ellos. Además puede suceder 
que los mismos parámetros de trT.nsformación de cada tipo de fa 
milia varíen también con la sociedad. Podemos representar es-
tas proposiciones mediante el siguiente esquema. . J -

PROCESOS SOCIALES 

VARIABLE EN EL TIEMPO, 

4 
Tipos de Familias Tipos de Familias 

Constante en el tiempo 

= La-tipología dé familia, de acuerdo con este esquema, ade-
más de especificar las formas en-que se transforma y reproduce 
la fuerza de trabajo, es útil también para detectar diferentes 
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da,, jipfi^gif líf obsgg'^ái^ impéí^añt é s^ éñ"̂  4a" f Símk^eñ"' que " 
se .Idealiza la reproducción de la fuerza deliraba jó. Algimos de 
los puntOiS ' más lam|ortantes . de observar, soiri ..l̂ ô  s;'j.gu;i,#̂ f'es: 

. A* , Irtiport^ncia Relativa de cada Tipo de. gamil-ia.. -

En" reílac la pobiación; por. ¡grupos,de^^.edad.^ _ • 

• , B. •..•En. relación con el iSüb-procéso' dé^Reproduceión Pobiacio-
nal. V • 
B, 1. .Nupcia 1 i d a ^ - . — -.--v; • ' 

- Edad del manido al casarse. ^ 
- Eda'd de la mujer al casarse; 
- Edad de los hijos al casarse. 
- Tipo de unión conyugal. 

"T '. ' -.--- Veqes ̂ -qué' la 7mujea?V ? ^ h p-^H' 
•• ^ "fíâ unídó' el esposo.^ ' • 
• • í^^itígga^V'-r^'- ' " • 

' • . > isrúmérô  de-ihij'os nacidos "vivos'' • • 

í. .jperlbdíd-'pr^dtügenésico. J ' ' ̂  
" - P!rimer"'pér intergenésieoi.- .'i' . - ̂  •• •• 

_ _ ^ ' , • ̂ gimdó-périodo-^^ 
.-. tercera perlodOyintergenéslcxD.v^^ 
- . ¿uarto. período.' inteâ geñ̂ ^ ' ' ''VKi i 

, • L'' .j'^rGon&ciraiénto f '"usó:. ̂ ^ ^modernoé»-.--' 
B'.3. Mantekimiekto. ' ; " ' - .'I ' í;. ' 

Propoícióh de alimentos en el total del consumo.• 
^̂  • - Proporción- de alimentos' proteicos en el ,totaÍ de ' 
, • •" alimentos. ' ' " ' • 
'....' -;'Mont.o. del ingreso. i-

2/ .ffr. .Jp̂ juíc •Leguaria,í lOpv.cü 
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. B.'4.' Socialización Infantil y cuidados de los niños. 
Ééá'íizádo por la madre. ' 

- Realizado por los hermanos. 
- Realizados en guarderías, jardines infantiles 

o similares. 
- Realizados por otros parientes de la misma casa. 
- Realizados por otros (vecinos, amigos). 
- Realizado por empleadas domésticas o niñeras. 

B.5., MorMlidád. 
- Ocurrencia de ciertas enfermedades básicas. 
- Ocurrencia 'de invalidez. ' -

B.6. Mortalidad. 
. -.Mortalidad de los hijos. - Mortalidad de los cónyuges. 

G. En relación con el Sub-proceso dé Reproducción Compleja. 
- Alfabetismo de la mujer. 
- Alfabetismo del marido. 
- Educación primaria, secundaria y universitaria. 

- - , - Educación especiaí'y partió en cursos de capa-
• -citación. • : : - . ; ' . ; .- • 
- Aprendizaje de un oficio manual o técnico. 
- Educación de los hijos. 

D. En relación con el, Süb-proceso de t)isponibiiidad. 
- Situación migracional de la mujer y del marido. 
- Migración de los hijos. 
- Trabajo de la mujer. 
- Trabajo de los hijos. 
- Proporción de activos e inactivos. 
- Edad en que empezó a trabajar el marido. 

Estabilidad de sus ocupaciones. . 
- Desocupación, subocupación y desocupación disfrazada. 
- Cambios de sectores económicos. 



' ' caractBfisticas' 'familiareg .•, , • d-. •. 
- Número de . generaQionê ^̂ ^̂ ^̂  famdliaiv i .: -• •• \ . 

• '-'Composícióñide-,^ familia.. . .. 
-r]?elaqionés..;,Ggn pí^^ 

Si se, piidiera,-contar- -con- un• ibu'envirsiŝ ^̂  sería 
posible e^cular tasas para cada tipo> dê famiiI;iáí;'eia''î laGión . 
con cada uno ̂de los . pirntossagul-íseñaiadó^ 

- r- ..J 

Estas itasas, además de_servir para caracterizar cada uno 
de estos tipos podría ser 11:;,también,.p̂  
sectores sociales que .por Su 'Coínptír̂  
con&ldéíarsi' . ,en._pol4tica:S de- -poblaoiSn. 

j 1 • c J, ~ " ' I 
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III.2. 
Elementos para la elaboración de una Tipología de Familias 
aplicable a los países de América Latina» 

Este capítulo tiene como'objetivo presentar y fimdamentar 
los criterios teóricos, metodológicos y técnicos que servirán 
de base para la elaboración de una tipología de unidades fami-
liares orientada al estudio de la reproducción de la fuerza de 
trabajo en América Latina. Se trata de un capítulo actualmen-
te en elaboración, ya que algunos de sus elementos son lo sufi 
cientemente complejos como para requerir de otros estudios espe 
cíficos. Al tener como referencia fundamental las sociedades 
latinoamericanas de la actualidad un problema que inmediatamen 
te sale al encuentro del cientista social es el de como poder 
enfrentar teóricamente la gran heterogeneidad que presentan t_a 
les sociedades. En la mayoría de los países de la región pod£ 
mos observar una industrialización cuyo desarrollo no impide 
lá. persistencia de formas más primitivas y tradicionales de 
prodición. • Parecie^ .oĉ p;..si- el capitalismo, sin dinamismo 
para abarcar y desarrollar toda la economía, hubiera pactado 
con la producción tradicional un cierto "modus vivéndi'. No só-
ló (¿oéxistén formas cápitálistas y'otras précapitalistas de 
producción, sino que también es pósible'observar toda suerte 
dé cómbiñaciones entre ambos sectores. EÍ'tratamiento de esta 
heterogeneidad supone un esfuerzo para detectar y ajializar los 
diversos "modos de f)roducc i ón én presencia y las formas en que 
sé articulan entre sí. ¿sta_tarea está'siendo específicamente 
abordada porUno de los proyectos de PROELCE, algunos de cuyos 
resultados esperamos integrar en nuestro estudio más adélante. Y 
2/ Se trata del proyecto sobre Divisián Social'del Trabajo, desarrollado por urconjunto de investi-

gadores.^, PROEiCEi,c«yp infom. final se. gflcíientra príx i iA a- tBriainsr, Otro proyecto toe taisMén 
puede" fiacor-apartes .en. e ^ sentido es^él que ITeva por tftu-lo EipTe^'Y Salario; un sstudio -sobre 
Ts Heterogeneidad Estructural efl Chile, • V - - - \ • -
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Por ateora nos limitaremos a' presentai?-"un simple punteo de lo 
que debiera ser el contenido de este capíliulb señalando al^-ü- ^ 
nos problemas y dando por^supuestos ótros. ' -

. , , o o . .' t 
En ,el capítulo anterior concluímos que,;ios fundamentos 

conceptuales, ̂ e nuestra bipodogía de f^aili-as estarán dados po?̂  
la^^fuerza de t;t?abajo y, ̂ prmas de inserqion rei,ributi,v^j en los ¡ 
'^0C^S0(S sociales. Tres elementos- principales podemos encon-
tráis' en^^esta ̂ p r o p o s i c i ó n ^ r i m ^ e p í o ^^e, ello"p está qpns^füi"'" 
do tór'-lá Tü'ei^za dé^ti^abajd'^iWiM.áÉsta pá'^áe ̂ seV ije " d f k M S 
tipo de acuerdo a su calificación. Entfré IO'É "ÍM 

mismoí'•Séc tÓ-^ ̂ iM'us.t'ri-ai ;'pué:dei"'iiábe!r:- impórt'áñtfes-'' dif éréricTá's . éW" 
su .cáiif icáqióñ^'- . siin düdávtí;éné\-cioñséGÜé 
en,, é'l'̂  sistéíha;'-fámi^llárl'M;r.'Lár-;distiHé;iÓñ/'^ ,de''-Ci,áÍif ica • 
cióñ'-sérá j. por-- 1íánto-v-uño c|é iés' tíi^itei'ios - básicos dá nüestrá'' ̂^ 
t ipol ogi zac ióñV '' E s é f^db'- é lemenió-"' t iéné-"':que'''-ver ••c on"- las f or ? 
mas dé . inserción-írétribútívá/''"estó-és^^ 
que í~-diciia fuerza --t r abá j § - pártié ifá: ̂  éfí- oce sos '"pr o&c:t r 
vos ay lio productivos'. ''-¿Ce -áqul'^^ .éi'-aínállsiís .de'-íós^.^ódói' 
producciónprefséncálá?-^ en aas ̂ -•s;0(tiedá;dés í^íneiarfte^rfcáHa 
p]rppv9rGÍonarno:¿' otiíox^e F'áírá '•ntóestrk''fM 
"vestigacáon.íx--::®^ ctoíMo:ei' terbéír ̂ í^iémentb fíéñe', que .'^r 
la :.distihcíón dé -íos: procesos sooiales en que sé inserta la 
Riei;;za:v.,aé;̂ traba -é̂ á t bsi-el'érfieiítos'- eari'-'ítiáS' f 

îri:';ios'. sigUiehtégi^tiípQs^'de ífüfer̂ zá- d/ê  tráíbáíjb:̂ ^̂  

1/ E. tê ay ^ 
• a''sóstenel^ lalpo'sibn idad dfivylncü'lap difér'erKias'dé clase a;-la difer8nciS; d® "ca,TificacTín"^' (jü 

supone,que, el rol-íácnico de.áirw:c,iín'es inseparablerdel papel sopial-de fTscal^^ac^:ín.^ (Revista 
• tontradictiotis / ' , , ' 
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_ Sin Calificación. Es aquella fuerza de trabajo que es a_£ 
ta sólo para realizar trabajos simples. Sólo supone como cond_i 
ción para su portador el contar con un desarrollo Físico y men 
tal medianamente normal. 

~ Semi-calificada. Es- áquélla fuerza de trabajo calificada 
sólo por la experiencia después de un corto período de aprend¿ 
zaje. Normalmente supone la presencia de ciertas precondiciones 
tales como saber leer y escribirv tener deté'rminadá edad o sexo, 
u otra cualquiera'que no limite demasiado su oferta en el merca 
do dé trabajo. 

- Oficio Artesanal. Es aquella fuerza de trabajo cuya ca-
lificación requiere, de un -período dé aprendizaje en un taller 
artesanal. Las artesanías tradicionales y algimos servicios de 
reparaciones constituyen los principales cauces de ésta fuerza 
de trabajo. 

- Oficio Técnico. Para calificar a ésta fuerza de trabajo 
es necesario someterla a cursos de capacitación en donde se le 
imparté conocimientos y pautas de operación relativamente están 
darizados. " Normalmente la posesión de este tipo de oficio pue-
de ser acreditada por medio de certificados extendidos por los 
institutos de capacitación. A veces es la misma empresa la que 
se encarga de calificar'parte de su personal por medio de cur-
sos programados ad hoc. La producción moderna,^ sea artesanal 
o industrial, es quien absorbe este tipo de fuerza de trabajo. 

' -'Con "Calificación Secundaria. ;se. ̂ trata,'<;ie aquella fuerza' 
de trabajo cuya calificacióni'féali'zada e n . . ' e s t a • 
blecimientos de enseñanza secundaria, les permite'a sus porta-
dores acceder a las ocupaciones burocráticas tanto del sector 



r • TecnicQ-Prófeslm y^S^émiy PpójE;esi.0n:a:l:y; nivel., dé:- ' 
calií^itacdén'Jí^éq ; un ;sis tema--, cié̂  'y;- latipr^ít^rios? pr' 
ganizád'QS'en. tbrrio "a un. objétiVo\ técnicü.,- . ''Supone,'. una. acredita'-;' 
•ción:. otorgada por im ins.tituto- î tecniĉ ;-
legitimidad social. -

solo. ié "alcanza'.'en'las 'ikniversidades'.. a 'través'''de un, sistéma'"" 
de cursos, laboratprips y prácticas organizados en tprno- a un . 
objetivo profesipnal. Este pbjetivo, 'definidp de manera'amplia, 
permite: a • ;sus- • portadpre's 'aSumir^'diversas' ta:î é&éf'áé̂ •di;ré•eei6n 
eñ ia producción i O: Requiere de'' üña á^ i-i/ 

; B.. Relaciones de /Producc jpn .yv;Familia...% Para el análisis; • 
de .las spciedades latinoamericanas ;de ,,la-.,,actualidad'¡cuatro pa-.̂ v 
recen ser, ips .tipos de; relaciones de prpduccipn ,más impprtantes' 

.. ;̂ - Relacione^' ¡Serviles de' Producc.i-ón:'.''' Si- bien' este.;.tipp' de- , 
relaciones de producción np está' ausente del tbdor' en Tas ' sócie-'-̂  
dades latinoamericanas es muy aificil, detectar su existencia y-
delimitar sus alcances ya qae sólo existe combinada y fundida 
con otros tipos de relaciones de producción.' 

- Pequeña Producción. 

y -Hay aún grados líayores de -caíi f i c3c;iín' vi ncul adpŝ -a una;-^ o,r « g w c j ^ l i wc .'' 
. pero", eFnfliBero de tales ¡jrofesi.ohaTes ts denia'sfádó.pequeño"̂ ŝ ^ 

sociedad, , Por. esta razdn no;serfa cónsidérado com lun^gi'i^o aparte, y s o y ;; , 
2/Es en este téiíé donde i r i nci pal mente esperamos favorecernos de los resultados de la investí gaciín' 

sobre DiVIsiín del Trabajo, 



_ Relaciones Capitalistas de Producción. Dentro del mismo 
capitalismo conviene distinguir al menos dos estadios con-carac 
teristicas diferentes en cuanto a la fuerza de trabajo: el capi_ 
talismo competitivo y el capitalismo monopólico. 

-Relaciones Cooperativas de Producción. 

C. Procesos Sociales y Familia. En principio sólo debiéra 
mos distinguir tres tipos de procesos sociales; los económicos, 
los políticos y los ideológicos. Sin embargo, múltiples razo-
nes nos llevan a una mayor diferenciación interna de dichos 
procesos. Entre ellas la principal es la superposición de cri_ 
terios que hacen coincidir importantes diferencias ya sea en 
el predominio de determinados modos de producción, ya sea en 
el predomiríio de ciertos tipos de 'fuei^zá de trabajo, con sub-
divisiones tales como ramas de actividad. De acuerdo con ésto, 
proponemos distinguir los procesos ;sociales de la siguiente ma 
ñera: • 

- Procesos Productivos. 
- Agricultura y Silvicultura 
- Pesca y Caza 
- Minería 
- Industrias Tradicionales 
-.Industrias de, Reparaciones, e Instalaciones 
- Industrias Modernas 
- 'Servicios 

- Procesos de Circulación. . . 
- Comercio , : 
- Transporte 

- Progésos ideológicos. 
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:̂ Er PC es os': ' go 1 i ticos. :J , , ^ 
- Fuerzas Armadas , . ^ ^ 
"Burocracia ' " ' 

En relación con los procesos sociales también.es importante 
agregar diferencias regionales.^ ,de contextos vSPGiailesi' . También 
aquí puede haber superposición de otros criterios más sustanti 
vos con los límites' regionales y contextüaaes.- que 
los procesos de Indust'rlaliz'ación se'cón'c.entren en determinadas 
regiones'del páís lo que.tráe como consecuencia una proyección.espa 
cial de la heterogeneidad social. En. .cuanto a, lo. que..denomina 
mós contextos sociales es muy fácil evidenciar la;^importancia 
de distinguir algunos tipos tales como:. 

- Contextos Urbanps; constituidos por los grandes centros 
de consumo y producción industrial.- ; '. . . - • \ .. • • 

- .Contextos Semi-úrbáíxos: ;se trata de pequeñas ciudades que 
conservan aún importantes lazos con la producción agrícola. 

- Contextos Rurales: son aquellos en'que la actividad agrl' 
cola predomina sin contrapeso. " 

La combinación de, los diversos, eleme^'tQs. aq 
nos permitirá obtener, el :Gonjunto: de-' crltirios necesaaríos' para 
definir cada uno de los tipos de unidades f a m i l i a r e s L a forma 
concreta'que adopte•la tipología dependerá, de las.característi-
cas de la información que se pretendá¿:it.iliz.árj,..;ii B 
los que vienen, presentaremos algunas , de las ópcióríés "héc^ en 
el marco de esta investigación. • v . 
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III.2. 
ENSAYO DE TIP0L06IZACI0M A PARTIR DE LAS ENCUESTAS COMPARA.TI-

-VAS DE'FECUNDIDAD. ~ 

Las encuestas de Fecundidad realizadas dentro de los progra 
mas d:e encuestas' comparativas constituyen los esfuerzos más 
importantes realizados en América Latina para la obtención de 

,, información acerca del comportamiento reproductivo de las mu-
jeres en edad fértil. En la primera etapa de este programa las 
encuestas se desarrollaron en diez ciudades de nueve países 
distintos de la región. El tamaño de la muestra varía entre 
2.000 y 2.500, excepto en Ecuador en donde la muestra fue divi 
dida proporcionalmente entre Quitó y Guayaquil. La segunda 
etapa fue orientada a los sectores rurales y semiurbanos de 
cuatro países de la región. Las muestras variaron entre 2.100 
y 3.000 casos en cada uno de ellos. Éste abundante material 
informativo posee además la ventaja de estar almacenado en me 
dios magnéticos que posibilitan un rápido acceso a través de 
los recursos computácionales. Debido a estas características, 

•y a la no existencia de otras alternativas viables, estas en-
cuestas constituyen una referencia obligada para los cientis-
. tas sociales que quieren 'estudiar el comportamiento reproduc-
tivo de la población en las sociedades latinoamericanas. 

Nuestro intento de aprovechar la infomación existente para 
llevar adelante algunos análisis sobre determinados aspectos 
del proceso de reproducción de la fuerza de trabajo a partir 
de la elaboración de una tipología de -unidades familiares no 
podría sino' tropezar con serias dificultades. La raíz de es-
Xas dificultades se encuentra én la no coincidencia entre los 
objetivos que orientairon la recolección de la información y 
los objetivos que nos hemos propuesto investigar. Esta no coin 
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cidéáciá-'-de • btíje^iVos GoinGiden 

•cía .éñlas orientaciones 'teóricas qué' hay 'detrás 'de ellos, . ii . 
., ...mita, seriamente, nuestro campo de ..acción'en.; el manejo de... la in 
£'or,má<q.ió.n.-.̂  A pesar devest,o mantenemos nuestra, opción de ha-
cer un ensayo de tipificación con, la ...intención de lograr; aligu 
•nos ,résu,rtado,s: .qué .ámque^ parciales y provisorios 'sirvan., •para 
Validar las perspectivas adoptadas. Más adelante volverem-Q.s 
sobre este punto al presentar otras al-irernativas de investiga 
, cióii. ' ̂  .. .„ , 

•El material'que 'nos proporcionan ' las encuestas, .comparatir-
vas de fecundidad nos permite definir algunos tipos de unida-
des familiares. Estos tipos están vinculados a distintos pa¿ 
ses y distintos contextos sociales dentro de un mismo país. 
En . la elaboración de los tipos ,no incluiremos' determinaciones 
jjrqvenientes de los países considerados como contextos espec¿ 
•fíeos. ' Cada -uno de ellos será cónsidérado; en forma indepen-^, 
diente pará facilitár" las comparációnes. En cuanto, a .los. con 
textos sociales Óptaremos por mantener en forma separada _a. 

- tres, de ellos, para .permitir; -una :mejor observación de sus efe£ 
tos especificóse • Esto último será particularménte importante 
eh los casos de México y de Costa Rica puesto qiie son los únl 
eos países ,en' los que las encuestas- abarcaron los .'tres contex 
tos, ésto es el urbano,, el semi-urbano y el agrícola. .;. 

. En ' la presentación' de los :..t.ipGs de• .familias.,'nú.rmalménte par 
tiremos-con'•una caracterización-conceptuaiv posteriormente . 
nos referiremos a su- definición op'eracional y terminaremos, se," 
ñalando las, •limit'áci.onés.; de esta "última. • ;. " . 
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III.3.1' Familia Artesanal. 

Este tipo de familia obtiene su ingreso a través de xma 
pequeña producción de tipo artesanal. Él jefe de liogar desa-
rrolla cierta habilidad manual que aplica a la producción de 
bienes o servicios de instalaciones o de reparaciones que pue 
de vender aprovechando para ésto las oportunidades que le ofr_e 
ce el heterogéneo mercado de. productos de las urbes latinoame 
ricanas. Es así como se producen una serie de productos tales 
como escobas,plumeros, otros utensilios para el hogar, adornos, 
algunos comestibles, una gran variedad de artículos de cuero, 
de madera' y otras muchas artesanía:s. Jujito a estas industrias 
caseras también se desarrollan otros talleres que se dedican 
a las reparaciones. En casi todas las ciudades iatinoamerica 
ñas se puede observar un desarrollo apreciable del mercado de 
reparaciones. Gruesos sectores de la población no poseen los 
recursos suficientes- como para reemplazar los bienes deterio-
rados, por el uso por otros nuevos. Recurren, por consiguiente, 
a los. talleres de reparaciones. Estos talleres han desarrolla 
do habilidades y técnicas para reparar' casi todos los bienes 
de consumio duradero. Relojes, radios y demás artículos eléc-
tricos, instalaciones'del hogar, muebles, zapatos, ropas, etc., 
van al taller de reparaciones una y otra vez y pasan de unos 
a otros hasta que el desgaste teimina prácticamente por aniqui_ 
larlos. Incluso hay talleres que compran objetos deteriorados 
para repararlos y venderlos "como nuevos". 

Detrás de la variedad de expresiones que presenta este tipo 
de unidades familiares hay carácterísticas comunes que nos in 
teresa destacar. En su inmensa mayoría se trata de empresas 
familiares. Uno de los miembros de la familia, generalmente 
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el jefe de hogar, organiza, y dirige el trabajo aportando para' 
ello sus propios medios de prdduccióñí •-Nórmaimerité no compra 
trat>ajo 'a:salai'Íado , ' trabaja personalmente- y íééürré '-á lsii ífSmiî  
lia' para désarrollar tareas directa- o. indirectamente vinculadas 
a;,;SU artesanía.. ,„• • ̂ Í̂-Í I:;:' 

, , ,Ija ;producción artesanal tiende a ser desplazada por el de 
sarrollp del sector industrial. Sin embargo, en la medida que 
10;5 .procesos de industrialización, encuentran limites para, su, , 
posterior expansión la artesanía tiende a persistir, 

Es muy probáble,también que la composición interna de la 
artesanía varíe en forma notable con la industrialización. 
Que la artesanía tradicional vaya dejando lugar a una artesa-
nía más moderna vinculada a la instalación y reparación de los 
electrodomésticos y de otros consumos más'modernos del hogar." 
Si comparamos "los censos de i960 con los de 1970 en America 
Latina podremos observar que la mayoría ,de los ,países continúan 
desplazando la manó de obra artesanal en otros; sin embargo, 
en donde la artesanía alcanzó ya un mínimb, se.observa \ma cier 
ta estabilidad ¿él sector (ver cuadro). Es'muy probable que 
éste nuevo dinamismo dé la artesanía dependa del desarrollo de 
los modernos talleres artesanales. • 
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DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LAS CATEGORIAS OCUPACIONALES PARA LA 

: INDUSTRIA MANUFACTURERA 

1 
PAISES AÑO DEL' i t -TRABAJ. % - ' % - i % ' % 

CENSO EMPLEADORES CTA.PROPIA CON- REMUNER. SIH RERUNER, OTROS •• t O.T.A L . 

ARGENTINA 1960 10,68 11,62 74.92 CL61 2.17 100.00 

1970 1.14 10.53 81.66 0.3a 1,69 100.00 

BRASIL 1960 2.67 8.49 86.81 2.03 0.00 100.00 

1970 1.96 12.16 85.45 0.43 
. 1 

'0.00 100.00 

CHILE 1960 1̂ 88 21J 7 76.59 0.31 0,05̂  100.00 

1970 3.53 15.53 77.28 0,36 3.30 100.00 

MEXICO 19G0 16,55 81.50 0.18 0;34 100.00 

1970 
1 

7.W 11.72 77.72 ' 3.16 100.00 

NICARAGUA 
1 

1963 ' 2.26 34.90 59.62 3.20 0.02 100.00 

1971 2.31 31.75 60.13 1.96 '3.85 

1 

toó.00 

FUENTES: LOS DATOS DE 7970 HAN SIDO ELABORADOS EN BASF A LA INFORMACION DISPONIBLE EN CIFRAS PRE-
LIMINARES Y CENSOS DE LOS RESPECTIVOS PAISES. 

ARGENTINA: "CENSO NACIONAL DE POBLACIOlí; FAMILIA Y VIVIENDA, 1970», RESULTADOS OBTENIDOS 
- POR flUESTRA. TOTAL DEL PAI^._ 

BRASIL; "CENSO DEMOGRAFICO", 1970, VOL.l. _ _ . 

CHILE; «MUESTRA DE ADELANTO DE CIFRAS CENSALES. 1970". TOTAL DEL PAIS. (5^ DE LOS BOLE-
TINES DEL CENSO). - _ 

ffXICO; "IX CEtíSO GENERAL DE fiOBLACION, 1970", RESUEN GEERAL ABREVIADO. 

NICARAGUA; "CENSOS NACIONALES. TABULACIONTS PRELIMINARES". ABRIL 1972, • BOLETIN N % 
(10? DE LOS BOLETINES DEL CENSO). 

LOS DATOS OE 1960 HAN SIDO ELABT3R1ÍD0S EN BASE A : "ESTADISTICAS SOBRE tA-|fIFANCIA Y LA 
JUVENTUD EN AriERICA LATINA". N.U. CHILE, 7S70 Y "DISTRIBUCION DE LA P.E.A. EN LOS PAI 
SES DE AfCRICA LATINA: 1940-1960% PROELCE.. • , „• 
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En nuestra investigación hemos considerado como Artesanos 
a aquellas personas que trabajando pdr cuenta propia cumplen 
además la condición de ser manuales. Siendo esto lo fundamental 
cabe ahora hacer ciertas precisiones. Lâ  condición de manuali 
dad no se cumple perfectamente ya qué en la codificación del 
PECFAL-üRBANO se mezcló en una misma categoría a los manuales 
calificados con los no manuales de rutina. Suponemos que los 
no manuales de rutina representan un pequeño porcentaje'dentro 
de dicha categoría. Por" otra parte tammbién agregamos al gru-
po de los artesanos a aquellos que no obstante ser clasificados 
como patrones trabajan en forma manual. Si bien contratan fuer 
za de trabajo ésta no es.más que complementaria.del trabajo di 
recto del contratante. Es el caso típico del artesano que con 
trata uno o más ayudantes u oficiales y no por éso se convier-
te en un empresario capitalista.' Para ser rigurosos, sin embar 
go, deberíamos considerarlos en forma separada pero el pequeño 
número de observaciones que habría en esa nueva categoría nos 
impide hacerlo. 

' La familia artesanal, tal como la hemos definido, permite ' 
qué el trabajo se'mantenga unidora! Ííogar.' De una forma •••u otra 
toda la familia participa en las tareas productivas^ ;Los ni-
ños desde pequéños observan el desarrollo del trabajo;y pueden 
prestar algún tipo de colaboración en.las tareas implic^^as por 
la artesanía. . ,Dé vigual manera .la mujer y otros p^r.ientes vincu 
lados\;i'ál hogar pueden ser requéridos para colaborar tanto en 
las táréás productiváié' y de vigilancia comb én las actividades 
relacionadas con la venta y transporte de l9s" p r o d u c t e s E s t e 
tipo de familia tiene mejores condiciones para absorber fami-
liares que los otros que dependen de im' salario. Sin'embargo, 
no tenemos aquí una .reedición de la familia artesanal de la 
edad media. Ahora el'mercado de las grandes urbes es demasía-
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do amplio como para permitir.el surgimiento de reglas que contro 
len efectivamente el numero de establecimientos artesanales y 
el tipo de productos y la forma de producirlos. Todo queda 
berado a los designios del mercado. No Jaay condiciones, pues, 
para favorecer el celibato o el atraso en el matrimonio de los 
hijos o de otros parientes vinculados al hogar. Al contrario, 
los aprendices rápidamente están en condiciones para constituir 
una artesanía propia y no encuentran, por este lado, impedimen 
tos para un pronto matrimonio. 

La familia artesanal, sobre todo la de tipo más tradicional, 
tampoco se muestra particularmente inclinado a controlar la 
natalidad. Los hijos además de poder hacer algunos aportes a 
la industria familiar constituyen, muchas veces, el único re-
curso de previsión para la vejez. 

Nuestra definición de familia artesanal tiene el defecto 
de incluir en un mismo grupo a sectores que presentan caracte-
rísticas y dinámicas muy diversas. Sería necesario distinguir 
al menos las artesanías tradicionales de las más modernas. Es 
posible que en ambos sectores haya diferencias importantes vin 
culadas a las características de la fuerza de trabajo y a los 
medios de producción que sean requeridos. Por una parte, está 
el artesano tradicional que posee un oficio adquirido en el mi_s 
mo taller y que emplea medios de producción relativamente sim-
ples y de bajo costo. Por otra parte, el artesano moderno que 
tiene un cierto nivel técnico y que requiere de instrumentos 
de trabajo más complejos y, muchas veces, con un costo aprecia 
ble. Estas diferencias pueden afectar la dinámica familiar. 
Desde luego, hay diferencias en el nivel de vida que provienen 
de la mayor productividad del artesano moderno. Además de ésto, 
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la :neces;idaci de ima más aliia;..ealificaci6 profesional tiende a 
prolongar e.lj período de estudio de los hijos . El costó, dé ca-
da: hi jo) aumenta lo que presiona para un .mayor., control de la na. 
talidad y ,: por . otra parte , el- matrimonio tiende a atrasarse 
tanto por; la prolongación de; los estudios como; por. el :reqüeri--
miento :de un cierto capital.: para . iniciar una -nueva, empresa ar^ • 
tesanal . v.'. .ú.;..iv :. t . - - i .I 

•i 

I 
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III.3. 2. Familia-Sub-proletaria. 

Este tipo de familia obtiene su ingreso de la venta de 
fuerza de trabajo normalmente no calificada de uno o más miem 
bros de la familia entre- los cuales casi siempre está el jefe 
del hogar. La modalidad de incorporación de esta fuerza de 
•trabajo queda comprendida dentro del sistema capitalista, pero 
±iene- algunas características particulares que la hacen digna 
de una consideración especial. La principal de estas caracte 
rísticas es la inestabilidad de su inserción laboral. Su únj. 
ca vinculación estable es la que tiene con el mercado de tra-
bajo. Así como es esencial para el artesano la existencia de 
un heterogéneo mercado de bienes y servicios que le permita ven 
der sus productos, así también lo es para el subproletario la 
existencia de un mercado que le permita, permanentemente, estar 
vendiendo su fuerza de trabajo. 

Es bien conocido el hecho de que los procesos de industria 
lización que experimentan casi todos los países dé América La-

V 

tina no logran incorporar más que una cierta proporción de la' 
fuerza de trabajo disponible. Un voli^ninoso contingente de la 
fuerza de trabajo concentrada en las grandes ciudades queda al 
margen de está incorporación. Ahora bien, sólo üna parte de 
este sobrante permanece cesante; el resto termina por encontrar 
una forma de subsistencia bajo el alero de la gran ciudad. 
•Dóndé? En una producción de tipo muy especial que se caracte 
riza por producir bienes o servicios con baja productividad pe 
ro aprovechando la existencia de una mano de obra barata'y 
abundante. Es una suerte de anti-producción constituida por 
empresas de ocasión que crecen y decrecen con fuertes fluctua-
ciones que dependen de los estímulos del mercado,.contratan fuer 
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za de trabajo a trato o a jornal. . 'C!uentan 
ño número de trabajadores más estables y Galifácados, que.aon los 
que asumen las mayores respbnsabilidades en las faenas.. A menu 
"do estas empresas actúan por medio de subepntratos con equipos 
de trabajadores "organizados por-un contratista qüe"es el que di 
rige el trabajo.. • Esta ánti-prodücción ¡se'desarróila á p r w 
do los resquicips'que' se .presentan-en todas' 'lás ramas • de ía'̂  p̂ ^ 
düccion pero particularmente en la construcción, láá^;m y'SjL 
gunos servicios tales como transporte , carga" y álmacenáje .' 

La •.iné'stabilidad de trabajo dél subproletarip és. .la rexpre-
sión de su dependencia.del mercado de. trabajo. .Siempre depende 
de diclio'mercado, aún cuando tenga un.: contrato, o un^trabajo eon 
cierta-estabilidad no deja de estudiar otras posibilidades que 
lé;reporten alguna ventaja. Acepta un trabajo a.falta .de otro 
y en la espera de otro. Muchas veces se ve; obligado^ a apeptar -, 
las peores condiciones de trabajo en la esperanza de encontrar 
algo mejor. Muclias veces está cesante pero, sus cesantías son, •, 
de corta duración Hasta que logra engancharse en un nuevo tra-
ba jp. 'Cabe aquí señalar la interesante, pbserváción de Jpaquín . 
Duque spbre este puntó. "Si bien lá frecuencia de cesantía es , 
más característica dé les ÍPS 
tiempps de. ella , spn Ips prpletarios - lós" qué 'tardán más'̂ ^̂  • 
en reanudar una actividad'laboral estableé Este .héchó, reité-
radam:éñte 'observado, .manifiesta/ entre otrós .aspectos, la pos-
tergación dé la réinc.ojrporación productiva'dé este 'tipo p'artí^' 
tsülar de trabajadores has ta tahto.no ehcontrar una-ocupación 
que corresponda a su cálificación'y expectátivas y de 
ingresó"'. . (PágUye).'-'-^ - ; . " ' . ̂  • • • 

. La no calificación del súbprpletario a la. par de ser un re 
sultadP de su misma inestabilidad cphstituye una de sus nptas 
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más características ya que su no especialización es la que le 
permite realizar las más diversas tareas. Es esta múltiple di_s 
posición la que le permite tanto postular a la mayor parte de 
las demandas del mercado de trabajo como mantenerse más tiempo 
en una obra asumiendo cada vez distintas tareas. 

Este tipo de trabajadores difícilmente tiene acceso a las 
organizaciones de los trabajadores tales como sindicatos o coo 
perativas. Su inestabilidad se lo impide.-^ 

Este tipo de trabajadores es más común entre los migrantes 
que han llegado de las zonas rurales. Su paso por el subprole 
-tariado es, tal vez el precio que deben pagar por su incorpora 
ción a la ciudad. 

El grupo de los subproletarios es difícil de detectar a tra. 
vés de las estadísticas y encuestas más habituales. Estas no 
están hechas pensando en la presencia de tales trabajadores. 
Penetran en todos los sectores económicos y, más aún, deambulan 
entre ellos. No es raro que el subproletario pase de la produc 
ción a los servicios y viceversa. El subproletariado constitu 
ye un sector de trabajadores cuya importancia en las economías 
latinoamericanas no es despreciable pero.su detectación se hace 
difícil sobretodo porque su presencia depende de la heterogenei_ 

2/ Tales trabajadores puedqn, en determinadas condiciones, buscar en la parficfpaciín política una 
alternativa a la participacidn sindical.' Un estudio hecho en Chile en el año 1970 así parece in 
dicarlo. Los pobladores, que trabajan sn la construcciín muestran siniultáneaménte el más bajo ~ 
grado de participacián sindical y el más alto grado de participación política. Tienen tarabián 
una baja participacián eñ organizaciones vecinales pero sus mujeres son las que ñjs'participan-
en los centros de madrea. A; Aldurratg-r "Parfifri^actifn y. activi(Jades de iqrs pobladoras ante Ta^.W--
ganizacfones públacionales". Mimeo, FLACSO, 
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dad del sistéma productivo.; Heterogeneidad que es transversal 
ia las •.Glasiflcaciones-usuales.Es ..n primero buscar, 
f orna s • de det éc t ac i ón' de d ic ha he t-e r o gene i dad: y por • a 11 i . s e;; po 
drá' llegar á ai-siár la > presencia del stibproletario.. sin embar 
go, para los efectos' de ntiestro estudio, podemos construir una 
categoría aproximada conjugando los siguientes criterios" 

Vende. su fuerza de, trabajo... Es ,un asalariado.; . ./• 
- Es un trabajador, fundamentalme.nte manual. .. 
- No es especializado. Es un trabajador no calificado. 

De la.combinación,de tales, criterios obtenemos un grupo 
al que,denominamos Obrero No-Calificado. Para entender la reía 
ción que existe entre nuestro concepto de subproletarip y el 
grupo de los Obreros No-Calificados hay que decir que, si bien 
es cierto qué en dicho^ grupo '-nó̂  están ; todos los que son,^ ni son 
todos los que están, también es cierto que es altamente proba-
ble qúé- la presencia de los subproletarios sea allí dominante. 
Por 'lo tanto, es altamente probable qué las: características que 
presénte él grupo de los Obreros No-Calificados provengan eñ 
Sran medida del subproletáriado. 

El tipo de familia qué surge con el subproletáriado tiene! 
.Garactérístiéas similares a'las del.naciente proletariado.en la 
primera etapa del industrialismo europeo que vimos en capítulos 
anteriores; Vuelve a aparecer aquí, aunque en circuns'táhéias. 
distintas, ,la familia precaria que encontramos- en Inglaterra 

X/ E l cuadro presentaiwra a tontihuatiín, tonatío del̂  proyecto sobreT^leo y. Salario., de PROÉLCE, 
muestra la heterogeneidad del sector industrial en el caso dé Chile. EstaTik^rogerveidad se refle 
ja nfás claranrente en la productividad, la que llega a variar entre 100 y 1,303, de acuerdo al Indi 
ce construido. ~ 
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en torno a los inicios del siglo XIX. La, familia subproletaria 
también produce el mismo efecto de acelerar el proceso reprodu£ 
tivo de la población ipor medio de miones tempranas y prolifi-
cas. La reproducción de esta fuerza de trabajo no pasa por un 
proceso específico de calificación,. Al no existir: este proce-
so el resultado es una fuerza de trabajo simple. El ciclo tien 
de a repetirse de padrés a hijos ya que la educación, supone un 
costo que ;los ingresos subproletarios no pueden cubrir., ,En lo 
fimdamental esto no se qorrige con la educación :grat;uita-pues-
to que sertrata de un costo alternativo. La educación de- los 
hijos implica su'no contribución con ingresos a la i;̂ idad fam¿. 
liar lo' qî e muy a menudo es inaceptable para este tipo de' fam_i 
lia. Nuevamente aquí hay que llamar la atención sobre la, nece 
sidad de volver a laí familia como unidad de análisis. Para la 
familia subproletaria la obligación de aportar ingresos para 
la subsistencia de la familia no corresponde solo aí jefe:; del 
hogar. El que no aporta ingresos pudiendo hacerlo es fuerte-
mente sancionado por; la familia. El jefe de familia' cuenta 
con estoS' aportes para poder hacer frente a sus períodos de ce 
santía y para supleme'ntár-el insuficiente ingreso que puede'ób 
tener conrsu trabajo. 
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111.3.3. La Familia Proletaria. 

Este tipo de familia se constituye en torno a un jefe de 
hogar que trabaja como obrero en una empresa industrial. Tiene 

. un-trabajo relativamente estable ya que se vincula a una indu_s 
tria determinada o al menos a alguna rama de la actividad fa-
bril. Por su experiencia profesional o calificación tiene acce 
so a un mercado de trabajo que le ofrece un mínimo de garantías. 
Cuenta con el apoyo de las organizaciones de los trabajadores pa 
ra defender sus derechos laborales. Las empresas'productivas 
que generan este mercado de trabajo son las que tienden a con_s 
tituirseen el polo más dinámico de las economías nacionales. 
Tienen una alta productividad si se considera el conjunto de la 
economía. En términos^ relativos también podemos decir que son 
las más grandes y tecnificadas. Tales industrias se desarro-
llan en torno a los sectores monopolistas ya sean nacionales ' 
o internacionales, a los sectores de exportación y algunos de 
sus derivados y a algunas áreas estratégicas que normalmente 
están en poder del Estado. 

La estabilidad del ingreso que la familia proletaria ob-
tiene a través del jefe ,de hogar establece las condiciones pa 
ra una mayor diferenciación de las funciones al interior de la 
unidad familiar. La mujer puede dedicarse con mayor holgura a 
la obtención, organización y preparación de los cons"umos- fami-
liares cotidianos, a la educación de sus hijos y a participar 
en las organizaciones de consumidores tales cómo centros de 
madres y juntas de vecinos. Los hijos por su parte pueden asis_ 
tir a la escuela y llegar hasta la obtención de una calificación 
técnica de nivel intermedio. 
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Hay que señalar que para este tipo de familia un nuevo éle 
mentó se introduce en forma estable en la constelación de sus 
relaciones. Se trata dê  la Escuela. -La cualificación de la 
fuerza .de.-tra.ba:jo'de, los hijos es algo fijindamental para este 
tipo -de 'familiasi. ': LGS: hiijos .deben, :pasar por-un .proceso..de: apren 
dizaje. que le xpermita posteriormente concurrir al. mercado de ^ 
_:trabajo con Ventajas relativas. En :el sena derjesta: familia ; 
la-...reproducción...de. la., fuerza,'de. trabajo ado.pta-tanto los., aspee, 
tos cuantitativos como los cualitativos. Además de tener hijos 
y alimentarlos, «se hace, necesario también socializarlos y ayu-
darlos a. obtener algunos logros educacionales. Este nuevo ele 
mentó que-- se introduce en el horizonte, familiar implica, o su~ 
•pone, cambios en. la estructura familiar.. Un aspecto de este 
cambio ya lo señalamos .al hablar de una mayor nitidez .en la cd_i' 
visión de'las funciones familiares. Otro que se sigue de inme 
diatO: se refiere a una. preocupación específica acerca del, núme 
ro de hijos que- se\debe tener. La educación supone la orienta 
ción.ide una parte importanté: de los ingresos: familiares a cu-^ 
brir las necesidades de los educandos. Como es fácil., de enten 
der la participación de los hijos en el proceso educacional de 
pende dé: la existencia de una fuente dé ingresos estable que 
alcaínée para algo más qué la mera subsistencia. La éducaciÓri 
de los hijos implica tres tipos de cónsécuénciás para la econo 
mía familiar. ' / 

f La renuncia, a .considerar a los ..hijos como fuentes alter-^ 
nativas,o complementarias de ingresos para la mantención del 
:COnjuntO-. • ,; ^ . „ ^ . , 
' .- La prolongación>de,i;.períódo,, de sustentación, ordinaria de, 

los hijos. ' : . i, . . ; : 
- La aceptación de disponer del fondo familiar para sufra-

gar los gastos educacionales (materiales de estudio, uniforme, 
zapatos, locomoción, etc.). 



109. 

El esfuerzo económico implicado por los hijos, por cada imo 
de" ellos, lleva a plantearse, por la misma dinámica familiar, 
la cuestión del número de iiijos que conviene tener. Lo impor-
tante de destacar aquí es que por requerimientos que vienen de 
la familia misma los" esposos tienden a ser más sensibles a los 
problemas de la limitación de los nacimientos y a ser más rece£ 
tivos de las ideas sobre planificación familiar. Se dan así, 
las condiciones para que los esposos procuren tanto la informa 
ción como los medios adecuados para operar efectivamente un con 
trol de los nacimientos. 

Para constituir el grupo de las familias proletarias lo más 
próximo que hemos podido formar es un grupo que presenta las si 
guientes características. 

- Sus componentes son asalariados. 
= Incluye a las ocupaciones manuales especializadas y ade-

más, a los cargos de rutina no manuales. Como ejemplos de estos 
últimos se menciona en el manual de instrucciones a los emplea 
dos de comercio tales como cajeros y vendedores y a los miem-
bros del cuerpo de seguridad sin ningún rango. 

Como se puede apreciar el grupo de las familias proletarias 
contiene elementos extraños cuya significación e importancia 
numérica no sabemos apreciar. Es muy probable que la aplicación 
de los criterios contenidos en las instrucciones del manual ha 
ya llevado a incluir entre los no manuales de rutina a todas 
aquellas ocupaciones que pueden ser percibidas como los estra-
tos más bajos de los no|manuales. Por otra parte, se puede cons 
tatar que los criterios para distinguir los manuales especiali 
zados de los semi-especializados y no especializados son tan po 
CO claros que parecen haber sido aplicados en forma distinta en 
los distintos países. Hay ciudades como Guatemala y San José 
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en donde los óbréros especializados más que cuadruplican en nú 
mero a los semi"o no especializados. En cambio en México y 
•Rio de Janeiro'parece haber casi tantos semi o no especializa-
dos como especializados. Esto nó parece muy congruente. 
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III.3.4. Familia del Empleado. 

Este tipo de familia tiene como fuente principal de ingre-
so el empleo estable del jefe de hogar en un puesto en donde cum. 
pie ftuadamentalmente. tareas burocráticas. Este jefe de hogar po 
see una fuerza de .trabajo socialmente apta para desempeñar ta-
reas "de oficina'S "de mostrador", u otras que implican especia 
les cualidades para la negociación, el trato de personas, cum-
plimiento de misiones de confianza o contabilidad. ; La estabilá 
dad en el trabajo se ve favorecida por un conjunto de ventajas 
vinculadas a la antigüedad en el empleo: ascenso,, aumentos, de 
sueldos, mejores condiciones de trabajo, etc. 

Evidentemente el conjunto de los empleados es bastante hete 
rogéneo ya que además de englobar todos aquellos trabajos que 

, pueden ser caracterizados como no manuales, estos empleos sé en 
cuentran en todos los sectorés' de la actividad económica, sean 
éstos productivos o no productivos. En las mismas empresas fa-
briles existe un grupo de empleados que tiende a diferenciarse 
del sector obrero. -Es común encontrar- organizaciones sindica--
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les diferentes para ambos sectores en una misma fábrica. . Hay 
también.diferencias en los salarios, en el nivel de vida y en 
las pautas de consumo.-^ _ • 

Para los éfect&s dé nuestra investigación dada las limita-
ciones dé las •informaciones' ocupácionales del PBCFAL-Urbano, 
nos limitaremos á distinguir dbs graMes grupos de empleados: 
el de los directivos'"y el de lós empleados simplemente tales.^ , 
La diferenciaci6rí tiene que ver con la estratificación pirami-
dal de las burocracias en donde-distinguimos cúspide y base. 
La cúspide refiere a las alturas' de la •burocracia, esto es, al 
lugar donde se toman y procesan'las decisiones y donde se lleva 
a cabo la dirección misma de la empresa, servicio, instituto u 
organización. Puesto que se trata realmente de un sistema pira 

1/ Las diferencias de salarios entre obreros y empleados en los establecimientos mánufactureros de~fchile 
se pueden apreciar en eV siguiente cuadro'tomado del estudio sobre Empleo.y Salario, de RRGELCE. 

REMUNERACIONES MEDIAS ANUALES DE EE. Y 00, POR TAMAÑO DE ESTABLECIMIENTO (en E' dé 1968)..: 

1. 2 ú vr 6 7. • 8 
TAMAÑO DE EST&BLEC, 5-.9 1Q.19 20.49 50=99 • 100-199 20Q-499 50Q-999 lOQO Y + 

INGRESO DE EE. 6.979 9.424 12.372 Í5.866 18:522 20.301 20.451 21.284 > 
•INDICE mo 135 172 222 265 291 293 305 
% EN BASE A 50.208 EE. 2.4 5,7 13.9 13.4 15.8 21.3 14.3 13,2 

INGRESO DE OBREROS 3.110 3.456 4.592 5.803 6.515 i.m 9.548 12.239 
INDICE IQO 111 14S 187 21Q 234 3Q7 394 

% EN BASE A 285.958, 00. 8.6 11.9 17,3 12.7 13.4 17.1 8.2 10.8 

COEFICIENTE ENTRE LOS 
PROlfOIOS DE INGRESO - - - - - - - -

DE EE. Y 00 2.24 2.73 2.69 2.73 2.84 2.79 2.14 1.74 

Como "puede apreciarse en casi todos los estratos el ingreso de los empleados más que dobla el de los 
obreros. Hay que hacer notar, sin embargo, que e n t r e los empleados íafflbiín se incluyen los ingenieros 
y técnicos que, obviamente, tienen un ingreso mayor. 
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midal,. que va de un mayar poder de decisión sobre o,tros hasta 
llegar a la base con ningún poder de decisión, podemos hacer un 
•:córte en forma niás o menos i arbitraria que nos divida a la pirá-
•mide en dos. sectores de manera tal que en la cúspide , nos quede 
un.número suficientemente significativo de personas. En nuestro 
caso lo que hemos-hecho.es dividir los asalariados no manuales 
con arreglo a ̂ las siguientes categorías 4© las definidas en la 
encuesta:. 

Directivos: a) Profesiones liberales y altos cargos admini¿ 
trativos. 

"" b) Cargos de Gerencia y Dirección. 
Empleados: a) Ocupaciones elevadas de Supervisión, Inspec-

ción y otras Ocupaciones no manuales, 
b) Posiciones más bajas de Supervisión, Inspec-

ción y otras Ocupaciones no manuales. 

En la familia del empleado podemos observar ima tensión entre 
dos tipos de ajuste familiar. El de la familia funcional y el 
de la familia bipolar. El nivel de ingreso, mayor que el de 
los obreros, y la estabilidad del mismo permite a la familia 
del empleado tener un acceso parcial al mercado de los bienes 
de consumo suntuarios: mejoras en la habitación y mobiliario, 
incorporación de los electrodomésticos, contratación de servi-
cio doméstico, mejor educación para los hijos, mejoras en el 
vestuario, incorporación del turismo, etc. Este semi acceso 
al mercado de bienes suntuarios pone en tensión el sistema fam_i 
liar y puede llegar a afectarlo profundamente. El semi acceso 
es perturbador ya que da origen a una dinámica de ampliación cr£ 
cíente que se orienta al acceso a un determinado nivel de vida 
y no sólo de algunos productos aislados. El jefe de hogar es im 
pulsado a trabajar horas extras o a complementar su ingreso por 
medio de otras actividades. La mujer es también impulsada a bu_s 
car empleo o a desarrollar otras actividades remuneradas. La 
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familia tiende a hacer'sacm los. consumos cotidianos y 
a recurrir.profusamente a los créditos y a las compras a plazo. 
En este contexto la, limitación en el número dei hijos surge como 
algo muy normal. Los esposos normalmente acuerdan alcanzar pri 
mero: ciertos logros económicos antes de tenerlos o de aumentar 
SU' número. Los:medios más modernos y eficaces de controlar la 
natalidadrson rápidamente incorporados. Este tipo de familia , 
accede a la cultura urbana como a su ambiente natural. Absorbe 
rápidamente las modas y usos más modernos y sus componentes se 
empeñan por todos, los medios a su alcance en imitar las pautas 
de consumo que dan prestigio social. . 
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111^5.5. La Familia del Directivo, 

Tal como ya lo hemos señalado', los directivos constituyen 
la cúspide de las pirámides burocráticas. Toman decisiones, pía 
nifican, resuelven, tratan con sus similares y se diferencian de 
sus subordinadós en muchos aspectos. Uno de ellos es el distin-
to nivel de ingreso. El directivo tiene normalmente un alto in-
greso relativo. Además muchas veces su mujer también trabaja y 
obtiene un ingreso que se puede considerar alto. Este tipo de 
familia tiene acceso ef'ectivo al mercado de bienes s\mtuarios. 
La mujer puede trabajar y buscar en ello una forma de realiza-
ción personal. Por otra parte, el hogar cuenta con comodidades 
y facilidades que reducen al mínimo las tareas del hogar. Los 
servicios domésticos y el recurso a jardines infantiles tienden 
a desplazar de la madre las tareas de socialización de los niños. 
El papel de la mujer en estas familias tiende a "-evolucionar rápi. 
damente. 

Muchas de las cosas que dijimós en referencia a los emplea 
_;dos se cumplen en mayor grado er̂  el caso de los directivos. A£ 
ceso a la; cultura urbana e internacional, a los medios de comu-
nicación, a los bienes de consumo elitarios, etc. Más aún, es 
muy probable que este grupo sea el que introduce y difunde las 
pautas de cpmportamiento y de consxímo más moderno. En cuanto 
a su comportamiento reproductivo habría que decir que tiende a 
ser más racional; incorpora la planificación familiar aunque 
sin las uxgencias de reducir al mínimo la natalidad que caracte 
riza á los empleados. 

En cuanto al trabajo de la mujer, habría que establecer al-
gunas precisiones. El trabajo de la mujer puede tener diversas 
jconnotaciones. En la familia subproletaria, la mujer se ve en 
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la obligación de trabajar para ayudar a la subsistencia familiar. 
El ingreso de indigencia del jefe de hogar unido a la inestabil_i 
dad del mismo, obligan a la mujer â  tomar un trabajo aimque éste 
sea de empleada doméstica u otro de tipo similar. En la familia 
proletaria, en cambio, se libera a la mujer de la necesidad de 
tener que trabajar en ocupaciones que son percibidas como poco 
dignas. La mujer queda en libertad para dedicarse al hogar y a 

• / 

sus hijos. Puede incluso colaborar con algunos ingresos a través 
de un trabajo casero o de otro tipo que no sea incompatible con 
su situación social y con su-papel de madre y esposa. En el ca 
so de los directivos la situación vuelve a cambiar. Ahora la 
mujer tiene mayor libertad para poder trabajar fuera del hogar^ 
si acaso opta por una realización de tipo profesional. En este 
caso, la mujer con su trabajo, además de suplementar los ingre-
sos del hogar, crea las condiciones para.lograr una mayor inde-, 
pendencia con respecto a su marido lo que favorece la constitu 
ción de un sistema bipolar dentro de la familia. En el caso de 
la familia del empleado el trabajo de la mujer tiene una simila 
ridad con el de la familia subproletaria: ambos son forzados por 
la necesidad de consumir. La diferencia está en el tipo de con 
sumo al que se quiere acceder. La mujer subproletaria trabaja 
para comer y alimentar a sus hijos; en cambio, la mujer del em 
pleado trabaja para que su familia pueda consumir bienes suntua 
rios. 

Este distinto'carácter que puede tener el trabajo de la mujer 
nos obliga a establecer distinciones cualitativas, sobre todo, 
cuando se trata de investigar las relaciones entre esta varia-
ble y algunos efectos tales-como fecundidad. En los países de-
sarrollados parece haber una clara relación entre el trabajo de 
la mujer y una disminución de la natalidad. En los países lati_ 
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noamericanos" esta relación pairece no existir-.-^-Esto se debe 
fundamentalmente al heclio de que es muy difícil distinguir en-
tré la mujer que trabaja más porque tiene más hijos, de aquella 
otra que por trabajar más tiene menos hijos. Ambos efectos co-
existen y al.sumarse tienden a hacer desaparecer las relaciones. 

i 

y Conf, Paula Hollerbach Hass, Maternal Emplgyment and Fer t i l i t y in flatropqlltan Latín America. 
Mentori a de doctorado presentada en el Departisent of Sociology and Anthropology in the Graduate 
School of Ouke University, 1971. 
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III. 3 .6._ Familia del trabajador independiente de Servicio, 

Esta f ami lia'" gira en tornO; de la organización de uná pe-
queña empresa dé servicios: comerciante, pequeño trans-
portista y-otros -trabajos posibles de ser calificados como no . 
manualesy que son realizados por cuenta propia. En general no 
contratan fuerza de trabajo sino que el jefe de hogar trabaja 
personalmente con la ayuda de sus familiares. Debido a esto 
último este tipo de familia puede absorber más parientes y alie 
gados que aquellos otros tipos que no requieren de la colabora-I 
ción familiar. 

/ 

Debido al pequeño tamaño de la empresa los ingresos que pue 
de aportar a la familia no son lo suficientemente altos como pa 
ra permitir un consumo holgado. En esto puede haber muchas di-
ferencias que dependen del monto de capital vinculado a la em-
presa y de su productividad. Sin embargo, se puede decir que,en 
general, la necesidad de hacer nuevas inversiones para aumentar 
la productividad de la pequeña empresa entra en conflicto con 
las necesidades de consiHtio de la familia. Este conflicto perma-
nente tiende a resolverse por er lado de una reducción de los 
consumos con fluctuaciones que dependen de las presiones inter-
nas de la familia. El padre normalmente se convierte en el por 
tavoz de las exigencias del capital y la madre, en cambio, tien ' . 
de a representar y a reivindicar las necesidades familiares de 

\ 

consumo. El consumo conspicuo solo es aceptado parcialmente y siem 
pre que pueda ser revestido de un carácter de necesidad. La 
elegancia, la moda, las joyas o cualquier refinamiento en el 
consumo quedan proscritos de la familia a no.ser que la mujer 
aporte otros ingresos con su trabajo. -
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En la misma medida que los hijos empiezan a ser percibidos 
más como ima fuente de gastos que como una reserva de trabajo pa 
ra la empresa familiar, la familia entra en una dinámica de l_i 
imitación de la natalidad. Dicha percepción puede estar inducida 
por la necesidad, mayor o menor, de educar a los hijos. Los 
hijos que se educan demandan más gastos no sólo por el hecho 
mismo de educarse, sino también, por las mayores expectativas 
de consumo que se hacen en relación con otros muchachos de la 
misma edad. Es altamente probable también que los hijos que e_s 
túdian tiendan a alejarse cada vez más de la empresa familiar 
con la que entran en conflicto. 
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III.3. 7. La Familia Patronal. 

,Es.te tipo de familia posee un capital de cierta, impor-
tancia que,se invierte en'la organización de una empresa de pro 
ducción d? bienes o servicios en base a la, contratación.de fuer 
za de trabajo. Normalmente es el jefe de familia el que contro 
la 9I: capital y el resto de la familia queda desvinculada de.la 
empresa. Ya no se trata de una empresa de tipo familiar; la 
contratación de fuerza de trabajo esteiblece diferencias de clases 
qüe no conviene hacer patentes y que más vale mantener separa-
das para evitar comparaciones y enfrentamientos. Por ésto,,la 
familia patronal tiende a mantenerse separada y alejada tanto 
del proceso productivo como de los mismos trabajadores .-^Esta se 
paración tiende a plasmarse en la "distribución del espacio ur-
bano. Hay una separación clara entre la zona industrial y la 
zona residencial. , Las familias de los poseedores de capitales 
medianos y grandes viven en el sector residencial y los trába-
jadores, que venden su fuerza de trabajo, viven en las zonas po 

' pulares no demasiado lejos de las fábricas. Evidentemente que 
las familias capitalistas no viven solas. Comparten el sector 
residencial con los rentistas, agricultores, gerentes, profesio 
nales, directivos y otros grupos de altos ingresos. Esta es 
una manera de limitar él ámbito de los contactos sociales sin una, 
imposición evidente. Constituye xma manera efectiva de imponer 
una especie de endogamia de tipo social. • , 

El nivel de consumo de la familia patronal es alto y con 
un acceso casi natural a los bienes más conspicuos. En^estas, fa 
milias las mujeres^-no^-tienen má-s-motivos para-^reducir' la-nat-a-li 
dad. que las.,limitaclone:s.:.que aos Mjoa.,pueden, producir en el dis 
.jPmrtB de su exis-tencia. Existencia que puede estar organizada , 
j / En fsto el patrtfn capitalista se diferencia claramente del patrdn agrícola;tradicional. En los fundos 

tradicionales es mejor que las diferencias de clases se hagan presentes y se hagan tan visibles que 
puedan aparecer como algo "natural". 
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en torno de una actividad profesional o artística-, o bien, cen-
trada sólo en el consmo-y la vida social exigida por'el capi-_ 
tal. " 

. Debido a las • limitaciones que presenta la información de las 
encuestas utilizadas -la categoría que hemos construido., con ella 
adolece de-una cierta heterogeneidad. El grupo está constituido 
por, todos los. Patrones y Trabajadores por cuenta prppia que ocupan 
las posicdpnes ocupaclonales más altas. Aparte de los empresarios 
.propiamente tales tenemos aquí también a los profesionales que tra 
bajan forma independiente. El nombre de este tipo de familia 
proviene de la predominancia,' que pensamos existe en este grupo, 
de los empresarios medianos y grandes. 
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TipoÍ5gíá''aé Familias éñ - los Goñtéxtos Rurales. ,, • ; 

Los siete tipos de familias que hemos visto-hasta ahora co-
rresponden al sector urbano de las sociedades de América Latina. 
En los sectores-rurales dé la región: hay otros tipos de familias' 
que sé diferencian-grandemente de los anteriores y qué tienen una 
gran importahciá para los éstudios demográficos pOr su incidencia 
en el crecimiento de -ía población. Presentan, en general, tasas,-
dé fecundidad más altas y una nupcialidad más temprana que; las que 
eñcoñ'tramos en laá ciudades. Es por tanto el sector que comparati 
vameñté más aporta al crecimiento de la población. Ante, este hecho 
cabe preguntarse si 'en medio dé la gran-heterogeneidad de procesos 
socio-económicos que presenta la agriculturá no habrá sectores so 
ciales que difieran en sus comportamientos reproductivos, o si por 
el contrario, dichas diferencias son minimizadas por la acción misma 
del contexto social.-^ La tipología de familias que presentamos a 
continuación es un intento en esta línea de problematización. La 
tipología se'encuentra aúnnen estado de elaboración por lo ,que, 
por ahora, nos limitaremos a presentar algunds de los resultados 
obtenidos con la información proveniente del PBCFAL-RUEAL. 

Los tipos de familias fueron definidos a partir de la infor-
mación sobre-la-ocupaci6n-del marido de la entrevistada de acuer 
do al mismo método empleado para el caso del PECFAL-URBANO. Los 
criterios aplicados fueron los siguientes:-^ 

y U heterogeneidad del sector agrícola resulta de Ta coexistencia de diversos modos de produccidn. Junto 
a las relaciones capitalistas de produccián encontramos modalidades precapitalistas que perduran y se ~ 
mezclan con aquellas y a veces tarabián formas cooperativas que resultan de procesos'de reforma agraria. 

Los criterios aplicados se han seleccionado dé acuerdo a las posTbilidades que brinda la informaciín dis-
ponible. Las limitaciones que ísta presenta iapiden ir más allá. 
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„ a) -Primero diferenciamos las ocupaciones agrícolas de las no 
agrícolas. Las primeras están sin duda referidas al contexto 
en que se desarrolla la producción agrícola misma. Las segundas, 
en cambio, se vinculan a los establecimientos existentes en las 
comunidades semi-urbanas que surgen en las zonas rurales. 

b) El segundo criterio tiene-qué Ver con las distintas reía 
ciones de producción. En una primera aproximación este crite-
rio nos permite distinguir:^ ..... _ v 

- Relaciones Capitalistas: 
- venden fuerza de trabajo;' - " 
- compran fuerza de trabajo» ' 

- Otras relaciones de producción: 
- pequeño propietario; 
- mediería. 

c) El tercer criterio es el de la calificación de la fuerza 
de trabajo. De acuerdo a este criterio distinguimos las siguien 
tes categorías: 

- Calificación no manual alta; 
- Calificación no manual baja; 
- Fuerza de trabajo manual calificada; 
- Fuerza de trabajo manual no calificada. 

d) Por último hicimos intervenir la forma en que es retribu_í 
do el trabajo como criterio adicional para distinguir los grupos 
más numerosos. (En el caso de las ocupaciones no agrícolas no 
se aplicó este criterio). 

1/ Este cr i íer io no se pudo aplicar a las ocupaciones no agrícolas por falta de la inforraaciín 
adecuada. 
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El resultado obtenido con.la aplicación de los criterios'an 
tes mencionados podemos representarlo en el siguiente cuadro en 
que. se detalla ,1a idistribución de. cada categoría por países:. 

Grupos Ocupacionales provenientes de 
PECFAL-RUEAL 

A. Contexto Agrícola 
Costa Rica Perú Colombia México 

B. 

Empleado Agrícola 74 - 11 • ' 37 ' 14 
Obrero agrícola calific.. 31 22 .. 13.. 20 
Obrero agrícola asalaria. 557 99 582 357 
Obrero agrícola Semi-asal. / 23 48 47 46 
Obrero agrícola no-asalar. ... 6 33 ... 20 • . : 24 
Medieros 5 54 44 140 
Propietarios •27 ^ 46 ••27 36 
Peq. Prop. Con Ingresos en 
dinero 146 52 267 283 
Peq. Prop. Con Ingresos en 
dinero y especies 67 143 91 V 185 
Peq. Prop.- Sin Ingresos en • 

dinero 53 409 53 141 

Contexto Semi-Urbano 
Empleado no agrícola 44 125 56 60 
Obrero calificado ^ 108 229 •162 378 
Obreros no calificados 108 . • •.109-
Vendedores y Servicios 
Personales 109 157 125 152, 

Para mayores detalles acerca de la composición de los grupos 
presentamos los siguientes cuadros: 



GRUPOS' DE OCUPACIONES DE PBCFAIJ-RU^L. 

125. 

OCUPACIONES AGRICOLAS C. Rica Perú Colombia México 
- Venden Fuerza de Trabajo 

calificada de no manual. 
Adm. hasta 4 trabajadores 24 
Empleados...Nivel Alto 2 
Vigilancia Nivel Alto 15 
Empleado Nivel Medio 23 
Otros Nivel Medio 10 

74 

Venden Fuerza de Trabajo 
calificada manual. 
Obreros Calificados 31 

2 
2 

3 
4 

11 

22 

32 , 7 

3 
2 

37 

13 

4 
1 
2 

14 

20 

Venden Fuerza de Trabajo 
no calificada. 
Jornaleros 
Trabajador.afuerino^ 
Otros Nive1 Báj ó 
Vigilancia Nivel Bajo 

- Otros Mediéros ' 
- Propietarios de Fundo 

hast-a. 4 trabajadores 
- Peq. Propietarios de 1 á 3 
.. Hás. 

444 

140 
2 

589 

- i'-;'-

274 

145 

33 
3 

181 

•••54 
i 

• 46 

663 

38 
109 

657 

44 

2̂-7 

422 

4Ó8 
3' 

19 

430 
i" • . 

140 

36 

613 
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OCUPACIONES NO AGRICOLAS C.Eica Perú Colombia México 
- Poseen Fuerza de Trabajo 

no manua l.- • --- - - - - -
Profesionales, técnicos y 
funcionarios alto nivel 11 25 10 15: 
Ocupaciones con cierto 
nivel educacional 33 100 46 ̂  

44 ^̂  125 , 56 60 

- Poseen Fuerza de Trabajo 
calificada manual. 
Obreros calificados 108 229 162 378 

- Poseen Fuerza de Trabajo 
no calificada manual. 
Obreros no calificados 33 108 112 109 

- Otros 
Vendedores y Servicios 
personales 108 128 112 123. 
Ocupaciones Tradicionales 1 ,29 ' 13 ̂  29 

1,09 157 125 152 

Notas: Las ocupaciones colónos, allegados y trabajadores en Comu 
nidades: Indígenas fueron eliminadas de la clasificación,"" 
los que sumaban en total 20 casos. 

: Los resultados obtenidos fueron posteriormente cruzados 
con la variable forma de pago para obtener las categorías 
finales. 
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III.5. 
Resultados: 

^ Los resultados que presentamos a continuación corresponden 
a relaciones simples entre los tipos de familias que hemos de-
finido y un conjxAnto de variables que han sido seleccionadas por 
las vinculaciones que puedan tener con las características tipo 
lógicas. Podemos clasificar dichas variables en cinco grupos 
de acuerdo a su contenido.-^ Ellos son: 

- Comportamiento Reproductivo. 
- Nupcialidad. 
- Participación laboral de la mujer. " 
- Socialización. 
- Algunos contenidos de tipo ideológico. 

• r-; 

j/ La agrupación de las variables se basa en la información ex-
traída de las encuestas que forman parte del PECFAL-URBANO. 
En cuanto a los contextos rurales por ahora solo presentamos 
algunos resultados relacionados con el comportamiento repro-
ductivo de la familia. 
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III. 5. 1. Comportamiento Reproductivo. 

En relación con el comportamiento reproductivo de los diver-
sos tipos de faÁilia hemos distinguido: tres aspectos fundamentales: 
a)'el resultado objetivo de dicho comportamiento,, b) la dimensión 
actitudinál en relación ;con el "control de la natalidad,y c) el cono-
.-.cimiento' y uso de los medios de control de nacimientos. Estos 
aspectos no agotan todas ías. dimensiones posibles de distinguir 
en una noción tan compleja como ,1o es reí Qoncepto de comportamiento 
reproductivo. Son los aspectos, ,sin embargo, más comunmente utiliza-
dos en los estudios de fecundidad. 

a) El resultado objetivo del comportamiento reproductivo, esto es 
el número de hijos, ha sido elaborado de tres, formas distintas al 
tipo y número de controles introducidos. Ellos son: 
- El número de hijos nacidos vivos que ha tenido la entrevistada. 

El número de hijos aacidos vivos corregido por la edad de la 
entrevistada. El resultado se expresa en un número, positivo o 
negativo, que representa la distancia, en cántidad de hijos, que 
separa a la mujer de una pauta de normalidad establecida en base a 
la relación (.que.se observa ent rea la., edad y el número de hijos- en el 
conjunto de mujeres casadas de cada muestra. De esta manera la 
pauta de normalidad es representada por la curva de regresión 
que se obtiene de la relación entre dichas variables. Tal curva 
viene a ser el nuevo eje de coordenada a partir del cual se miden 
las fluctuaciones' en él número de hijos. ' La ventaja de esta medi-
ción es que en el nuevo número tenemos controlado los,efectos de 
la edad., En los cuadros que vienen a continuación se calcula la 
media que ..presenta cada uno de los'tipos de familias en esta nueva 
variable. Un puntaje positivo significa qué;,en. promedio,dicho grupo 
presenta una cantidad de hijos mayor que la que corresponde a la 
tendencia general que podemos observar a través de la encuesta. 
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- El número de hijos nacidos vivos corregido por la edad y por 
el tiempo .de casada .;de la res;p9ndente. En .este caso la corrección 
se construyé en'forma similar a la del caso anterior con la dife: 
rencia de que ahora intervienen dos variables independientes en el 
modelo de regresión., • -

b) La dimensión actitudinal ha sido operacionalizada por medio 
de un índice de Predisposición al Control de la Nata.idad. ) I 

c) En relación con los medios de controlar la natalidad hemos 
construido un índice en que se combina tanto el conocimiento como 
el uso de los métodos 'anticonceptivos. -

Nota. En-el caso de la información proveniente del PECPAL RURAL 
no se han;, elaborado aún las variables.-vinculadas a-las pautas 'de 
reproducción, por tal rázóñ-no han sido incluidos los cuadros corres 
pendientes. 



HEDIAS Y COEFICIENTES DE VARIABILIDAD DE: NUftRO DE HIJOS MACIOOS VIVOS. 

CIUDADES 
PATRONES DIRECTIVOS EMPLEADOS. TRAB.INDEP. 

DE SERVICIOS 
ARTESANOS - OBREROS -

/ESPECIA!. 
OBREROS tro 
E3PECIAL1. 

• T O T A L 

BUENOS AIRES Í .Dl 
(Q. GG) • 

1.83 
. (Ü.BO) 

l.^ii 
(0.79) 

l . i 7 
(fl.5!^) 

í.-gg 
(0.69) 

7,76 
(0.73) 

-2.23 
(ü.84) 

1.B4 
. (0.75) 

BOGOTA 3."66 
(0.64) 

3,26 
(C.75) 

, 3,72 
(0.69) 

U 3 
(Q.68) 

4.51 
(0.67) 

3.78 
(0,66) 

4.FÍ 
(0,66) 

3.-95 
(0,68) 

RIO DE JANEIRO 2.73 
(í!.G7) 

2,20 
(0.77) 

2.71 . 
(0.79) -

2.B7 
(Jl,68) 

3.25 
(Ü.77) 

2.78 
(Ü.74) 

3.59 
(0.76) 

2,77 
(0.79) -

SAN.JOSE 3.-Z6 
(ü. 60) 

2.B8 
(Ú.65) 

3.26 
(0.75) 

ZM 
(0.74) 

4.-5e 
(0.67) 

4.70-
(0J2) 

5.T¡2 
(.0,59) 

•3.89 
(0.71) , 

MEXICO 3.59 
(Í1.70) 

3.-50 
(fi.6E) (0.72) 

4.29 
(0.66) 

4,89 
(Ü-65) 

4/38 
.(0.66) 

4."65 
(0,64) 

4.74 
(0.68) 

PANAMA 2.-B0 
•(fl.71) ' (0.67) 

2.S6 
(0.69) 

s.'se - , 
(0.64) 

3.45 
(0.,68) 

3.-51' 
(0.67) • 

3.JI 
. (0.68) 

CARACAS 3.Z3 
(13.76) 

l.lh 
(0.75) 

3.70, 
(-Q.76) .. 

2M 
(0.86) 

3.70 
(0.78) ^ 

3 . B 
(0.79) 

4.20-
(0.67) 

3.57 
" (0.78) 

QUITO 3.-57 
(i3,58) 

3.Í2 
(íl.65) 

3.55 
(Í1.68) 

4.73 
(fl.57) 

5.70̂  
^ (íl.57) ,; • 

3.80 : 
(12,69) 

4.-52 • 
(íl.64) 

: 4.03 
(Í1.66) 

GWYAQUIL 3.29 
(a. 62) 

3-T37 
(0.56) 

lAl 
(0.71) 

3.-E8 
(0.52) 

4.-67 
(0.69) 

3.-95 
(0.65) 

4.-92 
(1165) 

4:70 
(0.69) 

GUATEMALA 3.-09 
(o,w.) 

3.21 
(0.50) (0.eí^) 

3.82 
(0.60) 

4.75 , 
(0,65)" 

3,88 
(0.50) 

4.76 
(0.55) 

• 3.-B9 
(0.62) 

H CO O 

NOTA: EN CADA SUBCASÍLLA APARECE EN PRIftR LUGAR LA HEDIA Y EU SEGUNDO LUGAR, EL COEFICIENTE DE VARIABILIOAD ENTRE PARENTESIS. 



JCDIAS Y COEFICIEÍITES DE VARIABILIDAD EN: NUPCRO TOTAL DE HIJOS NACIDOS VIVOS. 

A. CONTEXTO AGRICOLA 

PAISES 
GRUPOS OCUPAC lOÑALTS— COLOMBIA COSTA RICA PERU fEXICO 

EMPLEADO AGRICOLA 5.21 4.42 5.87 6.07 
(Ü.67) (0.73) (0.39) (0.68) 

OBRERO AGRICOLA CALIFICADO 4.T2 3.07 5.̂ (9 4.Í2 
(0.78) (0.91) (0.57) (Ü.80) 

OBRERO AGRICOLA ASALARIADO 5.T7 5.57 5.02 LV5 
. (D.71) (0.56) (fl.69) (Q.69) 

OBRERO AGRICOLA SEMI-ASALARlADO 5.B9 5.54 4.35 5.30 
(ü.65) (fl.72) (ü.67) (Ü.75) 

OBRERO AGRICOLA NO ASALARIADO 53 7.Í7 4.57 4.T7 
(Ü.57) (D.51) (fl.51) • (Q.86) 

fíEDIERO 4.76 7.20 6.T7 5.46 
(Í3.75) (D.92) (fl-55) (fl.59) 

PROPIETARIO 6.25 6.52 5.12 5.28 
(fl.66) (11.83) (0.71) (£1.74) 

PEQUEÑO PROPIETARIO CON INGRESOS 5.-G3 5.80 5.B7 6.11 
ADICIONALES EN DINERO (0.64) (0.71) (0.67) (0.63) 

PEQUEÑO PROPIETARIO CON INGRESOS — — 

ADICIONALES EN DINERO Y EN ESPECIES 5.79 5,33 5,26 . 5.96 
• • • • . . . , , (0.65) (0.68) (0.58) (Ü.59) 

PEQUEÑO PROPIETARIO SIN OTROS INGRESOS 6,52 6.34 5.03 6.29 
ADICIONALES, • . (0.57) (0, 63) (0.63) (0.56) 

NOTA: EN CADA SUBCASILLA APARECE EN PRI^R LUGAR LA MEDIA Y EN SEGUNDO LUGAR EL COEFICIENTE DE VARIABILIDAD ENTRE PARENTESIS. 
LO 



-MEDIAS Y COEFICIENTES OE VARIABILIDAD DE: NUMERO TOTAL DE HIJOS NACIDOS VIVOS 
, CONTEXTO SEMI URBANO. 

M (jO 

PAISES 
• 

GRUPOS OCUP" COLOMBIA.,, . COSTA RICA •- PERU '.MÉXICO 

EMPLEADO NO .AGRICOLA ' .., ; 3.59 3.91 3.63 •3:55 
(0.77) (0.86) (0.81 ] 

OBRERO CALÍFICADO ; 4.78 4.41 4.75 
(0-76) (0.68) (0,65) : i(0.69) 

OBRERO NO CALIFICADO 5.23 4.94 / 5.09 .5,T7 
(0.67) • (0.85) , (0.63) • (0.61) 

VENDEDOR SERVICIO PERSONAL 4.93 4.36 4.-66 ; •5.20' 

1 

(0.75) (0.64) (0.65) . p(p.65) 

NOTA: EN CADA SUBCASILLA APARECE EN PRIMER LUGAR LA ftDIA Y EN SEGUNDO LUGAR EL COEFICÍENTE DE VARIABILIDAD ENTRE PARENTESIS, 



DESVIACIONES EN EL NUMERO DE HIJOS, CON RESPECTO'A 
MEDIAS Y DESVIACIONES STANDARD PARA CADA CASILLA. 

PAUTA DE NORMALIDAD ESTABLECIDA EN BASE A LA EDAD. 

PATRONES DIRECTIVOS EMPLEADOS TRAB.INDEP, 
DE SERVICIO 

ARTESANOS OBREROS 
ESPECIAL. 

OBREROS NO " 
ESPECIALIZA-. 

BUENOS AIRES 
(1.26) 

0.01 
(1.45) 

...0.T6 
. (1.15) 

' 0.T9 
(1.21) 

0.21 
(1.37) 

'0.Ü6 
(1.20) 

0,44 
(1.85) 

BOGOTA . - 0.78 
• (2.10) 

. 0.72 
(2.11) 

- 0.t)9 
(2.23) 

r 0.-02 
(2.52) 

;0.T8 
(2.56) 

.0.01 
(2.15) 

0.-69 ; 
(2.49) 

RIO DE JANEIRO . - O.BO 
• (L58) 

- 0.-91 
Xl.62) 

- 0,F5 
• (1.61) 

i 0;-39 
• (1.81) 

0.T6 
• (2.43) 

- O.TO 
(1.96) 

0;-69' 
(2.56) 

SAN JOSE - 1.03 
(2.02) 

- r.n 
(1.65) 

- O.ÍO 
(2.21) (2.70) 

.0.-31 
(2.89) 

•:0.T4 
(2.66) 

o.-g4 
(2.52) 

EX ICO - O. í l 
. (2.2M 

. 0,B3 
;t2.05) 

- 0.B3 
(2.27) 

- 0.IJ3 
(2.58) 

^ o:-54 
(2.94) 

; 0.28 
(2.55) 

0.70" 
(2.53) 

PANAMA , - 0.B2 
( ! . « ) 

- 0.B2 
(1.7M 

- 0.37 
• (1.97) 

. D.-62 
(1.89) 

- 0;T)3 
(2.24) 

0.03 
U.14) 

0,27 
(2.19) 

. CARACAS - 0.28 
(2.28) 

- 0.-59 
••(1.94) 

- 0,06 
(2.15) 

- 0.77 
(2,37) 

.0.26 
(2.74) 

.0,41 
(2.54) 

0,B4 
(2,54) 

QUITO 0.B9 
(2.26) 

- 0,B7 
(1.85) 

- 0.26 
• (2.04) 

^ 0:37 
(199) 

.0.78 
{2.50) 

- 0 . 0 3 
• (2,08) 

0,til 
(2,23) 

GUAYAQUIL - - r . t s 
(L95) 

. I ; Í I 
(2.02) 

- 0.78 
(2.11) 

- 1.33 
(1.80) 

. 0,34 
(2.73) 

- 0.05 
(2.16) 

0,BÍ 
(2.56) 

GUATEMALA i 
(U29) 

' - 0.B2 
(1.47) 

. 0.75 
(1.62) 

- 0,T6 
(2.08) 

0.26 
(2.34) 

0.31 
(2.05) 

1,18 
(2.14) 

NOTA; EN CADA SUBCASILLA APARECE EN PRIKER LUGAR LAMEDIA Y EN SEGUNDO. LUGAR LA DESVIACION STANDARD ENTRE PARENTESIS. 
UN PUNTAJE POSITIVO SIGNIFICA UN PROMEDIO DE HIJOrMAYOR QUE LO NORMAL DE ACUERDO A LA EDAD Y UN PUNTAJE EGATIVO 
SIGNIFICA UN PROttDIO DE HIJOS ENOR QUE LO NORMAL. 
EN ESTE CASO NO SE HA CAIJCÍLADO EL COEFICIENTE DE ?AR|ABILIDAD, YA QUE ESTE NO DA VALORES MUY CONFIABLES CUANDO 
LA MEDIA ES PROXIMA A CERO. CO 



DESVIACIONES EN EL NUOO DE HIJOS CON RESPECTO A UNA PAUTA OE NORMALIOAO ESTABLECIDA EN BASE A LA EDAD Y A LA 
DURACION DEL HATRIHON 10. " ' 
fEOIAS Y DESVIACIONES STANDARD PARA CADA CASILLA. 

C I I/OADES^:^^^^^,^ 
.. l ' P A T p E S ' DIRECTIVOS EMPLEADOS . TRAB, INOEP: 

DE SERVICIO 
ARTESANOS OBREROS 

ESPECIAL. 
OBREROS NO"-̂  
ESPECiALIZ. 

BUENOS AIRES. 
. a.27) 

- O.T]5 . ' 
(1.41) 

- O . T r 
.. (i,05) 

- OM 
(L02) 

0.130 ^ 
a.2T) 

- O.TO 
(1.05) 

0,25 
(1.63) 

BOGOTA . - 0,B4 
• (2.07) 

- 0.Í6Í / 
(1-89) 

0.70' • 
• (1.85) (2. ¿3) 

0.U8 • 
72.29) 

o.or 
(1.81) 

0.B2 
(2.16) 

RIO DE JANEIRO - 0.39 
- (1.48) 

- 0.if3 
(1.59) 

- 0.50 
• (1.54) 

- 0.24 : 
• (1.82) 

0.22 ^ 
(2.28) 

0.71 
(1.72) 

0.-75 
(2.33) 

SAN JOSE..., 
• (a,75) 

- 0.-68 
(a. 50) 

- 0.-38 
• (2.02) 

- 0.35 
(2.41) 

0.?6 
(2,55) 

0.24 
(2-24) 

0,-92 
(2.35) 

ftXICO, . - 0.-68 : " 
(2.18} 

- o.Tr 
, (a.78) 

- 0,-54: " 
• (2.00) 

- 0.75: ' 
(2.34) 

0.24 ' ' 
• (2.55J 

0.79^' 
(2.28) 

0.-52 
(2.20) 

PANAMA 
- (1.44) 

- 0.?5- • 
(1.54) 

- 0.23 
(1-79) 

- 0.38;' .:, 
(1-58) 

- 0.73'' 
(2.11) 

0.138' 
(1.92) . 

0.30 
(1.98) 

CARACAS - , • - 0. 78 
' (2.17) (1.71) 

. 0.136 
. (1.78) 

- 0J4. 
-;(2.15) 

- 0.139 ^ 
(2.31) 

0.25 
(2.06) 

0.79 
(2.05) 

QUITO - o.-sa-
. (l.í)5) 

- O.ÍB 
(1.73) 

- 0.78. ^ 
• (1.84) 

- O . B : 
- (1.94) 

0,-57 ' 
(2.15) • (1.58) 

0,30 
(2.01) 

GUAYAQUIL - 0.-57. 
(1.71) 

- 0,77. , 
(1.92) 

- 0,33 
• (1.74) ^ 

- l .t) l 
(1.67) 

0,37 
(2.37) . 

- 0.06 
(1.81) 

0.B5 
(2.25) 

GUATEMALA . 0.-56: 
(1.25) (1.41) 

- 0.Í6 
(1.50). 

0.05' ' 
(1.83) 

0,73 ' 
(2.13) 

0.76' 
(1.82) 

0,-96 - ^ 
(1.68) 

M CjO 

NOTA:. EN OADA SUBCASILLA APARECE EN PRIfER LUGAR LA MEDIA Y EN SECUNDO LUGAR LA DESVIACION StANDARD ENTRE PARENTESIS.' 
UN PUNTAJE POSITIVO SIGNIFICA UN PROICDIO DE HIJOS MAYOR QUE LO NORIÍAL OE ACUERDO A LA EDAD Y A LA DURACION DEL HATRIMIO, 
Y UN PUNTAJE NEGATIVO SIGNIFICA UN PROMEDIO DE HIJOS HENOR QUE LO NORMAL, 
EN ESTE CASO NO SE HA CALCULADO EL COEFICIENTE DE VARIABILIDAD, YA QUE ESTE NO DA VALORES MUY CONFIABLES CUANDO LA EOIA ES 
PROXIMA A CERO. 



HEDIAS Y COEFICIENTES DE:VARIABILIDAD DE: PREDISPOSICION AL CONTROL DÉ LA NATALIDAD. 

^ - ^ - - ^ f i R U P O S - PATRONES- DIRECTIVOS EMPLEADOS TRABAJ. I.NDEP. 
DE SERVICIOS 

ARTESANOS OBREROS -
ESPECIAL. 

OBREROS ND 
ESPKALIZ. • -T 0 T A l . -

BUENOS AIRES S.'SS 
{i]-26) 

3.-Í0 
(11.27) 

3.?é 
(13.27) 

3.-55 
(13.27) 

3.58 
(11.25) 

3.54 ; 
(13-26) 

3-32 
(11.32) ti3.27) 

BOGOTA . 3.ÍÍ0 
(11.32) 

3.Í2 
(11.31) 

3.73 
(13.36) 

3.34 
(13.32) 

. 3.138 
(13,40) 

3.-01 
(13.41:) . 

2.59 
(Ü.46) 

3.t)9 
• (11.39) 

RIO DE JANEIRO 3.36 
(0.36) 

3.51 
(11.31) 

3.54 
(11.32) 

3.27 
(13.36) 

3,20 
(13.42) 

3.3? 
(13.38) , 

3.23 
(11.41) 

3.36 
• (13.37) 

SAN JOSE s . íe 
(í].27) 

3,51 
(11.27) (D.28) 

3.53 
(0.29) 

3.23 
(0.36) 

3.33 
(13.36) 

3.72 
(13.39) 

• - 3.38 
(Í1.33) 

EXICO 3."52 
(í}.32) 

3.56 
(0.31) 

3.57 
(13.31) 

3.ÍÍ1 
(13.36) (13.47) 

3.29 
(13.42) ^ 

2.-95 
(13.48) 

3.30 
• (í).40) 

PANAMA 3.-39 
(0.28) 

3.55 
(13.20 

3.Í6 
(11.29) 

3.50 
(13.27) 

3.Í7 
(13.29) 

3.Í4 
(0.29) 

3.30 
(13.32) 

• 3.S3 
(13.29) 

CARACAS 3,37 
(Í3-28) 

3.-55 
(13-26) 

3,53 
(13.30) 

3.29 
(1137) 

3.36 
(13.36) 

3.36 ' 
(13.36) 

3.20 
(33,41) 

3,51 
• (13.34) 

QUITO 3.78 .. 
( D J T ) ' 

3.59 
(J3.18) 

3.59 
(13.22) _ J M Z l 

3,27 
(Í3.33) 

3.Í5 
(13.30) 

3.30 
(11.32) 

3.53 
(11.27) 

GUAYAQUIL . 3.51 
(JQ.26) 

3.33 
(13.30 

3.52 
(13.27) 

3,75 
(13.20) 

3.30 
(Í1.34) 

3.38 
(13.32) 

3.33 
(13.34) 

3,-41 
(13,31) 

GUATEMALA 3.76 
(0.22) 

3v-91 
(0.19) 

3,77 
(0.18) 

3.72 
(0.20) 

3.54 
(0.28) 

3.54 " 
(0.25) 

3,31 
(0.33) 

3,55 
(0,24) 

NOTA: EN CADA SÜBCASILLA APARECEN EN PRIMER LUGAR U EDIA-Y EN SEGUNDO, EL COEFICIENTE DE VARIABILIDAD ENTRE PARENTESIS. 
ESTA VARIABLE TIENE 5 CATEGORIAS QUE VAN DESDE 1 (ifNOR PREDISPOSICION AL CONTROL DE LA NATALIDAD) HASTA 5 (MAYOR PREDISPOSICION). 

Oo VJ1 



- O I A S Y COEFICIEMTES DE VARIABILIDAD DE:ACTITUD HACIA LA PLANIFICACION FAMILIAR. 

A, CONTEXTO AGRICOLA. oo 
a\ 

PAISES 
GRUPOS OCüPACJONALES COLOMBIA COSTA RICA PERU MEXICO 

• EMPLEADO AGRICOLA 2.31 
(Í1.42) 

2,29 
(Ü.41) 

1.-97 
(0.54) 

1.79 
~(Í1.57) 

OBRERO AGRICOLA CALIFICADO ' ^ 
(0.39) 

2.23 
(0.43) 

2.31 
• (0.42) ^ 

1.Í2 
(0.59)' , 

OBRERO AGRICOLA ASALARIADO 
ÍÍ1.45) 

2.06- • 
(D.48) -

^'•""7.86 
•(0.53) 

1.-65: ^ 
(1].57)-' 

OBRERO AGR ICOLA SEHI-ASALAR lADO 
(Q,-40) 

- 2.52^ 
(0.34) - - (0.56) (0,57)-^ 

OBRERO AGRICOLA NO ASALARIADO' 2.23 
'(Ü:43) 

' 2.00 
(Q.55) • 

' ••1.68 ~ 
(0,55) • • 

1.-67 • 
(Í1.55)' 

EDIERO 2,76 
•(ü.46) 

2,20 1,62 
• (0.57) 

1.-63 • -
(0,57)^^ 

PROPIETARIO - . 
(0,38) 

2.33 
(0.41)' 

2, TO : 
> - (0,47) 

2.22 
(0.45) i 

PEQUEfiO PROPIETÁR'IO CON lÉRESOS 
AOICIOfiALES EN DINERO ' 2.78 

i (0.45) 
2.20 ' 
(0.44), , (0,42) ; , 

1,75 
- (0,55) 

PEQUEÑO PROPIETARIO CON INGRESOS 
ADICIONALES EN DfNERO Y ESPECIES 2.53 . 

(0.37) 
1.93 . 
(0,52) : : , (0,49) : , 

1.75 V. 
(0.54) 

PEQUEFíO PROPIETARIO SIN OTROS INGR 
ADICIONALES EN DINERO 

sosic' 
2.35 
(0.39) 

2,77 
(0.46) 

- 1 . 8 7 
. . (0.52.) 

1.72 
. (0,56) 

NOTA; EN CADA SUBC AS ILLA APARECE EN PRIHERIUGAR LA O I A ' y EN SEGUNDO LUGAR EL COEFICIENTE DE VARIABILIDAD ENTRE 
PARENTESIS. 

. LOS VALORES DE ESTA VARIABLE FLUCTUAN ENTRE CERO Y TRES, LOS CUALES REPRESENTAN UN CONTINUO QUE VA DESDE ONA 
ACTITUD NEGATIVA HACIA LA PLANIFICACION FAMILIAR (VALOR CERO) HASTA UNA ACTITUD HAS POSITIVA (VALOR TRES). 



. «OÍAS Y COEFICIENTESiOE VARIA8ILI0A0 OE ACTITUD HACIA U PLAMiflCAClOM FAMILIAR. 

B, CONTEXTO SEMI-URBANO, 

— P A I S E S : 
GRUPOS 

COLOMBIA COSTARICA PERU y MEXICO • . 

EMPLEADO Mü AGRICOLA .. 
.,(0.33) 

2.31 
(0.41) 

2.49 
(.0.35) 

2.22 
(0.44) 

OBRERO CALIFICADO 2.33 
(-0.W) 

2.32 
(0.41) 

2. TI 
(0,47) 

- 1.70 
. (0.56) 

OBRERO WO CALIFICADO. 2.35 
. (o .w) 

2.52 • 
(0.37) 

1.54 
( o ; 5 3 ) 

- 1.58 \ 
(0,58) 

VENDEDOR SERVICIO PERSONAL 2,35 
. (o .w) 

2.34 
(0.40) -

2,t l 
(0,45) 

1.81 
- (0.54) . 

NOTA: EN CADA SUBCASILLA APARECE EN PRIfCR LUGAR LA EOIA Y EN SEGUNDO LOGAR EL COÉFICIENTE OE VARIABILIDAD ENTRE 
PARENTESIS. 
LOS VALORES OE ESTA VARIABLE FLUCTUAN ENTRE CEROT TRES LOS CUALES REPRESENTAN UN CONTINUO QUE VA DESDE UNA 
ACTITUD NEGATIVA HACIA LA PLANIFICACION FAMILIAR (VALOR CERO) HASTA UflA ACTITUD POSITIVA (VALOR TRES). 

LO <1 



MEDIAS Y COEFICIENTES DE VARIABILIDAD DE: CONOCIMIENTO Y USO DE MEDIOS ANTICONCEPTIVOS, H (jO 
. <x> 

PATRONES DIRECTIVOS EMPLEADOS TRAB. INDEP, 
DE SERVICIO 

ARTESANOS OBREROS -
ESPECIAL. 

OBREROS NO-
ESPECIALIZ. TOTAL' 

BUENOS AIRES 3.28 ' 
(13.27) 

3.T5 
(Ü..30) 

3.12 
(D.27) 

3.32 
(FL.26) 

3.28 
(J.27) 

3,20 
(0.28) 

2.-91 
(B.34) 

3.23 
(13.28) 

BOGOTA 
• -(ÍL.33) 

2.-99" 
(JO. 31) 

Z52' 
(0,40) (Í).48) 

2.20 
{I].4G) 

2.10 
(FL,47) 

1.Í9 
(ÍL.49) 

2.29 
(X).46) 

RIO OE JANEIRO ' 2.H7 " 
,(11.33) _ 

2.B8 
(Ü.32) 

2786' 
(02) 

2.72 
(11.35) (D.37)" 

2.-57 . 
(13.37) 

2.38 ; 
(Ü.40) 

2.-65 
(D.36) 

SAN JOSE 3.?6 
(Ü.21) 

3.?8 
(Í3.30) 

ri3 
((L28), 

3.T1 
(i3.3l) • 

2,33 
(13-36) 

2,34 
(Ü.35) • 

• 2.-E4 
¡(Ü.38) 

. 2.38 ' 
{ü.33) 

FEXICO 3:'02 
(íi.3r) 

2.73 
(D.34) 

2762 
(0.38) 

2.?8 -
(0,43) 

l."g3 i 
(ÍL.48) 

2.14 I . 
(Í1.46) 

1.38 
(Í1.50) 

2.31 
(13.45) 

• PANAMA 3-04 
(Í3.29) 

S.̂ Dl 
(FL.31) 

0 2 
(0,30) 

3.T1 
(0,31) 

• 2.70 
(I].36) 

2:71 
(FL,33) 

2.36' 
(Q.34) 

2,77 
(13.33) 

CARACAS 3.73 
(J3.27) 

3.T6 
(Í.29) 

n i 
(CT,29)' 

2.H7 
(Í.34) 

2,72 
(Í3.38) 

2,70 - : 
(fl.37) 

2.39 
(Í3.43) 

2,33 
(13.36) 

QUITO ' 2M 
(Ú.36) 

3.tl3 
(ÍJ.30) 

2752 
(0,40) 

2.-63 
(11.40) • r 

2.22 
(13.45) 

2,20. • 1,32 
(Ü.48) . 

2.39 
(13.42) 

GUAYAQUIL - 2.B3 
(Í1.30) 

2.B5 
- (J]. 35) 

2.79 
(Ü.33) 

2.H8 
- (FL.27) 

2.32 
(íl-40}- -

2,47 
(0.39) 

2.T7 
4Í3-4>) - -

2.50 
(0,38) 

GUATEMALA 3,m, 
(0.22) . , . 

3.33 
(0.25) 

3.09 
(0.30) 

2.T56 
(0.38) 

2.36 
. (0.40) 

2.53 J.97 
J (0.38̂  

2,-E5 
(0.38) 

fiOTAí EN CADA SUBCASiLLA APARECEN EN P R I O LUGAR LA MEDIA Y EN SEGUNDO LUGAR, EL COEFICIENTE DE VARIABILIDAD. 
ESTA VARIABLE TIEtC 4 CATEGORIAS QUE VAN DESDE 1 (GRADO HAS BAJO DE CONOCIMIENTO Y. USO DE MEDIOS ANTICONCEPTIVOS) HASTA 
4 (GRADO HAS ALTO); 



_ EDIAS Y COEFICIEHTES DE VARIABILIOAO DE: CONOCIMIENTO DE METODOS DE PLANIFICACION FAMILIAR. 

A, CONTEXTO AGRICOLA. 

1 SE S 
GRUPOS OCUPACIONALE^-— 

1 
COLOMBIA COSTA RICA PERU MEXICO 

EMPLEADO AGRICOLA 1.52 
(Ü.35) 

1.72 1.51 
(Q.23) 

1.-50 
(D.35) 

OBRERO AGRICOLA CALIFICADO 1.30' 
(n,37} 

1.77 
^ (0.24) 

1,T6 
(0.32) 

1,32 
(í),36) 

OBRERO AGRICOLA ASALARIADO 1.31 
(0.35) 

1.60 
(0.31) ^̂  

1.25 
(0.34) 

1.26 
(0.35) 

OBRERO AGRICOLA SEMI-ASALARlADO 1.33 
(0.35) 

l . í f f 
(0.35) 

1.T6 
(0,33) 

1.24 
(0.35) 

OBRERO AGRICOLA NO ASALARIADO ' 1.T5 
a 32) 

1.T7 
(D.35) 

l.DO 
(0.00) 

1,21 
(0.35) 

MEOIERO JJ2 
(QJ9} 

: L S O 

(Q.25) 
I i.-og 

(0.28) 
3.25 
:(í)..35) 

PROPIETARIO ... l.BB 
fO.32) 

hTi 
(0.26) 

• .1708 
. (t).25) 

1.50 
(0.34) 

PEQUEÑO PROPIETARIO CON INGRESOS . i' 
ADICIONALES EN DINERO 

' R 

1.32 
(0,36) ' (0.28) 

1720 
^ (0.34) 

1.30 
(0.35) 

PEQUEÑO PROPIETARIO CON INGRESOS ^ " 
ADICIONALES EN DINERO Y EN ESPECIES 1.52 

• (0.33) 
i . m 
(0.29) 

1705 
(0.22) ; 

1.32 
(0,36) 

PEQUEÑO PROPIETARIO SIN OTROS INGRESOS: 
ADICIONALES EN DINERO 1.28 

(0.36) 
L59 
(0.31) 

1705 
(0.21) 

1.25 
(0.34) 

NOTA: EN CADA SUBCASILLA APARECE EN PRIMER LUGAR LA FEDIA Y ÉN SEGUNDO LUGAR EL COEFICIENTE DE VARIABILIDAD ENTRE PARENTESIS. 
LOS VALORES DE ESTA VARIABLE FLUTTUAN ENTRE CERO Y DOS; SIENDO CERO EL GRADO HAS BAJO OE CONOCIflIENTO DE PLANIFICACION 
FAMILIAR Y DOS EL GRADO HAS ALTO, 

U) 



o 

EOIAS Y COEFICIENTES OE VARIABILIOAO OE CONOCIHtENTO DE: «ETOOOS DE PLANIFICACION FAMILIAR. 

:CONTEXTO SE«UURBANO. 

— — P A I S E S 
GRUPOS OCUPAClOÑALEr-"-— 

COLOMBIA COSTA RICA PERU,. MEXICO 

' EMPLEADO NO AGRICOLA 
(0:20 

1.S7-
(OJB) 

1.5? • 
(0.31) 

1.80 
(Oi22) 

1 

OBRERO CALIFICADO 1.Í7 
(0.32) 

1.89 
(0.17) 

1.31 
(0.35) 

1.Í7 
(0.34) 

OBRERO NO CALIFICADO -1.38 
(0,36) 

1.73 
(0.26)- (o;35) 

I . ÍO 
(0,35) 

VENDEDOR SERVICIO PERSONAL 1.55 
(0.32) 

1.S2 
10.21) 

1.22 
(0.34) 

1.49 
(0.34) 

NOTA: EN CADA SUBCASILLA APARECE EN PRIER LUGAR LA EDIA Y EN SEGUNDO LUGAR EL COEFICIENTE DE VARIABILIOAO ENTRE PARENTE 
SIS • . • '' : 
LOS'VALORES DE ESTA VARIABLE- FLUCTUAN ENTRE CERO Y DOS, SIENDO CERO EL GRADO HAS BAJO DE CONOCIMIENTO DE METODOS 
DE PLANIFICACION FAMILIAR Y DOS EL GRADO HAS ALTO. 
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III. 5. 2. Nupcialidad. 

En relación;.con este'tema hemos selecci-onado .. aspectos. E-
llos son:. 
- Tipo de unión del matrimonio actual de la respondente. Las 

posibilidades son.dos. ;0 es casada o es,conviviente.i Para cada 
grupo ñemos calculado un promedio en base a puntajes 1 y 2. 

- Pauta matrimonial. Se trata de un índice elaborado a partir 
de la 'relación existente..,.;entre, la edad de., las respondentes y la 
duración de su matrimonió. La curva dé regresión entre dichas 
variables, constituida en un eje de referencia, nos permite dis-
tinguir diferencias entre matrimonios adelantados o atrasajdos con 
respecto a la: téndencia'.genérai representada por-dicha curva. Un 
promédi.0 positivo en un grupo significa una mayor frecuencia de 
matrimonios adelantados. Un puntaje nega-tivo, en cam.bio, repre-
senta una cierta predominancia de matrimonios retrasados. 



O I A S Y COEFICIENTES DE VARIABILIDAD DE: TIPO OE UNION HATRIfiOflIAL. 
45> lO 

GRUPOS PATRONES DIRECTIVOS 
. —r 

EHpLEADos TRAB.INOEP. ARTESANOS • OBREROS - OBREROS NO' T n T i 1 
CIUDADES^^--^^ DE SERVICIO ESPECIAL. ESPECIALIZ. 

1 U 1 tí L 

BUENOS AIRES LOO l .Ü l 1.00 • - 1.01 1.00,. ' 1.02 : 1.04 1.01 
(Q.00) ( ü . n ) {QM) (Ü.08) (Q.00) (0.15) (0.19) : (0.11) 

BOGOTA 1.IJ2 l .Ü l 1.TI5 1.08 I.TO 1.07 1-08 1.07 
(QJ3) (Í1.12) (0.20) (11.25) (0.27) (0.24) (0,25) (0.23) 

RIO-DE JANEIRO - 1.02 LtJ3 1.Ü2 1.04 l . T l 1.08 l .TG 1.07 
(0.13) (QJl) (11 .15) . (Ü.18) (0.29) (0.25) (0.32) (0.24) 

SAN JOSE 1.02 1.09 1.09 n.T7 1.T5 1.T8 LT2 
(0.22) (B -H) (0.26) (0.27) (0,32) (0.30) (0,32) (0.29) 

EX ICO 1,03 1.03 1.08 Í.TO 1.T8 l.TO ' 1.T9 l . T l 
(ÜJ7) (0.17) (0.25). (0.27) (0.33) (0.27) (0.34) (0.28) 

PANAMA - 1.T7 l . T l 1.26 1.T8 1.17 1.53 l -?6 1.39 
(0.32) (Ü.28) {Ü.35) (0.33) (0.34) (0.35) í(fl.32) (0.35) 

CARACAS l.tlG - 1.Ü3 • 1.T2 1.08 1.27 1.Z8 1.42 \ 1.22 
(0.17) tfl.29) (0.25) (Q.35) (0.35) (0.35) (0.34) 

QUITO 1.08 1.01 1.04 - T.04 1.09 1.09 1.08 1.06 
(Ü.25) ( f l J l ) (IÍ.18) (0.19) (0,27) (0.27) (0.25) (0.24) 

GUAYAQUIL T.20 1,05 1.T7 1.20 l .?2 1.52 ^ 1.58 1.34 
(0.34) (0.21) .(Ú.32) (fl.34) •(a,35) (0.35) (ü,34) (ü.35) 

GUATEMALA 1.01 1,Ü5 1-.T5 1,?7 1.Í6 1.50 1.34 
(0.11) (0.21) (0.31) (0.35) (0.34) (0.34) (0.33) (0.35) 

flOTAí EN CADA SUBCASILLA APARECEN LA IfDIA EN PRIMER LUGAR f E L COEFICTCNTE DE VARIABILIDAD'EN SEGUNDO LUGAR, ENTRE PARENTESIS. 
ESTA VARIABLE TIENE DOS CATEGORIAS: 1 (Casado) y 2 (Conviviente), ' 

.f' 



DESVIACIONES EN LOS AÑOS DE CASADA CON RESPECTO A UNA PAUTA DE NORMALIDAD ESTABLECIDA EN BASE A LA EDAD. 
HEDIAS Y DESVIACIONES STANDARD PARA CADA CASILLA. 

PATRONES DIRECTIVOS EMPLEADOS TRAB. INDEP. ARTESANOS OBREROS - OBREROS NO-
C IUDADES^^ -^ - - - ^ . _ . _ DE SERVICIO ESPECIAL, ESPECIAL IZ, 

BUENOS AIRES - 0,-50 - 0.39 - 1.25 0.E8 0.75 0.34 0.49 
(4.06) (4.16) (4.57) (4.64) (3,95) (4.51) (S.18) 

BOGOTA 0,28 - 0,H5 - 0,59 0.27 0.39 - 0.01 0.29 
• (3,65) (4.17) (4.05) (3.98) (4.17) (3.79) (3.94) 

RIO DE JANEIRO ' - o.ig - 1.Ü9 - O.-El 0.28 0.-B8 0,06 0.-B8 
• (4.88) (3.59) (4.17) (4.47) (4.36) (4.10) (4.00) 

SAN JOSE " 1.70 - 1.TI5 - 0.71 0.36 0.70 0.23 0.-57 
• (4.22) (3.26) (3.71) (3.98) (4.26) (4.34) (3.85) 

HEX ICO - 0,B5 - 1.58 - 0,89 0.53 i . m 0,55 0.75 
• (3.W) (4.24) (4.53) • (3.89) (4.40] (3.85) (4.02) 

PANAMA - 0.81 - 1.74 0,70 - 0.-65 l.T}4 O. í l 0.ír7 
• (3.54) (4.23) (3.65) (4.87) (3.55) (3.90) (3.90) 

CARACAS - 0.-52 - I.tl5 - 0.38 » 0.74 0,37 O.Ül 1.33 
. (3,71) (189) (3.92) a 94) (5.06) (4.42) (L44) 

QUITO - 0.87 " 0.15 0.04 0.-E6 o,-g7 0.73 0.-E8 
• (3.24) (3.35) • (3,73) • (3.19) (3.64) (3.74) (3.51) 

GUAYAQUIL - l .?3 - 1.51 - 0,79 0.54 0.51 0.-99 
(A.78) • (4.59) • (3.94) (3.63) (¿.07) (3.82) (3.78) 

GUATEMALA - 1.-63 - 1.Í8 . 1.20 , 0.-92 0,50 0.53 0,75 
(3.73) (4.23) (3.51) (4.64) (3.70) (3.69) (3.69) 

MOTA: EN CADA SUBCASILLA APARECE EN PRIKER LUGAR LA HEDIA Y EN SEGUNDO LUGAR LA DESVIACION STANDAR ENTRE PARENTESIS. 
UN PUNTAJE POSITIVO SIGNIFICA QUE EN PROMEDIO LAS MUJERES DEL GRUPO CORRESPONDIENTE LLEVAN MAS AÑOS DE CASADAS QUE"LO NORMAL DE 
ACUERDO A SU EDAD, UN PUNTAJE NEGATIVO SIGNIFICA QUE LLEVA HENOS AÑOS DE CASADA QUE LO NORMAL DE ACUERDO A SU EDAD, 
NO SE OBTUVIERON ACA LOS COEFICIENTES DE VARIABILIDAD YA QUE LOS RESULTADOS NO SON MUY CONFIABLES CUANDO LA PEDIA SE ACERCA A CERO, H 

üo 
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III. 5. 3. Participación Ocupacional da la Esposa. 

En. relación con esta variable simplemente se calculó un • 
promedio en-base a un puntaje de menor a mayor participación 
laboral. ' ' .. 



EOIAS Y COEFICIENTES OE VARIABILIDAD DE: PARTICIPACION LABORAL DE LA MUJER. 

PATRONES DIRECTIVOS EHPI£A00S TRAB.INDEP. ARTESANOS OBREROS ' OBREROS NO- . T n T ^ 1 
CIUDADES DE SERVICIO ESPECIAL. ESPECIALIZ. t U 1 ft L 

BUENOS AIRES .1.1Í9 1.-B5 1.51 L-63 1,59 l,-69 I . Í S 
(i). 77) (Í1.6G) (0.75) (OJO) (0.77) (0.75) . (0.76) (0.76) 

BOGOTA 1.52 1.76 l,-59 1.Í8 1.-62 1.57 1,51 1.54 , 
(0.70) (0.78) (475) ( j a . 82) (0.76) (0.73) (0.68) (0.75) 

RIO DE JANEIRO 1.53 . 1.39 1.23 1,34 1.32 1.39 
(Í1.72) (Í1.71) (11.66) (0.58) (0.71) (a,46) (0.62) • (0.68) 

SAN JOSE 1.52 1.Í5 1.70 1.59 1.Í7 1,56 l.SO l.-GO 
(Í3.75) " (fl.79) (0.79) (0.81) (0.78) (0,80) (0.76) (0.79) 

EXICO : 1.33 1.35 1.38 1.37 1.27 1,53 1.50 1.50 
(fl.G9) (fl.9l) (Ü.75) (0.73) (Í.67) (0,76) (0.68) (0.75) 

PANAMA 2.22 l . W 1.36 i:72 1.82 l .Hl 1,B6 
( J Ü . 8 0 ) (íl,77) (0,81). (0.86) (0.83) (0.81) ' (0.83) (0.82) 

CARACAS 1.77 1.B2 I J l 1.-57 1.55 1.57 . 1.29 1.58 
{QJD (1].80) (Í3.72) (0.78) (0.73) (0.76) (0,68) • (0.76) 

QUITO - ^ l.BO 2.-03 1.B5 1.79 1.85 1.S6 1.70 1.85 
(13.73) ( i . 75) (Ú.75) (0,74) (0.73) (O.70) (0.74) (0,74) 

GUAYAQUIL 1.56 1.51 ~ 1.55 L Í O 1.55 1.56 1.-58 1.54 
(Q.67) (Í1.72) (Ü.74) (0.69) (0.77) (0.71) (0.74) . (0.73) 

GUATEMALA 1.70 1.33 1.31 1.-59 1.50 1.59 1.-65 1.51 
(0.74) (0.68) (0.71) (0.82) (0.73) (0.76) (0.74) (0.74) 

NOTA: EN CADA SUBCASILLA APARECE EN PRIMER LUGAR LA EOiA Y EN SEGUNDO LUGAR EL COEFICIENTE OE VARIABILIDAD ENTRE PARENTESIS. ESTA 
VARIABLE TIENE 6 CATEGORIAS QUE VAN DESDE O A 5, SIENDO O EL GRADO HAS BAJO DE PARTICIPACION Y 5 EL GRADO MAS ALTO. 
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III. 5. Socialización. ' , 

Tres índices parciales y un índice resumen iian sido elabora-
dos para analizar, desde distintos puntos de vista, 'la mayor o 
menor exposición a la irradiación de determinados agentes socia-
lizadores. Ellos son: 

- Educación de la pareja de progenitores. 
- Origen rural o urbano de la pareja. 
- Exposición de la entrevistada a ciertos medios de. comunicación 

de masas. 
- Indice resumen de socialización urbana. ! ^ 



EDIAS Y COEFICIENTES DE VARIABILIDAD DE EDÜCACIOH DE LA PAREJA. 

00 
PATRONES DIRECTIVOS EMPLEADOS TRAB.INDEP. ARTESANOS OBREROS - OBREROS NO- T n T 4 1 

C I U D A O E S ^ - - ^ ^ DE SERVICIO ESPECIAL, ESPECIALIZ. 
1 U 1 H L 

BUENOS AIRES 2.68 2.91 2.50 1,63 1,52 1.T5 0.45 1.82 
(0.52) (Q.45) (0.55) (Q.91) (Q,90) (Ü.95) (1,78) (Ü,82) 

BOGOTA • 3.38 3.57 2.Í1 1.91 0,99 1,02 0.T6 T,55 
(Q.33) (Ü.29) (Ü.62) . (Q.83) {L27) (.1.25) (3,50) (1.041 

RIO DE JANEIRO 3.06 3.51 2.62 1,27 0.91 1.D7 0.39 . l,-66 
{ Q . « ) (Ü.27) (Q.55) (1,15) (1.27) (1.16) (2.08) (Q.98) 

SAN JOSE 3,34 3.62 2,59 l,-57 0-.54 0.34 0,25 í,57 
(0.33) (0.24) (0.58) (Ü,96) (1.45) (1,40) (2.76) (1.03) 

EX ICO 3.Ü2 3.26 2,26 1,27 0,56 0,83 0,31 •1.54 
(0.45) (0.31) (Q.65) (1,06) (1,80). (1,41) (2,39) (1,10) 

PANAMA 3.51 3,B5 3.24 2,32 1,52 2,25 1.57 • 2,37 
(0.34) (fl.23) (0.36) (Ú-70) - {Ü,84)- (13,70) (a. 93) (Ü.67) 

CARACAS 3.Ü9 3.36 2.T3 l . W 0.B8 0.;50 0.22 l . í l 
(Q.35) (0.29) (0.66) (0.89) (1.54) (1.38) . .. (2,91) (1.08) 

QUITO 3.51 3.32 • 3.02 3.21 1.00 1,72 0,56 2.21 
(0.27) (0.14) (Q.43) (0.40) ( 1 . 2 0 ) (0.81) (1.73) (Ü.74) 

GUAYAQUIL 3.34 3.-62 > 3.T8 . .2.B5 1.03 • 1.43 0.60 , 1.80 
(0.32) (ü.23) (Ü.38) (Í1.57) (1.29) (1.01) (1.80) (0.92) 

GUATEMALA 3.57 3.B6 2.85 1.52 0.66 0.T6 0.21 . 1 .53 
(0.24) (0.12) (0.50) (1.03) (1.67) (1.57) (3.19);: (1.09) 

NOTA: EN CADA SUBCASILLA APARECEN EN PRIfER LUGAR LA EDIA Y EN SEGUNDO LUGAR EL COEFICIENTE DE VARIABILIDAD ENTRE PARENTESIS 
ESTA VARIABLE Tü/NE 5-GATEGORIAS QUE VAN DESDE CERO (GRADO MAS BAJO DE EDUCACION) HASTA CUATRO (GRADO MAS ALTO). 



HEDIAS Y COEFICIENTES DE VARIABILIDAD DE ORIGEN RURAUUR8AN0 DE LA PAREJA. 

GRUPOS 
CIUDADES 

PATRONES DIRECTIVOS EMPLEADOS TRAB.INDEP. 
DE SERVICIO 

ARTESANOS OBREROS -
ESPECIAL 

OBREROS NO-
ESPECIAL IZ, 

T O T A L 

BUENOS AIRES 2.74 
(n.25) 

2.71 
(0.26) 

2.71 
(0.27) 

2.59 
(ü.33) 

2.63 
(0.32) 

2.39 
(0.42) 

2.23 
(0.'51) 

2,56 
(0.34) . 

BOGOTA 2.05 
(0. 59) 

1.97 
(0. 60) 

1.37 
(0.92) 

1.T7 
(1.03) 

1.T4 
(1.-.10) 

l.TO • • 
( i . n ) 

0.83 
(1.40) 

i A 
1.71 
(uoo) 

RIO DE JANEIRO 3 03 
(O .n ) 

3.02 
(0.12) 

2.97 
(0.12) 

3. TI 
(0.27) 

2.92 
(0.21) 

2.97 
(0.17) 

2.86 
(0.29) 

2.96 
(0.19) •• 

SAW JOSE 9 n 
(0.2M 

2.78 
(0.26) 

2. 
(0.38) ' 

2 36 
(Q.43) 

2.29 
(0.46) 

2.T4 
(0.50) 

1.72 
(0.71) 

2.29 
(0.45) ' 

MEXICO 
(0 30) 

2 53 
(0.35) • 

2 Í3 " 
(0.38) 

2 TI 
(0.56) 

1.89 
(0.66) 

2.14 
(0.53) 

1.80 
(Q.71) 

2.T8 
(0.52) 

PANAMA 2 60 
(0.35) 

2 65 
(0,38) 

2.27 
(0.44) 

2,50 
(0.35) 

1.96 • 
(0,62) 

1,92 
(0.62) 

1.82 
(0.67) 

2.07 
(0.57) 

CARACAS 2.70' • 
(0.26) 

2.67 
(0,28) 

2,40 
(0.42)" 

2.58 
(0.31) 

2.30 
(Q.-4a) 

2.28 
(0.47) 

2.06 
(0.59) 

2.36 
(0.44) 

QUITO 2,90 
(0.16) ^ 

2,73 
(Q.27) 

2.59 
(0.32) 

2.63 
(Ü.31) 

2.32 
(0.45) 

2.31 
(0,.46) 

1,B2 
(0.71) 

2,53 
(0.41) 

GUAYAQUIL 
lo! 26) -

2.5'6 • • 
ÍOJ^í) 

2.51 
[0.36) 

2.55 
ía.is) 

2.04 
(0J8') 

2.-73 1.92 
(0,60) (0.48) 

GUATEMALA 2.78 
(0.21) 

2.S6 
(0.17) 

2.23 
(0,47) • : 

1.17 
(0,61) 

2.tl0 
(0.57) 

1.79 
(0.65) 

i:-3.5 
(0.94) 

.2.01 
(0.58) 

NOTA: EN CADA SUBCASILLA APARECEN LA MEDIA EN PRIMER LUGAR Y EL COEFICIENTE CE VARIABILIDAD EN SEGUNDO LUGAR, ENTRE PARENTESIS-
ESTA VARIABLE TIENE .5 ' CATEGORIAS .QUE.. VAN.DESDE CERO {ORI.GEN RURAL PARA AHÜGS) HASTA .4 (ORIGEN URIANO PARA A'MÍOS)! 



MEDIAS Y COEFICIENTES DE VA1ÍIABILIDAD DE EXPOSICION A LOS MEDIOS DE COMUNICACION DE HASAS,+ 

O 

•GRUPOS . 
CIUDADES " 

PATRONES • ; OIRECTIVOS EMPIEADOS TRAB. INDEP. 
DE SERVICIO.. 

ARTESANOS • OBREROS 
ESPECIAL, 

. OBRERAS NO' 
ESPECIALIZ, 

T O T A L 

BUENOS AIRES .2,98 
(0.34) 

3.01 
(0.39) • 

2.71 
. (0.42) • 

'2,35 
-(0.51) 

2:19 
o(0,60) 

2,20 
(0.54) 

1.8a • 
(0.69) . ^ 

. 2.46 
: (Ü.50) 

BOGOTA 2.95 
(0.38) ^ 

:2.83 
^ (Ü.40) 

: l . 9 5 
(0,57) 

1,91 
(0.57) 

T;39 
(0,83) 

1.33 
;(Q.:BÜ) 

0,69 • 
(1;16) 

1,5-4 
(0.76) 

RIO DE JANEIRO •2.69 
(O.M) 

2,99 
' (0.36) 

2.39 
(0.52) 

1.95 
(0,71) 

1:55 
(0,85) 

1.79 
.(Ü.70) 

T.20.-
(0.99) 

1.97 
: (0.69) 

SAN JOSE 2.93 
(Q.27) 

2,59 
(0.34) 

2,40 
(ü.41) 

2,41 
(ú,46) 

1:92 
(0.62) 

1.77 
40.'63) 

1.28 
(Ü.77)-

2.09 
(0.55) 

MEXICO 2.80 
( o . « ) 

2.53 
(0.46) 

2.37 
(Q,51) 

1.90 
(Q.67) 

1,-51 
(0,92) 

1.77. 
(0,73) 

1J6 
(1.04) 

1,91. 
(Q.71) 

PANAMA . . 3,í2 
(í).25) 

3.23 
(0.26) 

2.91 
(0,36) 

•2̂ 79 
(Ó. 30) 

2742 
(0,46) 

2.59: 
(fl;42) 

2,37 
(13.46) 

2.E7 
(0.41) 

CARACAS - 3.31 
(0.27) ^ 

3.T3 
(0.33) 

•2.61 
(0.46) 

2.48 
(0.53) 

1.-79 
(0:75) ' 

Í.g2 
:(fl;7l) 

- 1.Ü9Í. 
( W 5 ) 

2.T4 
(0.65) 

QUITO . •3.T6 
(0.28) 

,"2.73 
(Q.33) 

2,39 . 
(Ü.49) 

2.54 
(0.33) 

1.-34 
(0,81) 

1.57 
' (0.69) 

0.^4 
(Q.96) 

1.94 
(Ó. 64) 

GUAYAQUIL 3.T7 
(0.31) 

3.T2 
(0.32) 

2,76 
(0.36) 

2.78 
(0.36) 

1.-79 
(0,66) 

-2.04 
(0.54) 

1.58 
(Ü.72) 

2.T9 
(0.55) 

GUATEMALA 3.3íf 
(0.25) " 

' ' 3.06 • 
• (0.33) 

2.79 
^ (0.39) ' 

2:26 
(0.82) 

1.-43 
(0.87) 

1.49 
(ó:.8i) 

0.69 
( i : 36) 

1.94 . 
(0.71) 

+ EN CADA SÜBCASILLA APARECE EN:PR:IMER LUGAR LA EOIA Y EH SEGUNDO LU6AR EL COEFICIENTE OE VARIABILIDAD ENTRE PARENTESIS. 
ESTA VARIABLE- TIE€ CINCO CATEGORIAS QUE VAN DESDE CERO (GRADO HAS BAJO DE EXPOSICION A L-OSEÜIOS OE. COMUN IC AC ION DE MASAS) HASTA CUATRO 
(GRAOO HAS ALTO). 



MEDIAS Y COEFICIENTES DE VARIABILIDAD DE : SDCIALIZACION 

C I U O A O E S ^ " ^ - - . . , ^ ^ 
PATRONES DIRECTIVOS EMPLEADOS TRAB. INDEP. 

DE SERVICIO 
ARTESANOS OBREROS -

ESPECIALIZ, 
OBREROS l\ir 
ESPECIALIZ. T 0 T A L 

BUENOS AIRES 8.50 
(0.25) 

8.63 
(0.26) 

7.92 
(Í).26) 

6,56 
(Ü.35) 

6,34 
(Ú.35) 

5,73 
(0.37) 

4.48 
(Í3.43) 

6.85 
(Ü.36) 

BOGOTA 8.38 
(0.31) 

6.27 
(fi.28) 

5.72 
(0.51) 

A.-SS 
(0.56) 

3.52 
(Í1.71) 

3, $5 
(fl.73) 

1,68 
(13,98) 

4.55 
(11.72) 

RIO DE JANEIRO 8.?9 
(Ü.24) 

9. S3 
(Ü.18) 

7.98 
(D.28) 

6.33 
(Q.W) 

5.38 
(Q.41) 

5.83 
(í).36) 

4,55 
(13,42) 

6.59 
(13.41) 

SAN JOSE 9.01 
(Ü.19) 

U9 
(Ü.19) 

7.32 
(0,32) (13. W) 

5.t¡5 
(13.47) 

4.75 
(Ü.47) 

3.25 
(5,59) 

5.94 
(13.47) 

tcxico 
(ü.29) 

8.^3 
(Í1.26) 

7.Ü6 
(D.3G) 

5.28 
(0.52) 

3,16 
(í).68) 

4.74 
(13.53) 

3.27 
(Í3.70) 

5,-53 
(13,55) 

PANANA 9.Í3 
(0.22) 

9.-53 
(fl.20) 

8.52 
(fl.27) 

7.-61 
(11,27) 

6.20 
(13.46) 

6.75 
(ü.42) 

5.77 
(Í3,48) 

7.T1 
(Ü.41) 

CARACAS 9.T0 
(Í1.20) 

9.17 
(ü,19) 

7.T4 
(Í.36) 

6.-G9 
(Ü.40) 

4,77 
(11,50) 

4.-90 
(13.49) 

3.37 
(13.63) 

5.-91 
(Ü.50) 

QUITO 9J7 
(fl.17) 

9,27 
(Ü.1G) 

8,Ü1 
(Ü.32) 

8,38 
(D.22) 

4.-65 
(Ü,51) 

5.-G0 
(Ü,44) 

3.52 
(13.72) 

6.59 
(ü.46) 

GUAYAQUIL 9.26 
(Í1.21) 

9.30 
{fl.20) 

8,55 
(a, 26) 

7.-98 
(fl.27) 

4.36 
(13,56) 

5.-59 
(ü.43) 

4,t39 
(13.54) 

6.23 
(13.48) 

GUATEMALA 9.59 
(0.16) 

9.78 
(O.H) 

7.37 
(0.33) 

5.75 
(0.54) 

4,09 
(0,65) 

4,t34 
(0,65) 

2,25 
(0.92) 

5,57 
(0.62) 

NOTA; EN CADA SUBCASILLA APARECE EN PRIICR LUGAR LA MEOIA Y EN SEGUNDO LUGAR EL COEFICIENTE DE VARIABÍLIOAO ENTRE PARENTESIS, 
ESTA VARIABLE FLUCTUA ENTRE O Y 11 REPRESENTANDO CERO EL GRADO MAS BAJO DE SOCIALIZACION URBANA Y ONCE EL GRADO HAS ALTO, 
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III. 5. 5. Contenidos Ideológicos, ' 

De las variables elaboradas a- partir del PECPAL URBANO hemos: se-• i ^ • . 
leccionado uh conjxinto de indicadores que nos han permitido ' 
construir un índice ;de: religiosidad . y' otró de feminismo.. Es-4 
te último pretende medir "el mayor o menor grado en que l,a.s ; 
respondentes, rei.vindica-n-;ana,,participación igualitaria de laá 
mujeres .en comparación "con íó's Homb'rés 'en las diversas esferas 
de la vida social. i 



HEDIAS Y COEFICIENTES DE VARIABILIDAD DE: RELIGIOSIDAD, 

PATRONES DIRECTIVOS EMPLEADOS TRAB.IN0EP. ARTESANOS . OBREROS - OBREROS NO" T n T ̂  1 
CIUDADES DE SERVICIO , ESPECIAL. ESPECIALIZ. 

I U 1 A L 

BUENOS AIRES 1.25 1.51 1.33 I J l 1.28 1.23 1.21 1.^6 
(Q.90) (Ü.70) (0.77) (D.76) (fl.72) (Ü.76) . (fl>74) (0.79) 

BOGOTA 2.55 2.B7 2.58 2.61 2.Í6 2.52 2.56 2.55 
(11.33) (Ú.29) (Ü.28) (Ü.26) (ÍÍ.33) (11.30) (0.26) (0.29) 

FflO DE JANEIRO 1,S5 l.BO 1.70 1-85 1.55 1.51 I.zr7 1.53 
(i). 64) (Í1.65) (Í1.66) (Í1.61) (Q-68) (0.73) (0.72) (0.69) . 

SAN JOSE 2.35 2,51 2,53 2.25 2.26 2.38 2.22 2.39 
(0.55) (ÍL.38) (Í.34) (Í1.48) (fl,44) (0.40) . (0.43) (Í1.40) 

tEXICO _ 2,31 2,?9 2 ai 2.31 2.37 2.41 . 2.29 2.33 
(H.42) (í}.42). (íí.43) (Ú.38) (Í3,35) (0.34) (0.38) (0.39) , 

PANAMA • 2.T3 2.22 2,T4 2.00 1.-95 1.-90 2.00 
i^Al) (í).42) (Í1.42) (i3,43) (Í1.51) "(0.50) - (0.52) (0.49) 

CARACAS 2.29 2.T2 1.-97 2,00 • • 1.52 1.52 1,13 1.74 
(ü.W) (D.46] (0.48) (Í3.46) (13.51) (0.63) (0.72) (0.57) ~ 

QUITO 2,-59 7.M 2.57 2.21 2.f5 , 2.52 2.52 2.48 
(0.28) (0.36) • (0.35) (£44) (£35) (Í1.31) (Í3.30) (Í3.33) 

GUAYAQUIL 2,36 2.26 2.40 2.T7 2.T2- 2.30 2.24 
(fl.32) (Q.43) (a.42) (Q.34) (íl.45) (0.46) (0.37) (0.42) 

GUATEMALA , 2.20 2.T9 2.05 2.08 1.H5 1.94 2.06 2.00 
(0.45) (0.45) (0.45) (0.45) (0.51) (0.47) (Ó.42) (0.47) 

un 

NOTA: EN CADA SUBCASILLA APARECE EN PRIER LUGAR LA MEOIA Y EN SEGUNDO LUGAR, EL COEFICIENTE DE VARIABILIDAD ENTRE PARENTESIS. 
ESTA VARIABLE FLUCTUA ENTRE O Y 3, EL CERO REPRESENTA EL GRADO MAS BAJO DE RELIGIOSIDAD Y EL TRES EL GRADO HAS ALTO. 



EDIAS Y COEFICIENTES OE VARIABiLIOAD DE FEMIMISHO. 

GRUPOS 
CIUDADES 

PATRONES DIRECTIVOS EMPLEADOS TRAB. IMOEP. 
DE SERVICIO 

Af?TE SANOS OBREROS -
ESPECIAL 

OBREROS NO-
ESPECIALIZ. 

T O T A L 
II 1 
BUENOS AIRES 

(0.57) 
2.51 
(0.51) 

2.39 
(0.56) 

2.64 
(0.59) 

2.78 
(0-50) 

2.87 
(Ü.51) 

3.Ü9 
(ü.40) 

2.61 
(a.54) 

BOGOTA 3.29 
(ü.42) 

3.77 
(ü.42) 

3.76 
(0.35) 

3.12 
(Ü.36) 

3.69 
(0.32) 

3.S9 
(ü.31) 

3.97 
(Ü.29) 

3.71 
(a. 3 4) 

RIO DE JANEIRO 2.93 
(0.52) 

2.Í1 
(0.54) 

2.96 
(0.48) 

3,¥5 
(0.45) 

3.55 
(0.43) 

3.36 
(0.42) 

3.56 
(ü.40) 

3.T9 
(0.45) 

SAN JOSE 2.91 
(Q.W) 

2.71 
(0.48) 

3,34 
(0.43) 

3.Z8 
(ü.40) 

3.51 
(0.40) 

•3.58 
(Q.33) 

3.74 
(0.35) 

3.50 
(0.39) 

fíXICO 2.67 
(C.51) 

2.78 
(0.45) 

3.07 
(0.41) 

3.T8 
(Q.43) 

3.64 
(ü,38) 

3.58 
(íl.37) 

3.75 
(0.33) 

3.31 
(0.40) 

PANAMA 2,57 
(0.55) 

2.Í8 
(0.45) 

2,58 
(0.50) 

2.56 
(0.48) 

2.78 
(Ü.50) 

2.82 
(0.43) 

3.05 
(0.45) 

2.77 
(ü 47) 

CARACAS 2.75 
(Q.52) 

2.-63 
(0.51) 

3.04 
(Ü.48) 

3.58 
(0.35) 

3.60 
(Ü.41) 

3.51 
(0.41) 

3.75 
(0.40) 

3.33 
(Ü.44) 

QUITO 2.Í8 
(0.48) 

2.94 
(0.45) 

3.S4 
(0.36) 

3,56 
(0.34) 

4.T2 
(0.33) 

3.89 
(Ü.34) 

3,91 
(0.37) 

3.66 
(Ü.38) 

GUAYAQUIL 3.03 
(Q.W) 

2.Í5 
(ü.39) 

3.77 
(0.41) 

3.T5 
(Ü.35) 

3.55 
(0,39) 

3.70 
(0.35) 

3.75 
(0.34) 

3.58 
(0,38) 

GUATEMALA 2.51 
(O.H) 

2.53 
(0.40) 

2,78 
(0.42) 

3.25 
(0.32) 

3,56 
(0,33) 

3.55 
(0.34) 

3.79 
(0.30) 

3.21 
(0.38) 

NOTAS EN CADA SUBCASILLA APARECEN LA EDIA EN PRIMER LUGAR Y EL COEFICIENTE DE VARIABILIDAD EN SEGUNDO LUGAR ENTRE PARENTESIS. 
ESTA VARIABLE TIENE SEIS VALORES SIENDO EL UNO EL VALOR HAS ALTO Y EL SEIS EL VALOR HAS BAJO DE FEHINISm. 

M U1 vn 
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